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Editorial

Los maíces híbridos

L^n t•rtrlus rle sus niímerus- eu este misnto, siat ir
tttrís le.Íos-Ac^tttc[i1.ruRn ha dado cabida en, sus pá.gi-
nas a rlit^ersos art.ículos sobre r^l tenza que nos sirz;e
rle título, debi^rlos a prestigiosu.c técnicos espaitoles,
los cuales, desde rliz^ersos punzos de vista, hatt etzfo-

caclo esta cue.ctirírz, tan rle actualidacl, corzsiguietzclo
despertar apasionrrrlos contetztarios entre los h.abitua-

les lectores de nuestra Re^uista, algunos de los cuales
Izan e:rpresaclo su rleseo de conocer una especie de
recapitulación o resumen de icleas funda.rnerz.ta[es, que
con gusto pasanaos a exponer, tratando más que ztada
rle di.vulgar clefiniciones y de aclarar icleas que pu-
clieran haberse prestaalo a cierta confusirín.

l^;ntpecemos por m^anifestar yue lzay quien atribuye
torlo el nte^rito al hec/ro de que sean, precisanterzte las
rlua utili.zrut sc>tnil/as i^ntportadcis de los Estados Urti-
clos; ha^^ yuieu cree qne son nzaíces ntila.greros, que
proclucerz muc/tu en t^ztlgares circurzsta^tzcias de explo-
taci^ón, ^^ ltay', por fitt, qnien en su nzeate tiene or-

ga.rtizado urt peyueizo barullo con los híbridos si-nt-
ples y los hí.brirlos rlobles, con lo anzericano y con lu
nacional, Vaznos a intentar clespejar el horizonte.

l^;l ntaíz híbriclo sinzple es una contbi.nac,iórz cle dos
ntaíces diferentes, que ti^enen zntas características uni-
fornzes, perfectamente defi^n.idres .^• pennanentes, lo que
es rlecir, erz técrtica, que el maíz ]zí-brirlo sinzple es
el resultaclo del cruzrtntietzto r%e clos líneas puras.

El nzérito del trabajo técnico, en urden a la ntr^^-
jora cle[ m^aíz, e^stá precisrrnzente en la obtención de
estrts líneas purtLS, con crtracterísticas concenietttes a
la producciórt y perfectanzente fijadas, las que, cru-
=arlas entre sí^, pernti.ten definir z;entajas combirzadus
de una y utra lírzea, que a.parecen en el híbriclo sim-
ple obreniclo.

A la vi^sta cle lo dicho, se contprende el innzenso
Irabrrjo rerrlizado prn•a obtr>ner las lírzeas puras en

carzticlarl rjue perntita seleccionar y escoger ln mejor
para conscguir tanzbián las ntejores contbinaciorzes en-

tre la l,^rrzrt serie rlue en el cruce de nzuchas lírzeas
puras, dos a dos, puede obtenerse. I,a labor selectit;a,
ya se contprende, que es enorznr^.

Yero rzo qttecla alzí terntitzado el asunto, porque es
en el híbrirlo doble, es decir, en la conzbinación de
los híbri.dos sirnples, rlos a dos, dortde se harz con.se-
grztido las ventajas mrís extraorrlinarias en relacirín
cnrz la prorluccimrz inrlnstri^al del nz.aíz.

I,as rlifi.cultrrdes selectivas para r>scoger entre la. in-
ntensrc rrrrirntte establecida no ptteclen escapar a la
nzenor reflea-ión en rr-Inción. con. este tenta.

/llrríces rle rli.feretues prorluccinnc^s, rlr^ rliferent^^
rtdaptacirítt a. suelos v climas; tipus precoces y tarrlíos,
rmtrw•illo., ^ blatuos, allos ti bajos, rrasisten ► es rt incle-
menci^tts n sequí.ns, elc., etc., todo se h.a inten-tarlo con-
segui.r ti^ nruchu se ha ln^rado hrr.cta el clía, eridente-
nzente.

A los labrarlores se les ofrece la sinzi.ente cle estos
híbridos rlobles, que es el eletnento dr^ pmrluccirín
r^ue la cir>ncia. agrícula. porze a su disposición..

La alta^ prorlucción rtue pnede consegttirse rlr> /o..
lzíbrirlos dobles es el resultado rle la poterzcia, propi«

de la simierzte, puestrt en juego pur el ctcltiz^o. .`un
nza.í.ces exigentes, que pueden dar nttt-aha prorhtcción.
es decir, que pueden elaborar m-uclzo, coza los elr^merz-
tos clel aire v clel suelo que constitttyen el alimetrto
rle las plantas. Si el suelo falla de por sí., si el abn-
nrtrlo es rlefici^nte, si las labores rle preparacirírr r/r^
sttelo v de ettltiao .con precarias, se habrít pur^slu un
juguete rlenzasiado caro en manos de estc_> a^ricultnr.
rlue no sabe nzcnzejarlo.

En defi-niti-t^a, se rlerluce que es el Zabrarlor rlnic>n

ti^ene que srtcrn• de lus maíces híbrirlos rlubles r^l alto
rendintierzto rle rlne srnt capaces.

La. ea^reriencia propia, es decir, la realizacla ^^a en
tierras c1e España por znttchos labraclores en fase rle
anzplio cultivo, ha cotzfinnado la realiclad del rn•rtnce

productivo conseguiclo corz los híbridos, y que pat;ó
-segzíaz conocimiento nzu^^ diuul^nclo en los F,starlos

L^niclos-la guerra pasada.
No es rle extrañar qne si a lrt inntensa prodtección

de maíz a^mericano se le pttdo a^re^ar un 40 por 100
nt^cs, conseguirlo por el enzpleo r1e los híbrirlos, en ttrz
70 por 100 de la sttperfici^e rledirada a ese cultinu,
los resultarlos econr>micos en la produccirítt nacinnal
señalasen cifras fantásticas.
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E►i España se está empezando con éxito, y las con-
secuencias posibles no son precisame ►ate para ser sub-
estimadas.

^ Qué maíces se ponen a disposición de los agricul-
tores? Ya lo hemos dicho: los híbridos dobles. Pero
falta por ai►adir yue éstos han sido ya producidos en
España, por cruzamiento de los adecuados híbridos
simples obtenidos en los Estados Unidos en el pro-
ceso de normal producción, yue allí realizan entida-
des v propietarios sele.ctos en algún caso, todos de-
bidamente controlados.

La prnducción de híbridos dobles e►t España estú
tambiétc controlada por el Servicio oficial rnrrespon-
diente, el Instituto Naciorcal para la Producción de

Semillas Selectas, v no se trata, por consiguiente, de

una alegre producción realizada al calor de la nove-

dad, sino yue es un servicio que en las economías

privadas, v en su sunta, yue es la economía ►aacional,
ptcede dar resultados colosales.

i Y porquí^ traen de l^stados Unidos híbridos sim-
ples preferentement^, v no líneas puras o híbridos
d.obles? Prc^gunta es ésta por demás sensata, y a la

yue vamos etaseguida a contestar para clefensa de la
actuaci.ón nacional en este sentido.

AZ comi.enzo hemos dicho que la difi^cultad estriba
en la creación de las líneas puras originales, y, natu-
ralmente, no es fácil conseguir de sus creadores las
líneas puras, con su marca d^ fábrica. pudiéramos de-
cir, al estil,o de los sec,retos de fabricación.

Como los lcíbri.dos sint.ples suponen una multipli-
cación cte sent^illa, es ]ógi.cn a^dmitir qttc los intereses
comerciales de las empr^sas aconsejen la venta del
hí.bri^do sintple, reservándnsc las líneas puras, yue

son la madre del c.ordero en este tema.

Y no se traen los híbridos dables poryue es posi-
Zrle adyuirir los sintples y obtener los dobles, con la
evidente economía e ►t, el juego de divisas.

No hay inconveniente ninguno de orden técnico

para producirlos aqtaí; hay empresas protegidas y con-
troladas al mismo tiempo por los servicios oficiales
que han arriesgado su capital en este asunto, a im.i-
tación d:e lus correspondientes enapresas extranjeras,
v por ello se ha producido un avance, que nos per-
mitirá gctnrar un tiempo perdido por motivos que no

1►acen «l caso, pero yi ►e ►^ueden estar c^n la mente de

todos.
^Y por ytié no produci^r las lí ►teas puras y sus de-

rivadas en L'spaita? A esto contestamos diciendo que
va existcn creadas unas colecciottes de líneas puras,
que la labor prosi^gue, y yue si se allegan los medios

necesarios, c^l astn ►to será de realidad práctica en re-

lativo corto plazo, teniendo en cuenta yzec llevanws

a►aos de retrasu, probableme ►ate por falta de medios,

ya que de conocimientos cier ►tífi.cos y de técnicos ex-

pertos no andamos escctsos, y yue es de esperar que
en éste, como en otros rantos de la producción, nus
pongamos pronto a la altura debida y exigible a nues-

tras posibilidades.

En el I►tstittr-to 1Va.cionrd cle Investigacio ►tes flgro-

nómicas se cuntple una alta labor a to ►u ► con. los m<^-

rlios a su alcanr^e, v allí está lo yue se ha. hc>cl ►o; per^ ►
en tartto rto era posible dar oúlus sordos a la acan-

zada situación exterior, v co ► tvení.a, en <>l orde ►a ecu-

rtómico, sucar p^artido de el/ct cua^nto arates, a base de
fa importaciótt conveni-ente de los híbridos sintples.

Y así se ha hecho, ^- sr_ lta conseguido, en actividad
creciente, poner al serriciu de los agricultures naci.o-

t ►ales, pcn•u estos montento.c un poco difíciles, tu ►a si.-

miente de maíz que, bien ntilizada, les bri ►ulará nna

producció►t u-nitaria muy superior a la de los maíces
corrientes en la intnensa mavoría de los casos.

Ningú ►c lnhrador pensará^ hov en afirmar stc eco-

nomía sobre otro pedestal que el d^^l atunento de las

producciones unita.rias. Cuando vea a ►tu►tci.ar híbridos

dobles americanos debe saber yue se trata de maíz

producido en Fspaña a base de híbridos simples int-
portados de los Estados Unidos, y yne éstos son allí

obtenidos a partir de esas líneas puras, cuya creación
cortstituve la esertcial dificultad ett todo eate proceso.

Si pronto el labrador o}^ese yue h.ay ntaíz híbridv

espaitol, rto se deje influi.r por srwbismos a^l uso, sino

yue, lejos de ello, podrá aprr^ciar quc, aunqne un
poco retrasados por motivos ajenos a nticstra volu ►t-
tad, hay labor de técnicos espaitoles yue desea ►t ob-

tener algo similar, ti- que, incluso por traba^ar con

líneas puras aconzodczcfcas a las circunstancias a.grnló-

gicas españolas, puede superar a lo que se Irae al ►ora

del exterior, lo yue se obte ►tga ahora en. nuestro suelu.

De forma que el mérito que se aprecia e ►ti el maí.z

híbrido doble es precisamente el que sea de esta con-
dición, pero rao que sea o no americano, pues ésta
es una circunstanci.a accidental. Cabe a los G+stados
Unidos en esto, conto en tantas otras cosas, el nté-
rito del adelanto técraico, por coyuntu.ras especiales n

por virtud t►acional, lo que para los resultados es
igual.

Es seguro que en éste com^o en otros tentns el Zabrcc-

dor ticcesi.te cotaocer las awanzadas en los moclos agrí-
colas para yue al fin pneda defender su particular

economía, e ►t eyuilibrio cort los intereses de los co ►t-
sunaidorc>s o usuarios de los productos del cant po. Nos

liastaría con que quedase este pe ►isamiento como re-

sumen de estas notas en el hn.i.nto de los culticadores

clel m-etaciunadn cereal.
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Consideraciones sobre la industria enológica
de la República Argentina

Pór LUIS HI•DALGO
Ingeniero agrónomo

^ la magnitud y rendimiento de los viñedos

cultivados en las provincias de NTendoza y San

Juan, que forman ]a región de Cuyo, en las que

se cultiva el JO por 100 de la superficie dedicada

a viñedo en la República Argentina (1), corres-

ponden las grandes bodcgas de la zona, que con-

centran, en un reducido número de instalaciones,

la elaboración de ingentes cantidades de vino.

La Bocieya Tupun^ato tienc una capacidad de
Z00.000 hectólitros; la Bodega Yi^zcolirti, de 550
mil hectólitros y las Bodegas Giol (por sólo citar

algunas de las más destacadas), totalizan una

cabida de 600.000 hectó:Litros, en sus cuatro ins-

talaciones de «La Colina» ,«El Progreso» , cLa

1^ lorida» y«La Promesa», distribuídas con arre-
glo al siguiente estado :

ISODEGAS CIOL

La Colina .....................

F.I Progreso ....................

La Florida .....................

La Promesa ....................

Total .................

vino de la bodcga «La Colina» a la de «El Pro-

greso», en donde se halla instalada ]a sección de

expedición.

I^a elaboración en las grandes bodegas cuya-

nas se realiza con arreglo a una técnica depu-

rada, empleando un material espléndido, que nada

deja que desear; todo está perfectamente estu-

diado, y se realiza con arreglo a un plan precon-

cebido.

Desde la llegada de la uva a los lagares hasta

que se termina la fermentación (iniciada con le-

vaduras seleccionadas y conducida con arreglo a
J.a más depurada técnica) y se procede a la serie

de trasiegos y«cortes» que dan lugar a la obten-

ción de un vino apto para el consumo, se suce-

den todas las operacioncs, en estas grandes «fá-

b:nvaeee de madera

N.° de
vaeijas

997

456

97
177

Cepacidad eu
litros

13.529.564

5.418.019

978.487
1.648.000

1.727 `11.574.0?U

Hay quc hacer notar que, aunque las instala-

ciones de esta ú1t ima firma, considerada en su

conjunto como la mayor del nlundo, se encuen-

tran fraccionadas, forman una sola unidad, y a tal

e^trcmo ]lega esta unión, que para facilitar las

uperaciones, las bodegas «La Colina» y« El Pro-

greso», las dos de mayor capacidad, están unidas
po^• un «vinoducto» de dos kilómetros de ion-

gitud, formado por una tubería aérea de acero es-

taliado interiormente, que, a una altura de cin-
co metros sobre el nivel de la calle, conduce el

(1) Véase el articulo titulado aLa industría vitícola en la

República Argentína», publícado en el núínero 247 de esta Re-

vísta.

Encases de 1'nbrica i T U T A l, h. ti

N°tle
vaeijae

97

177

60

3

337

Capacidad en
litros

34.828.475
8.208.772
1.019.000

202.000

44.258.247

N.° de I Capac^dad cn
^'asijae lilron

1.09^

633
157

180

2 . 06-1

48.358.039

13.626.7-11

1.997.487

].850.000

65. 83'_'. 317

bricas dc vino», con un material tan apropiado

y bien concebido, que los hombres quc en ella
intervicnen son ]neros espectadores de su funcio-
namiento, euya tínica miaión casi se reduce a vi•
gilar ]a marcha de las máquinas. Como muestra
de este aserto, tenemos que las ya citadas bode-
gas Pincolini, de 550.000 hectólitros de capaci-

dad (cerca de 3.500.000 arrobas) cmplean solamen-
te ^lie^ per-so^ias para todo el manejo de su ins-
talación ; la falta de mano de obra en la región
11ace que se tenáa que llegar a estos casos ex-
tremos.

La conducción de la uva a los lagares se hace
a granel, errlpleando generalmente camiones-vol-
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aVinodu^•to» de^ ilns I:il^ímetrn5 de IollKiLUd, que une la Irodeb^^
aLa Coliua» con ^^1:1 I'rogresu», Ue la Socicdad (Uiol cle Mcuilu2n.

quetes, que basculan sobre grandes tolvas subte-

rr^meas, del fondo de las cuales parten las cade-

nas cle los elevadores o los tornillos sin fin de

transporte horizontal, que la llevan a las pisa-

doras.
Las pisadoras de uso más corricnte, y casi ex-

clusivo en lzs bodegas cuyanas, son las centrí-

fugas Garolla, compuestas de un eje horizontal,

de unos dos metros de longitud, provisto de una

serie de paletas, en forma de hélices y de cuchi-

llas, que giran en el interior de un doble cilindro

perforado quc, a la vez, lo hacen independiente-

mente del eje, en sentidus opuestos, con un nú-

mero de revoluciones más reducidas que aquél.

El conjunto cstá cubierto con una caja cilíndrica

de madera.

Los racirnos, al penetrar por la tolva de la pi-

sadora, son recibidos por las hélices, emplaza-

das en el extremo del eje central, siendo arroja-

das con poderoso impulso por el interior del do-

ble cilindro. A medida que los granos se despren-

den del escobajo y se trituran, pasan a través de

las mallas de los cilindros, cayendo a la tolva de

la bomba elevadora de vendimia, que los ha de

4

conducir a los depósitos de fermentación. El c^s-

cobajo, completamcnte limpio de granos, es ex-

pulsado al exterior de la moledora ; cae a su vez

sobre una cinta transportadora que le conduce

fuera de la instalación, para proceder a su hren-

sado y recuperación del mosto quc lleva con-

tilbo.

La capacidad de molturaci^ín dc estas máqui-

nas oscila de 3.000 a 20.000 kilogramos a,la hora.

cstando accionadas por motores cléctricos dc trc^s

a diez H. P., que las haccn birar a 500 r. p. in.,

cuando sc trata dc ^iva dura, v a 400 r. p. m., si,

por el contrai•io, es tier.na.

Cuando se elabora el blanco, la bon^ba ele^^ado-

ra de ver_dimia la conduce a l^>> escurriclores inr-

cánicos tipu Coq, cwupucstos ^lc un l.a•^;o cil',r^dr^^

metálico recubierio de tela de mallas reducidas,

l^ara retener cl hollejo y rash^^n, en su caso. I^.1

ci_lindro gira sobre tu7 eje y va dispuesto en dc-

clive para que aquél, a medida que se scpara
del mosto, sc desl^lace hacia la salid,i, d^nd^^ se

recoge, para procedee al prensado.

Hemos de haccr notar qt.ze en n.zir^^^unc^ ^Ze las

hode,gas visit^cd^^s, todas las principales de la re-
gión, utili^aba^t. ja^ulas esci^^r•^^ido^•as, suplicndo

con ventaja los escurridores mec^micos el papel

^e aquéllas.

Las instalaciones de fermentacihi^i, conserv^i-

ción, crianza y aiiejamiento de los vinos sclectos,

se encuentran dispuestas en pisos sucesivos. Los

grandes depósitos de fermcntación c^tie se cm-

plean (piletas), que estud.iaremos desl^^ués con

más detalle, ocupan la planta principal al nivcl

del suelo y por deba,jo de las mismas, en ampli^^s

sótanos, se sitúan generalmente las «piletas dc

conservación» y los envases de crianza y añcja-

miento de los vinos ; las primeras formadas por

F,1 tr^ns^orte ^7e 11 u^'a a los lafii^rc., tic realiru cv^ i•au^iuui•ti
culquc^ ^^,.



^'iau n:^n ial de la nace di^ (crn^entu^ iún tle la bodek;^t «La ('o-
linan, dt^ lu ^u^ icdail Giul, en Jlen^luza,

^raucles depc^sitos dc hormigón arrnado, re^^esti-

dos de azuleju^ ^^idriados, y los segundos por in-

lerminables filas dc ctibas de roble.

'[bdas las bodegas est;ín dotadas de adecuados

eleinentos de rcfrigeración, con grupos conlpreso-

res de ciimE:nsiones proporcionadas al volumen

c^ue contienen. En Bodegas Giol existe toda L^na

n^ive enteramente dedicada a conservar los vinos

en ver^daderos^ «termos» cilíndricos de horrnigón

armado, re^^estidos ^le capas aislantes de corcho,

después de haber sido previamente enfriados en

la instalación fr,igorífica (su salida de compreso-

rc^s semeja la sa1_a de máquinas de un t.ransatlán-

t icnl, permaneciendo en ellos durante un mes

como mínimo, hasta lograr la flocuiación y pre-

cipitación de las materias en suspensión, o que

se insolt^kiiliz^m por ias bajas tempcraturas.

Una ^^^^z «despojado» el t^ino, se procede a su

filtración, destin^índolo a la crianza y añejan^ien-

to, o dándole sa]ida directamente a las plantas

de fraccionamiento, donde se embotclla.

El gran probleina de las bodegas de gran ca-

pacidad estriba en disponer de una gran cabida

de envase, y duc éste sea de dimensiones unita-

rias lo suficientemente grandes para hacer eco-

nómicas y perfectas las agobiantes faenas de la
vendimia, simplificando al máximo las ferir^enta-

ciones al uniflcar los procesos.

La molturación de la uva y prensado de los

oru,jos se resuelve multiplicando las unidades de

niayor rendimiento; pero la fermentación tiene

cluc ser condi.^cida en en^^ases de la mayor capa-

cidarl compatible con las temperaturas que se

han de desarroll^^r dtu^ante la misma.

l^^^p^^► ito de Ti^rm^^n^ación de 11.1^4 Le^•tolitros (6J.525 arrobas)
de Kodega.ti Uinl, en AIendoza.

AGHICULTUHA

La fei•nlentación alcohólica es un proccso e^o-

térmico, due da lugar a la l^^roduccidn de ?4,2 ca-

lorías por cada molécula-gramo de glucosa due se

transforma. Considerando un inos',o de caracterís-

ti_cas ^nedias de ?3p gramos de azúcar por litx^o,

equivalentes a 13,5 grados alcohólicos, la fermen-

tación del mismo or^gina más de 30.000 calorías

por hectolitro, que es prcciso eliminar en su ma-

yor harte, para ei^itar los desastrosos efectos cle

l.^s altas temperaturas.

En los e«vases de capacidad mocíerada, ]a eli-

minación se hace de un modo natural por las pa-

re^les ; pero cuando se qtzieren emplear los de gran

cabida. hay que recurrir a la refri^eraciór?. Mien-

tt•as 1^: maquinaria ,y accesorios de 1a bodega guar-

den la relación necea ^ria cen el tamaño del en-

^-ase v temperaturas del me^lio, para dne sea po-

sible efectuar las prácticas enológicas con la am-

plitud y oportunitlad que se requieren, resulta

evidente la desventaja de multiplicar el trabajo

de la fermentación, cuando en re^^liclad se puecje

llegar a circunscribir la atención a una vasija dia-

ria, cc^n la cai^^acidad r^equerida para recibir ínte-

gra la vendin^cia del día.

Aharte dc la acción re^uladora del anhídrido

sulfuroso, dos son ]os rneriios principales de que

se valen en 1^^lendoza para dominar las tempcratu-

ras de feri,^entación en sus gran<ies piletas : el

sistenla de T^omero Dav, empleado en su bodega

de Maipu, y el de Cazenave, utilizado en las bo-

degas Giol.
Romcro Day introdujo, por primera vez, la va-

sija c3e gran tanlaño, empleando en la fermenta-

ción ^n.vases de ^r^^adera de 1.000 Hls , eq^z^.^iz^alen,-

t,es a G.250 a^rrobas, en los que, considerando el

^volumen ql:e ocupan los orujos y el ^-acío sui^c-

rior, obtenía unos 700 HIs. de vino.

Cada cuba está provista de un tubo de refri^c-

ración de hierro galavanizado de 3/4 de l^^ulgada,

de 80 a 100 metros dc recorridu, sigtziencio en es-
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La esU^:u^^•iún dcl uru.Ju sr reaiir,t ^^n ^^arunet:u qtte P^^ni^tran
eu lo,^ ^randes tlep^í^ito., tlc f^•rm^^nfu^ iún ^

hiral, las parecles intcrnas dcl envase Y separad^
unos 50 cros.. en el cual circula constantemente

ar;ua, a las temperaturas ordinarias.
La capac}d<<1 ^le ení'riamienttr es ct>rl^hletamen-

te satisfa^tori<^. I>t>rc^ue el refrigerante puede fun-

cionar•, tiesde cl momento en qtle la temperatura

ciel r1^c^sto s,^ ele^-<r sohre la temperatura del agtra.

Su lon;^ituci está eale^alada cle manera ctue la tem-

lrerat.ura de t^siri, al salir ^lel refri^erantt^, alcan-

za muy ^i;rruxiinatiamen!c^ la de la fermentacitín.

Fn el caso de c^ue el dcsar•r•ollt^ del calor aumen-

te, se aceler<r iz c^^rrit^ntt^, atnneniando el paso

de1. a^ua, v t^n caso c^rntrario, se interrtrmhe la

circulacibn, si cl enFriami<^nto no es necesario.

Otra vent^ja c3e t^ste sisicma se refiiere al he-

^•ho de tluc n<^ es necesari^ aircar el rY^c^sto fue^ra

c?el n^^^>ment^^ t>^^t>rtuno, ct>mo n<•urre corriente-

r7^ente ^acla ^-ei ^^ue necesitam^s enfriarlo. T,a

mav^ría cl;^ l,^s ti^cces, la ne<•e^^itlatl ^ie enfriar nt^

^^^int•irle t^rm l,r ncc•csitlad de airrar•, ni tamh^rco

conviene ttn etieeso de aii^e cuando la fermenta-

ción es mtiy activa.

La refri^cración inlcrrla regula la temperatti-

ra de rrna m<inera contintza, sin tener quc espe-

rar a t7ue ^ea crítica pat•a hacerl^^.

Fs impresi^nante el avance operado }xtr Ca-

rena^^e, en ctranto se rei'iere al tamaño de la va-

sija en fer^rnent^?citín, no solamcnte si sc ]a <^tn^n-

^ara con el dc: ]c^s en^-ases corrientemente c^m-

l^leados, sino tamhién respccto a las crr}^as titili-

zaclas por Rt>mcro I)av. Carenavt^, er^ Iitxlc^;^as

Giol, lle^a a 71.1?^^ 1!I•^., ^q^rtivalcrttr^•^ a(i^J.52^i

a,r•robas, cifr<^ j<un^ís il;ualada en nin:;tma btrdc^-

,^ra ^lel mtmdo.

Los clepósitus de Icrmc:ntaciÓn forman tios ba-

terías, una de 74 pilctas de 3.500 Hls. cle capaci-

ciacl media. ^- la tr'ra de 5 l^iletas, que oscilan de

los ^.87^ Hls. a la de 11124 Ills. Dos envascs dc

fermentacibn de 5. r^)3 ITIs. y 2.000 Hls. eomple-

tan la instalación. Su construcción es ^3e ht^rmi-

gón armado, y van montados sobre rotlillo^ de

acertr para facilitar la dilatacitín ^le las estrtrctrr-

ras al elc^-arsc la iem2>c^ratttrrr. Sri f^rrma es lr<i-

ralelipéclica rct^lan^ttlat• de 4O metros de lar^t,,

7,5 metros ^?c <incho v 4,00 metros de alltr en ]a

^ileta de 11.1'?4 Hls , 3^ clc ^af^ metr^s clc^ l^irz;o,

:^,00 metrus de ;;n<•hu ^ 2.7^i mt^irt^s t3c^ alit> en las

cíe 3.50^ His. .

I,a r^ara sul^ei•it^r dc^ l,is l^iletas va prtrvista tlt^

rina ranura central en el sentid^ tle la máYima

tlimcnsión, dc tmos 30 cros. de ancho, v tlos nc-

tttreños muretes a im costado de la misrYra, qnt^

forman ttn c.rnal dcstinaclr^. .ltmt^ con aclrr^^ll^i.

a la realizaci^5n tle lt^s rcmontatl^^s,. La aherttrra

nuetle ^^^r t^l^hiert<^. per•mitiencl^ el t^ierrc^ hc^i•i^^t^-

tico. v en r•^nsr^r^uen^•i^r. tlt^cli<•ar c^l en^^<ist^ a l^i

c•onservación cie vinos.

ITna ^le las lr<^rc^<les (1•ont^rle^s ^-^r lrru^^ista clt^

iina amplia puerta clt^ t•ier^re estanc^c^, con trn•ni-

llos de lrresibn v•junta cle ^tm^a, ^uc^ pt^emite tlar

l^r,rsc^ ,^ las ^-a^tmetas ^^uc^ sc^ trtilizan en la ^lcs-

rar^a tlel ^>rtij^, fac•ilit^^n^l<r c•r^r^sitleraltlt^menit^

^,ste tra}>.^;^^. T^;l ^-a^iarlo tiel vin^^ se rt^^^liza <•^,ii

iiri ^ran nlímcro ^le ^•anill<^s. tipo 1^'^rft^iir, c7u^^ lt^

tlan directamente salicla a unas canalelas tle f^í-

hric^,. <le donclc p,lsa ptrr ^rave<iat1. ^i 1<rs hilct^^s

cle conser^Taett^n del hise inferi^r.

Fn ia ta^a superior• de ca<la hileta, un^r hoctt^-

r•^sa h^mha eléctrica de eje t-crl ic•al as}^ira el

mosto, clistribuyéndt^lo por los cañ^rs de refri^e-

Vista parcial de una nat'i^ .ubt^^rnínea ^•on depú^Ua.^ p:ua 1a
con^er^^ai•fbn det cino.



ración, cada ^-ez que se precisa realizar esta ope-

racibn. ^l rendimiento de la turbina es muy ele-

vado, r^ermitiendr^ c{ue el ticmpo empleado en

hacer la oi^erac•ión sea similar ai que se t.arda

en Lm ^^i^^^<^.^.e de dimensiones nortnales, einpican-

clo una bom}^a corricntc.

Pa ^istema rlc refri^eración, cle capacidad pro-

^^orcional_ ^^1 rendimiento de la turbina, es de ser-

}^^ntín sumcr^i_c?o, hasta la mita^i de su altura, en

L^na cori•icntc dc a^ru^^ continua (no hav ctue olvi-

dar c^uc cn ^^Tencioza todo el cultivo es ^]e re^adío

v la <^hundancia d^^ ^^ua ctc t^ic es extraordina-

rial ; el resto de la tnbería se enfría por medio dc

tina lluvia. La totalidad de la instalación está si-

tuacja en el interior de un tCinel, en e] c^ue tm po-

cicroso ^-cntilador redtzce la temperatura del agua

consicjc^r<^l^lemcnte al forzar la evaporación, y, en

consecuencia, la del ^-ino, que, al terminar el re-

corrici^ del ^e1^»entír., sale a]a temperatura de

aquélla.

El rcmontacio de] mosto, tanto Romero Day

como Cazenave, prescinden de los bazuc{ueos, se

re^lira c^c una forma casi continua. La misma tur-

bina que se emplea en ]a refri^eración, sc utiliza

para eerter el vino mosto en cl c^n^l de la tapa,

^obre la quc^ circula un carro T•e^^a^lor provisto de

una }^omba ctue as^^ira el vino de la misma, y lo

clistrihuti-c, a través rle la ranura longitudinal, so-

hre la superficie dcl son7brero, por medio de un

Cuba de roble ^It• ran^p d^^ '?ID.OnU litrus d^• ^^ai^ia^^ida^l, il^•sli-
nada a la con5erv^^•ión de cinu.^ ^^n la bude^,a al^a Prurri•sun.

Qe ^ict^tlur.a.

molinete hidr^^ulico qLle se mueve, sujeto al ca-

rro regador, por el espacio qtze media entre la

tapa del clet^ósito y el sombrero de orujo.

En el recorrido de los 4^ metros de longitud se

in^^ierten cuatro horas, cambiándnse el sentido de

marcha del carro re^ador al llegar a los extremos.

Fl. exceso de ^^ino que aspira la bonlb^, y qi^e no

es absorbido por el carro regador, vuelve nueva-

mente a la ^^ileta i^or el ]ado contrario a donde
está situade ec^uélla.

Fl sistema Cazena^^e ptiede, en su clía, ser me,jo-

rado, pero la realización acttial está mu•y por en-

cima cle todas las e^istcntcs; la solución de los

problemas c^ue lleva consi^o la fermentación en

^randes envases, está resuelta sa'•isfactoriamen-

+e; la reduc^ción del tra}^ajo es e^traorclinaria;
los productos que se. ohticn^:n nac3a clcian quc

desear, si se los compara con los ohtc^nidos en

^n^talac^ones ordinarias, y]a inte^re^^i<ín en po-

cas tlnidades de lo nue antes se tenía que reali-

i^r en eientos c^e en^^a^c^^, ^e traclnc•e en que ^e

considere cor,io uno cle lo^ mavores avances ^^e

]a industria enoló^ica en los últimos tiempo^.

Nace de euhas de roble dedic^adus a crianza dr einu^ finos.



los híbridos de variedad por línea en el maíz
^^^z , ll^^«e^ ^K^ul^

Ingeniero agrónomo

D^u^antc los últimos años se ha hahlado y es-

crito coi^i pr•oftisión sobre los híhridos de maíz,
cspecialmcntc dc los híbridos norteamericanos de
líneas puras, sin que se haya hecho referencia, en

nuestro país, a ot ros híbridos que pueden encon-

trar en cl mismo amplias zonas de difusión.
Prácticamente, todos Ios métodos de mejora en

la planta que nos ocupa se apoyan en la obten-

ción del híbrido, entendiendo por tal el resultado
del cr^ice de dos individuos de composición gené-

tica ciifercnte, l^sí, si el cruce se realiza entre
dos líncas puras (I) o poblaciones de maíz con ele-

vada homocigosis, se tiene el híbrido simple (HS).

Si se realiz^_i entrc dos híbridos simples, o sea en-

tre un conjunto de cuatro líneas puras, se tiene

el híl,^rido doble (HDI. Y si el cruce se efectúa
entre una variedad y una línea, se tienen los hí-
hridos variedad x línea (I x H).

Los híbridos variedad x línea se emplean en los

ensayos de aptitud combinatoria de un programa
de mejora, cuando en un numeroso conjunto de
líneas con indeterminado porcentaje de homoci-
gosis se trata de averiguar las verdaderamente
titiles, es decir, las que tienen, en elevado grado,
la capacidad de combinar con otras, dando híbri-
dos óptimos.

Mediante estos ensayos de aptitud combinato-
ria, y a partir de miles de líneas, es posible obte-
ncr, si cl éxito acompaña, algunas pocas líneas

verdadcramente excepcionales. En Norteamérica,
y por suma de las obtenidas por diferentes me-
joradores en los diversos Estados, se consiguió

un grupo reducido, verdaderamente selecto, de lí-
neas puras. A part.ir de este grupo, y de las ob-
tenidas por otros procedimientos, que no son del
caso, se consiguieron espléndidos híbridos de
maíz, que, especialmente a partir de la segunda

guerra mundial, intentan difundirse por todas las

zonas maiceras del mundo.

d^,^.,^,^tr^

h.n este art ículo se hacen algunas consider<1-

ciunes y se prescntan varios resultadus sol^re di-

versos ensayos en los que se compara cl clásico

híbrido de líneas puras, sea híbrido simplc (I1S),

o sea híbrido doble (HI)), con híbridos de varie-

dad x línea (I x H) y con cruccs entrc llíbridos

dobles norteamericanos y la variedad local ( H1)

x H). Por variedad se tomará la acepción coi•rien-

te para un agricultor, es decir, una poblac^ión dc

maíz aparent.emente bastantc unifurme, pcro con

un porcentaje más bien reducido de homocigosis.

En resíimenes y artículos referentes a cnsayos

de híbridos dc líneas puras, se citan unos aumen-
tos de producción, con r<^specto a las variedades

locales, que si bien srn^ rigurosamente ciertos

para determinadas zonas, disminuyen sensible-

mente en otras con características mcnos favo-

rables para cl cultivo dcl maíz.

Trataremos de exponer las causas por las cua-

les unos agricultores e^tán extraordinan^ente sa-

tisfechos con las producciones quc han obtcnido

con los híbridos norteamericanos de líneas puras,

mientras que otros no lo están tanto.

Es muy frecuente lcer que en detcrminados

Estados norteamericanos el cien por cicn de. la

superficie quc allí se cultiva de maíz se sicmhra

con híbridos dc líneas puras, siendo de cllos e]

más utilizado cl lúbrido doble. Sin embargo, es

muy poco frecuente el bacer resaltar que hay

aproximadamente un 20 por 100, de la supcrficic

total que en Estados Unidos se dedica al cultivo

del maíz, que no se siembra con híbridos dc ]íncas

puras.

^Cuáles son los motivos de que esto suceda

así y de que sólo muy lentamente vaya disminu-

yendo ese tanto por cient,o, en contraste con la

8
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rapicle•r, c•on c^ne inic•ialnlente se difundieron los

híhrido^ dc lineas ptu•as". Son ^enciLlos, y se in-

dican a cont innacicín.

i^',n las zonas límites de culti^^o del maíz, es

decir, en acltlellas c^ue no son idóneas por ser tie-

rras l^ohres o cs:•asas cn a^ua, o con altitua c•on-

siderablc, o con un períoclo cle ticnrpo librc de he-

lacla^ mnv rcdnc•ido, ctc., los tantos l^or c•iento

cle au^ncntc^ clue se consi^uen al sustituir las ^^a-

ricdaclc^s inclí^cnas por híbridos adecuados de lí-

ncas l^^uras, son pcqueños ^^, por tantu, cl a^;ricul-

tor estima c^ue no le compensa económicarnente

pal;ar un clcvado pi•ecio por semilla dc esta clase.

I^;sta dific•nltacl sc^ aeentría tanto más c•uanto clne

cs frecuentc el heclw de que a las casas conlercia-

Ics c^nc sc^ dcclican a la ^^enta cíe semilla de híbri-

dos cloblcs lcs resulte más económica la obtención

de sctnilla para las zonas óptimas, en compara-

c•ión con la producción de semilla apropiada para

las zunas límites del culti^•o del maíz.
I^'.n muchas ronas en las que cl maíz sc cultiti-a,

el área de distribuciún dc^ nn híhrido deterininado

es rcclucida en e^tensión, con lo c•ual no intcr•esa

económicamentc^ l^roducir un }Zíbrido de líneas

puras para tcn mercado muti- limitaclc^. Ademíls,

hay cluc considerar a este i•especto clue el grado

de aclantabili<lad dc muchos híhridos de líneas

puras es ampliainentc menor clue el de una ^-a-

riedad deter•nlinada, por cuanto ésta es un con-

junto de mucllísimas líneas, v cs f^ícil conseguir

numerosos ecotipos.

Aparte de los nlotivos de tipo econó^nico antes

citados, es muv frecuente que muchos a^ricul-

tores españoles, por eslar acostumbrados a deter-

minados tipos de n^aiz, nlás lisos, más dentados,

mr3s blandos, más drn•us, de ^;rano más ^randc, ct-

cétera, se mnestren i•eacios a adrnitir al^unos t i-

pos norteamericanos de híbridos de líneas puras,

y si los aeeptan, cs solamentc a c•ausa de clue ^-a-

rios de éstos son mucho más productivos clue las

^-ariedades indí^enas. Es, además. c•orriente cl he-

c^ho de que los híbridos norteamericanos no sc^

adapten con facilidad a las forlnas de cultivo qrcc

frecuentemente emplc an muc•hos a^;ricttltores c^s-

parioles, tales como dc^nsidadcs de planta clc^va-

das, abonados insuficicntes, etc.

Existen, por consi^uientc^, un gran nrímero de

probabilida^des de que los híbr•idos de líncas pu-

ras no puedan e^tenderse cn España más quc

en deterniinadas zonas maiccras, inientras qrrc^

para otras, ^^ por todos los ^notii^os antes citados.

podrán ser de :;ran ntilidad los híbridos del tipo

^^ariedad ^ línca.
* * *

Cumpuracibn de la ^'ariedad lo^•al Hembrilla de :^ragón cun uno de los híbridos v^rii^dad x lín^^a. (La,^ flechas marc^n ^'eintc
^•entimetros,^

^l
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Perfe^ ta ter^uin.u i^ín rr^•ubrimien^u di• 21^unm dc lu^ hiibriilu. ^Irl tipu I^ tl.

Explicados los pl•incipales moti^-os que dificul-
tarán o imposibilitarán la aceptación en ^•arias

comarcas maiceras de los híbridos de líncas pu-
ras, aclararemos los hechos que podrán facilitar

la aceptacicín de los híbridos variedad x línca

(IxH).
Siempre será posible oY^tener un híbrido dc

lineas puras, sea de fabricación nacional o extran-
jera, que dé más rendimiento y que sca más uni-
forme que un híbrido del tipo I x H, pero, en mu-
chos de lo^ casos, sólo después de numerosos y

costosos ensayos técnicos.
c Supuesto que para cada zona se obtuviese el

híbrido de líneas puras apropiado, cl coste para
conseguir la semilla comercial sería más ele^-ado

que el necesario para disponcr de la semilla co-
mercial del híbrido del tipo I x H. Ello es así.
puesto que el híbrido doblc de líneas puras, que

es el más corriente, necesita de cuatro campos
aislados para multiplicar las líneas, de dos cam-

pos para ohtener los híbridos simples y de un
campo para obtener el doble, lo que hace tm to-

tal de siete ca^upos pcrfcctamenle aislados. Por

el contrario, el híbi•ido ^°ar•icdad 1 línca sólo ne-

cesita de dos campo5 para rr,ultiplicar la ^-aric-

dad y la línea, y de tnl campo para conse^uir el

híbrido, ]o quc hacc un total dc tres campos ais-

lados. Tres fl•cntc a sicte, cs una cconomía coilsi-

derah]e, apa^•te de <^tras mucl^^as con^ideraciones

económicas en c•uanto a la labc^r te^cnica precisa.

I^os ensayos de híbrido^ dcl t ip^^ I x 1 l, si bicn

r•ece^itan igualn^enfi de trna ]abor l^^cnica, ^on

mucho más económicos y rápid^^^ c{uc lus nc^•c^a-

rios para podcr es^aY^lcccr cuálcs son lo^ híbridos

dc líneas puras idcíncc^^.

I.os híbridos dcl tipo I x H(lí = llcnibt•illa dc

Ara^ón), de los quc se dan datos en cl prescntc

artículo, lo son a hasc dc la varicdad quc sc cul-

tiva normalmcnte cn la rc^ión, con lo cual no hav

duda dc que la adaptahilida ►t inicial cs posiblc-

mente muy superior a la dc los híhridos dc líncas

puras obtenidos fuera de la zona en cnestión.

Los caracteres dc tipo or^anoléptico anics ci-

tados, tales como tan^año, durcza, cts., s^m cn los

10
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híbridos del ti}^o variedad x lí^^ea mucho nlás se-

mejantes a la ^^ariedad local que interviene en

stl formaci^^n ^^tie no los caracteres que suelen

prescntar los híhridos clc líneas puras obtenidos

fucra ^lc la zona local.

(^uccla por aclarar un c^tren;o, y es el de dónde

ha <lc procc^icr la línca l^tira quc junto con una

ti-ariccia^l intcr^^icnc en la constitución del híbrido

^-arieda^l x línca (I a I[). E1 ori^en de la línea

hura l^orlrá ^cr cualc^uiera, pero necesariamente

cieb^^rá cumplir las si^;tlientes condiciones de ca-

rácter general y específico.

La línea no del^crá proceder de la misma va-

riedad qne entra en el cruce, por la mayor di-

ficulta^l en conscguir un vi^or híhrido tan amplio

como si la lína cs ^lc ori^en e^aerno.

La línca clcllcrá tcncr tma a^^titud general sufi-

cientcmente tlcmostrada en ensayos, o por su fre-

cuentc presencia cn numcrosos híbridos de líneas

^uras ya a^•reditadas en uno u otro pafs o región.

La línea deberá poseer tlna aptitud combinato-

ria eshccífica res}mcto a la ti-ariedad que entre en

el crtlcc, suficicntcmcntc elevacla, y ello habrá

de determinarse mediante adecuados ensayos téc-

nicos.

La línea no deberá ^il^oi^tar caracteres quc, aun-

que apreciados en otros lu^ares, no sean estima-

dos en aquclla zona en la que ae piensa cultivar

el híbrido ^^arie^iad x línca.

Las condiciones de car^cter general que, como

se ha indicado, deberán presentar las ]íneas, es

innegable que concurren en ^lquellas obtenida^

a partir de determinado maternal norteamerica-

no, y las condiciones de carácter específico asi-

mismo citadas han qlieclado concretamente de-

mostradas, al menos con la ^-aricdad Hembrilla de

:^ragón y al^unas dé las líneas utilizadas.

Fn ]a E^tación F,xnerimental de A^ila l^ei se

trahaia desde hace ^-arios años en la meior^ clel

m_aíz. esnecialmente ^ hase de m^terial dc nri^en

n^rteameric^no. Ultimamente sc han hecho en-

savos de crnccs entrc material de ori^en local con

el material de eri^e^^ ncrteamcricano. Por los re-

5tiltados ohtenidos sc cíesprende qtle cstos tip^s

Larxan estepas, en alguno de lu^ híbri^lu^ I x tl•

^^
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f:u el ceutru, i•u.^cch,i ile uu híbri^lu ^loble ile línee^, purus, ^^ et1 los I:^lerule.,, cosedui de dus híbridus t x II.

de híbridos parecen muy aconsejables para de-

terminadas zonas, espccialmente en aquellas en

las que los híbridos dobles dc líneas puras, a base

dc material directamente importado del extran-

jero, no presentan unos resultados muy satisfac-

torios.

Los ensayos efectuados c:n 1y52, a base de cru-

ces con la variedad local H(Hembrilla de Ara-

gón), han sido :

E'n.sa?^o nú.m^ero 1.-Se comparaban en él ca-

torce híbridos línca x variedaci (I x H), diecisietc

1líbridos dobles norteamer^canos (HD) y siete cru-

ces entre siete hibridos dc lo^ diecisiete anterio-

res y la variedad local H(HD x H).
Los resultados, expr•esados, como todos los que

aquí se citan, en porcent,ajes de la producción del

maíz corriente o Hembrilla, han sido :

HD, Indiana 909A, 170 por 100.

I x II, 54 x H, 1G7 por 100.

IxH,42xH, 161por100.

I x H, 47 x H, 161 por ] 00.

IxH,31xH,1E^1 por100.

HD x H, U6 x H, 15^ por ] 00.

HD, Maygold 59A, 15(i por ] 00.

HD, UG, 153 por 100.

HD, B31, 153 por 100.
I x H, 28 x H, J 52 por 100.

HD x H, I-331 x 1 l, ]^i0 por 100.

HD x H, Maygold 59A x H, 14S) ^^or 100.

I x H, 40 x H, 149 por 100.

I x H, 29 x H, 149 por ] 00.

HD, US. 13, 14H por 100.

HD, Ohio C92, 148 por 100.

I x H, 35 ^ H, ]^7 por 100.

HD, Kansas 7 859, ] 46 por ] 00.

Hay diferencias significativas para dos varic-

dades cualesquiera (al nivel del 5 por 100), sicm-

pre que sean superiores a un 15 por 100. 1+'.s decir.

quc no se puedc afirmar, por los resultados de

este ensayo, que una cualquiera de las siet.e va-

riedades que figuran en primer lugar sca mejor

que las otras seis.

Si se escogen los siete mejores HD (nos rcfcri-

12
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mos o este ensayol, dan de promedio 153 por 100.

Si sc escogen los siete mejores I x H dan de

promedio 157 por 100.

Si se toman los siete HD correspondientes a

los siete HD x H, dan de promedio 145 por 100.

Si se toman los siete IID x H, dan de promedio

143 por 100.

Como sc pucde observar, las diferencias entre

estos cuatro grupos son pequei5as, si bien hay

una cíife^rencia significati^-a (al ni^-el del 5 por

ciento) de un f^ por ]00 para los promedios ante-

riores.

L+'s decir, c{uc el brupo de los siete mcjores

I^ H no es sil;nificati^-amente supcrior, en pro-

ducción, al brupo de los sie;e mejores HD, aunq^ie

las producciones inedias sean de 157 por 100 y

153 por 100, respectí^^amente. Igualmente, que el

grupo de los sicte cruces Hll ^ H y el grupo de

los sicte HD correspondientes no difieren signifi-

cativamente en producción, aunque las produc-

ciones medias scan dc 143 por 100 y 145 por 100,

respect ivamente.

lle cualquiera de ]as dos comparaciones ante-

riores, ^e decluce que los cruces efectuados con la

^-aricdad local FI sun fundamentalmente análo-

gos a los cruces o híbridos obtenidos e^clusiva-

mente a basc^ rle material norteamericano, en

cuanto a producción se refiere.

Sin embargo, hay que destacar que los híbri-

dos I x H, o sea los híbridos variedad x línea, son

significativamente mejores que los cruces HD x H.

Ademá^, la uniformidad que se obtiene con los

cruces I^ H es sensiblemente análoga a la que

se obti^^nc con los híbridos dobles HD, si bien es

inferior a la c{tic se consigue con los híbridos 5im-

ples (HS), y desde luego superior a la que se ob-
tiene con los cruces HD x H.

Algunos defectos que presentan ti•arios de los

híbridos norteamericanos de líneas puras, tales

como recubrinliento inconll^^leto de la cs{^iga por

las espatas, subsisten en ^•arios dc los cruccs I a Il.

Por ello, es necesario un trabajo selecti^-o que

pernlita oblener aqucllos híbridos I^ H quc,

siendo, por inenos, análogos a los híbridos dobles

norteamericanos en cuanto a producciún. ^ean su-

pcriores cn adaptabilidad a los r^edios locales

y en no pres^^ntar ]os citados dcfcctos.

Sc in^istc^ cn qt^c sietnpre scrá {>osiblc obtener

un híbrido doble dc líncas pura^. ^- con murha

mayor facilidad tin híbri^io sin^}^le. sc^^ a basc

de »zaterial e^tranjero o nacioi^^^l, que sc^a supe-

rior en todo^ los as{^ectos a los híbrido^ del tipo

I ^ H, pero c{ue cllo será a ba^c de un U'abajo

técnico más largo y nzás costoao que cl necesario

para conse^uir estos í^ltimos.

Eirsa^o ^^^^í^nie^•o 2.-Sc comparaban en él onc^^
híbridos norteamericanos (HDl y once cruces en-

tre los once híbridos anteriore^ y la ^-ariedad lo-

cal H (HD a Hl.

La media d^ producción para los oncc híbridus

HD fué de 138 por 100.

La media para los once cruces HD x H fué de

152 por 100.

La diferencia significativa (al nivel del 5 por

ciento) entre los promedios anicriores cs de un

5 por 100, lo cual quiere decir que significati^-a-

^nente resultaron mejores los cruces Hll ^ H en

conjunto con respecto a los HD.

Hay que hacer destacar que cn el ensayo an-

I^;n ^^I i^i^nLro. ^^^Pi^a. ile unn ^le lu.v híbriiluti I x ll, ^^ en loti uo,ladus. espigas ^Ic híUridus tiimples nurti^umeri^•anu., aueoxidfi^
para La^^er re^altar los defi^^•tos ile mala lermii^aciún )° defectu^i^u recubrimiento de las espatuti, lo que uiutica ilaf^us Por lus

pájaros•

13
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tes citadc (nílm. 1) no hubo diferencias signifi-

cativas entre los grupos HD x H y el HD, mien-

tras que en el actual sí las ha habido, y con ven-

taja para el grupo HD x H. Ello parece ser de-

bido, y confirma los resultados previos obtenidos

en 1951, a que en terrenos de calidad inferior ios

cruces en los que interviene la variedad local

tienden a superar a los híbridos norteamericanos

de línas puras, mientras que esta diferencia se

anula o se cambia en sentido inverso en terrenos

de calidad óptima. Todo lo cual viene a confir-

mar las posibilidades de los híbridos variedad

por línea (I x H) en climas o terrenos no óptimos

para el cultivo del maíz.

Ensayo nú^rzero 3.-Se comparaban en él cin-

cuenta y cuatro híbridos simples norteameríca-

nos (HS) y cincuenta y cuatro híbridos del tipo

I x H, habiendo siempre para cada uno de los

cincuenta y cuatro híbridos del tipo I x H un hí-

brido simple con una línea común.

La media de producción, para los cincuenta

y cuatro híbridos I x H, fué de 146 por 100.

La media ^de prodt.lcción para los cincuenta

y cuatro híbridos simples fué de 137 por 100.

La diferencia significativa (al nivel del 5 por

ciento) entre los promedios anteriores result^ de

un 8 por 100. Ello quiere decir que, en conjunto,

fueron los híbridos del tipo I x H ligeramente su-

periores a los simples.

Sin embargo, la máxima producción obtenida

con un cruce o híbrido simple HS fué de 18^ por

ciento, superior a la máxima obtenida con un cru-

ce del tipo I x H, que fué de 179 por 100. Ello

vuelve a confirmar los puntos de vista apoyaci^^s

por los dos ensayos anteriores.

Ensayo número 4.-Se comparaban en él vein-

tiocho híbridos variedad x línea (I x II) y vein-

tiocho muestras ^de ]a varicdad local H.

Todas las producciones conseguidas con los hí-

bridos I x H fueron superiores significat ivamen-

te a las obtenidas con la variedad local Hembri-

lla de Aragón, oscilando desde 1(i9 por 100 has-

ta 123 por 100. Los tantos por ciento sicmprc re-

feridos a la producción media de la variedad lo-

cal H.
^: * ^

Se confirman, por consigupiente, con los resul-

tados de los ensayos mencionados las posibilida-

des que, para amplias zonas de cultivo del maíz,

tienen los híbridos del tipo varieciad por línca.

:1 la dereoha, muestra de grano y sección de una espiga de la variedad local H; a la izquicrda, de un lúbrido uorleamerican,
y en el centro, de un híbrido I x II,
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U N AS NO TAS S O BRE E L
"PASPALUM D ILATAT U M "

por

EMILIO GUINEA
Catedrático

Mi primer contacto con esta gramínea forá-
nea, tuvo lugar en 7aráuz (Guipúzcoal, con fe-

cha de 31-VII-1936. 1^^Iis notas xnanuscritas di-

cen :«es sumamente abundante en 'Laráuz, a la

urilla de los caminos, entre huertas ; alcanza un

gran desarrollo».

Posteriormente volví a hallarlo en Vizcaya

(cf. mi libro V^i^caya y su paisaje weyetal, Bilbao,

J 949, pág. 72), de Baquio (VIII-1941) y en un

trecho de la carretera de Lequeitio a Murélaga

(14-V I I I-1947).

De mis correrías por la pruvincia de Santan-

der lo tengo herborizado en el Sardinero y, por

condiciones similares a C'̂ uipúzcoa y Vizcaya,

debe hallarse también en otros puntos santar.de-

rinos.

Ultimamente lo he descubierto en Asturias,

en Villaviciosa (22-IX-1951) y en el curso de este

año en la carretera de Arriondas a Covadonga

(ll-VIIT-1952) y en la estación de Zaramillo, no

iejos de Bilbao (1-IX-1952).

Willkomm no lo cita en sus publicaciones.

En el Herbario del Jardín Botánico de Madrid

se conservan pliegos de rarus puntos de Galicia,

Cataluña y Madrid (?).

El P. Merino no habla de esta planta en su flo-

ra de Galicia.

El intcré^ acerca de un posible porvenir forra-

jero de est,a gramínea eaótica se despert.ó en mí,

cuando, en la fecha arriba anotada, hallé un pra-

do de esta planta a pleno rendimiento en Villa-

viciosa de Asturias, próximo a la granja que allí

tiene la Diputación Provincial.

El paisano que estaba segando este prado, me

dió los siguientes datos :«Hace unos dos años

que comenzó a formarse y es propio de julio a

octubre o noviembre, según el tiempo que ven-
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I°radn ^lc Pa^palum ililututuw, en la l^ruaimidad de la curretera ^e O^^iedo (Villaviciu.a), i^ue, SeRtín infurm:uibn urnl, i•u-
mcnrú a fornuirse ha^•c cuuLru o cincu años. tluy, a n,eno rendimicntu ^ ^un msultadns i•^timable., .cegú q ^^u prnpi^•L•iriu. tic

^e clarun,eute la runa segada; llega ini^lusu deb:^jo de la P^^^^^^^rada.

ga. Se puedc segar casi cada quince días, y<lu
^-6 veces en estos meses de verano y otoño. Al

r^rincipio cle formarse, se cortaba un par de ve-

ces. 5e da como pasto en verde y el ganado lo

come rnuy bien. Conviene cortarlo pronto, por-

que en un mes se pone seco. Un amigo del pai-

^ano llevó semi]las al pueblo de Bozana. Para

seco no va tan bien ; da muchas siegas y ahoga

las malas hierbas, por formar vegetación muy ce-

rrada».

Est^^s no±icias me hicieron pensar que tal vez

cstaba en presencia de una planta, cuya difusión

en Ast.urias podría aminorar la penuria de forra-

je en verde que se siente durante la otoñada y

raue en caso de due tal solución fuera utilitaria

y económica, cabría intentar su expansión por

toda la zona cantábrica.

Este año he vuelto a Villaviciosa ('?3-IX-1952),

,y e1 área ocupada por el Páspalo era sensiblemen-

te mayor, cosa que tal vez se deba a que examiné

con más ^cíc^tención ]c,s prados c^uc rudcan cl pri-

meramente observado.

I+►n 23-I\-19^2 rccogí los siguicntcs dat^s: el

prado de P. rli^latut^u^^t, presenta un t;ran dcsarru-

llo y ocupa casi dos Ha. Se vc s^^t;ado lo cluc cn

agosto vi sin segai• y^-ice^°cisa. l;n la parte sega-

da destacan, como malas hicrbas: (^lcrho„ra 11^c^-

rlcracea (Z.1), Pla^zf.a^o lcriiccolatcc (-{-l, Rn,^tí,rcr^-

l^us re^e^^.s (+), R^i^ ^^ae.,L sp. (+), 13ell^is E,crerz-

^ri,is (+)> Tctra.,^ac2^r^z off^icin.alc (-I-), Stellaa^ia ^^2.c-

rlin (+).

h^n tm extremo sc ven '1'rifolr.r^n^ reC^e,t.^ (1.1) y

1', pratense (+). H?%poch ac r^is rcrcl ic^ata. (+) ra-

quítico. Al^o de Ar^^•ost i.^ te^i t^^is I r•r,l^^urr.^•l. ]'c^re

no C^perus, ni Carca^, que ^i en primavcra.

La tierra tiene un hc,rizonte ^^o m^^y c^l^^rcola-

do y sigue una capa c^c ticrra mt^y nc^^ra ,y htímc-

^la, de bastante profundidad.

En la partc sin sc:;ar, a^r^rccc^ la ^•c^^etacicí^^ cicl

^^íspalo muy densa, con una cobcrtura dc 10(l

1^
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por 100 y dos estratos bien diferenciados : uno,

inferior, de 2-3 dm. de altura y muy cerrado, cn

tanto que el superior (alrededor de un metro de

altura media), se halla formado exclusivamente

por la^ cañas inclinadas del púspalo. El inventa-

rio tomado arroja la siguiente Lsta: Páspalo 5.5;

Trijolium prate^ise -} .1 ; Bellis perenri.is ^- ; Ra-
nunculus repens 3.3; Plailtago lanceolata 1.-I- ;
Glecho7lza lzederaceu^t, 1.2.

Se ven diversas superficies con todas las fases

de desarrollo, desde recién segadas, en quc Ka-

n.uncT^lzcs, Ulechoma y Bcllis son muy ostensibles,

hasta otras listas para ser segadas. El Plantago

^nedica es más bien raro, así como Pr•ícnella v2el-

^^aris. Se ven manchas de musgo hacia el borde

más bajo del prado, cerca de la tapia que ]inda

con la carretera y en que el pás^palo es menos den-
so y no cierra en suelo con su masa de follaje.

Fuera de esta zona, en prados algo más cleva-

dos, se ven matas de pcíspalo en fase de penetra-
ción, per^^ menos avanzada que en el prado a que

me refiero más ari•iba. Es sorprencíente que en

prados contiguos a éstos no se vea ni una sola

mata de pcíspalo. Desde el primer momento se ad-

vierte quc ]a penetración es arbitraria y ello hace

pensar en que, tal vez, el ganado contribuye a

esta penetración. Sigo a través de nuevos prados

y alcar.zu uno, de franca ladera, en que se halla

ocupada su parte baja por vegetación cerrada dc

grandes corros de pG.spalo, con las cañas ya ama-

rillas, y en:re esta masa de hierba se cuentan

hasta quince animales, que comen con avidez la

planta y quc están muy lustrosos. Fuera de dos

bui•ros, el resto es ganado vacuno. Aquéllos comen

con menos avidez el pcísC^alo que el ganado va-

cuno.

Subiendo a lo alto de la cuesta del prado, aún

se vcn matas sueltas, hasta en las proximidades

del seto, y al pasar a un nuevo pradu anoto ejern-

plares sueltos de p^rsx^alo cn el borde de un breza]

de invasión (uleto-e^•icet^c^^^zl, en terreno que se

ve ha sido abandonado recientemente.

Detalle del prado de PasDatum dilatatum, en explotacíón en la carretera de Ovíedn. I;l(minacibn casi total de malay hlcrbas.
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Uetalle de la ma^a herbácea del llrado de Paspalum; predominio casi exclu.i^^o de esta gruwíuea.
(Fotos E. Guinea. VII-1952.)

La impresión de conjunto es que la invasión

del páspalo es sensiblemente mayor este año, en

relación con el ario pasado.

Cuando expuse al señor Madueño Box mi de-

seo de publicar en AcxrcuLTUxn esta nota, me

indicó que, en su reciente viaje a Norteamérica,

precisamente en relación con cuestiones de pra-

ticultura, pudo anotar que, entre las forrajeras

que allí se cultivan, figura precisamente el Paspu-

lum dzlatatum, del que me facilitó los si,r;uiente:^

datos:

« Se ha visto en los Estados Unidos en zonas de

clima más bien cálido, resistiendo algo ]as hela-

das de invierno, siempre que no sean muy per-

sistentes. Requiere bastante humedad, por lo que

las zonas apropiadas para su cultivo son de más

de 750 mms. anuales o, en caso contrario, precisa

regadío. Aguanta bien los períodos de sequía. pero

queda la vegetación totalmente suspendida. Aun-

que no es muy exigente en suelos, se adapta me-

^or a los consistentes, ricos en cal. Es planta de

verano, siendo de las primeras gramíneas que c^--

mienzan su crecimiento en primavera y una de

las ú.ltimas en que éste se detiene en el oto)1o. Se

utiliza preferentemente para praderas permanen-

tes pastadas directamente por el ganado, segán-

dose muy rara vez. Se emplea bien en cultivo

puro o en mezcla con distintas especies de trébo-

les, bromos (sobre todo el Bromus catlzartic^^^s),

raygra,ss, lespedezas, etc. Tiene el inconveniente

de que la maduración de la semilla es muy irre-

gular, llegando 1a proporción de semilla vana

hasta el 85 por 100.»
Creo también de interés transcribir los dato^

que se consignan en el libro de W. A. Silveus.

Paspalum and Panicum, 1942, p. 78, referentes a

la manera de presentarse esta planta en U. S. A. y

a su dispersión geográfica norteamericana :«In

low ground, from rather dry prairies to marshy

meadows ; Texas and Arkansas to P'lorida and

Tennessee north to New Jersey; also Oklahoma,

Colorado, Arizona, California and Qregon».
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Estos datos confirman mi impresión de que, si

bien se desarrolla primeramente y de preferen-

cia en las partes más húmedas de los prados, lue-

go invade paulatinamente las partes más altas y

secas.

En resumen : He creído de interés publicar los

hechos por mí observados con el deseo de susci-

tar esta cuestión entre los ]ectores de AcxrcuLTU-

rzn, confiando en que alguno o algunos de éstos

puedan aportar nuevos datos de interés referen-

tes a esta cuestión del posible porvenir forrajero

del Paspalu•ni dilcatatu7n- en la praticultura cantá-

brica y gallega.

Es evidente que se trata de tma planta en vías

de penetración. Que hasta la fecha más bien es-

casea que abunda. Que su desarrollo coincide con

la otoñada, en que tanto escasea el forraje en ver-

de. Que puede formar prado, en prados de desarro-

]lo normal durante la primavera y principios del

verano, en que se siegan. Que no requiere ningún

cuidado especiaL Y que convendría proseguir con

nuevos trabajos de comprobación y contrastación

del interé^ forrajero que pueda tener esta planta.

Por mi parte, agradecería muy sinceramente

nuevas noticias sobre otros puntos del Cantábrico

o de otros lugares de la Península (Portugal y Ca-

taluña), en que se manifestase el mismo fenóme-

no de penetración y formación de pequeños pra-

dos por Paspalu^rz dilatatum.

Y en próximas campañas dedicaré la atención

que merece a la localización de nuevos puntos

cantábricos en que pueda aparecer esta gramí-

nea, tanto aislada o en pequeñas poblaciones,

como formando prado. Los países de Europa en

que se ha asilvestrado hasta la fecha, según datos

conocidos, son : España, Portugal y Francia. L.a

Flora of the British Isles por Claphan, Tutin

y Warburg (1952), no citan esta planta, lo que

pemite pensar no ha llegado aun a esta nación,

si bien en ella se dan evidentes condiciones am-

bientales favorables.

Finalmente, no queremos terminar este artícu-

lo sin manifestar nuestra gratitud a los Ingenie-

ros Agrónomos, señores Figar Alvarez y García

Gutiérrez, por las facilidades con que me ayudan

en mis trabajos de Geobotánica astur.

Dimenstones máximas (± 1,5 m.> del Paspulnm dilatatum espontáneo en el prado dc la Gran.ia dr Villa^iciosa. Facle^;
de fines de ^^erano, principío de otoño. (J. García, fot. IX-1951.1
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Laboreo anual del olivar
^a z ^zav^ciaco ^e Ca ^uezta

Ingeniero agrónomo

Innecesario nos parece encarecer la importan-

cia que tienen las labores en este, como en todos

los cultivos ; pero sí creemos conveniente recor-

dar que, con ellas, se consigue la meteorización

del suelo, se facilitan las reacciones químicas y

biológicas que en ese grandioso laboratorio de la

Naturaleza tienen su asiertto, aumenta mucho

la capacidad absorbente para el agua de lluvia

del terreno, se impide que, por evaporación, se

pierda el agua almacenada por el mismo, se des-

truye la vegetación espontánea y se facilita el

clesarrollo de las raíces.

Mucho se ha discutido sobre si las labores en

el olivar deben ser profundas o superficiales. Los.

partidarios de estas ►ltimas aumentan su prefe-

rencia señalando el perjuicio ocasionado a oliva-

res cuando, viniéndose labrando con labores li-

geras, han sido arados a mayor profundidad. E1

hecho es innegable, y debido a la destrucción de

las .raíces someras de que está provisto un olivar,

de antigu.o ].abrado superficialmente, el daño que

al olivo se ocasiona es, pues, indudable, si éste

aumento de profundidad en la labor se da de una

vez ; pero se atenúa muchísimo, hasta hacerlo

insensible. aumentando ésta paulatinamente y en

años sucesivos.

Si las labores de invierno y primavera han de

c•umplir los fines que antes señalamos, es, a nues-

tro juicio, incliscutible que han de ser algo pro-

f undas, hues, a mayor cantidad de tierra remo-

vida, mayor será su capacidad de absorción para

el agua de lluvia, sin que esta profundidad crea-

mos deáa pasar nLmca, en el olivar, de los 20 ó 25

centímetros, que es la que, como máximo, alcan-

za una buena labor con arado de vertedera.

Nuestro criterio en esto es terminant.e. Se debe

aprovechar al máximo el agua de lluvia, casi

s^empre escasa en nuestras regiones olivareras,

que caiga en otoño e invierno, lo que se consigue

con var:as iabores de arado a dicha profundidad,

y se ha de procurar a todo trance que ese agua no

se pierda por evaporación en los secos y caluro-

sí^imos veranos que aquí padecemos, lo que sólo

se consigue con repetidas labores superficiales en

dicha estación.

En cuanto se termina la recolección de las acei-

tunas, o antes, si es posible, en lo ya cogido, se

debe dar al olivar la primera labor de alzar, con

2^unta ^ arado de vertadera giratoria, lo más pro-

funda y yunta posible, en el sentido de las cur-

vas de nivel del terreno, lo que aquí llamamos

«a aguas recogidas», con objeto de que el agua

de lluvia que, al caer, no absorba la tierra, se

quede retenida en los surcos hasta su ulterior

filtración, y no corra por ellos si estuvieran én la

dirección de la pendiente, produciendo, además,

perjudiciales arrastres de tierra laborable.

Para esta labor de alzar, que consideramos bá-

sica para el olivar, siempre que se ejecute te-

nienrio el terreno las debidas condiciones de tem-

pero y todo lo mejor posible, preferimos las yun-

tas (con arado de vertedera giratoria, desde lue-

go) al tractor, sobre todo en los terrenos ondula-

^l.^s; n^le es donde están plantados la mayor par-

te de los olivares, por la sencilla razón ^de que

con los arados de vertedera de este tíltimo, al

ser fijos, se tiene que arar ca bocas», y cuando

llevan las vertederas hacia arriba, se corren, pro-

fundizan poco y no hacen la buena faena que es-

timamos imprescindible hacer, en esta época, en

el olivar.

Si la labor de alzar se ha dado a plena satisfac-

ción y en las condiciones que hemos detallado,

cretmos no es necesario dar ]a labor de bina, cru-

zada c^n la anterior y con arado de vertedera tam-

bién, considerando indiferente el darla con yunta

o con tractor (a condición de, si se da con éste,

como sólo labra las calles, arar las hiladas de oli-

vos con yuntas) hasta que, por las lluvias caídas,

P1 terreno tenga tez y vegetación espontánea, que
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Gurrote de dos aiios. 1•bto tomada el día 10 de Julio de 195_.

convenga destruir antes de que crezca y enraice

demasiado, lo que aquí, generalmente, ocurre a

fines de invierno o principios de primavera. Nos-

otros, esta labor de bina se la demos con tractor

y arados «Sextar» a los terrenos que no tienen

I,a toto muestra el mismo garrote en 10 de nocie^ubre de 195:?.

puntas de horrizas o piedras nacedizas, que las

rompan, y con yunta a los que las tienen.

Inútil nos parece decir que, en ambas labores,

los «cuchillos» o«blancos» que forzosamente de-

jan los arados en los pies de los olivos deber ser

Uarrote plantado en 7nurzo de 1^J52, YutograYlado en 10 de no-
^iembre de 1952.

lo más pequeño posible y que es necesario ca-

^-árselos con azada, después de esta seg>rmda la-

bor, faena que aquí llamamos «cava de l^ies».

En el mes de mayo, cuando los días son ya lar-

gos y calurosos y las tierras están bien sueltas,

nosotros le damos a los olivares otras dos labores

cruzadas, con tractor y arado de discos, que des-

truyen totalmente cuanta vegetación espontánea

pueda tener el terreno, y deján a éste completa-

mente pulveriza;io y suelto.

Luego, y durante el verano, se le dehc.n dar al

olivar, por lo menos, tres o cuat,ro labores superfi-

ciales. Las de tractor y g'rada de disco^ nos pa-

recen, con gran diferencia, las mejores, con ob-

jeto de que no se pierda por evaporación el agua

almacenada en el terreno y que en éste, con aire,

calor y humedad, puedan trabajar a pleno rendi-

miento los fermentos nítricos, de tan vital impor-

tancia para el desarrollo y fructificación de todas

las plantas.

Estas labores sunerficiales de verano en el oli-

var las consideramos esenciales y de vi',al impor-

tancia, como vamos a tratar de demostrar con >_m

ejemplo. Está probado hasta la saciedad que, en
los buenes terrenos de nucstros climas mcridio-

nales, criamos muy bien, como el año sea siquiera

regular, los maíces en secano, dándoles muchas

labores superficiales durante el verano. Todos los

agricu^tores de secano sabemos, por propia expe-

riencia, que, como el maíz nazca, será mejor o

peor, según de lluvias termine el alio; pc:ro sc

cría, si el maicero no deja de lahrarle. «En na-

ciendo, el maizal es del dueño». como aquí vul-

garmente se dice.

A los que tenemos verdadero cariño al agro.

a los que lo vivimos y sentimos íntimamente, nos

embarga el ánimo, alegrándonos, más que nada,

la contemplación, en p1_eno mes de agosto, en

este abrasaclor clima que aquí, en esa época• pa-

decemos, con más de 50 grados al sl^l, de un es-

pléndido maizal de secano, verde y frondoso, con

sus piquet _a,s o cañas de m^ís de dos metros de al-

tura y con dos o tree hermosas m^zorcas cada

una, cuando toda la restante vegetación qt.le le

rodea está seca y agostada por la pertinaz sequía

y el horrible calor imperante.

Pues si a este maizal, aunque le precediera el

barbecho mejor del mundo, no se le • conservara

la humedad en primavera y verano, con repcti-

das labores superficiales, en veinte días se secal:>a

y perdía, por abrírsele grietas al terreno, por las

que rapidísimamente se evaporaba toda el agua
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que éste tuviera almacenada en la capa laborable

y hasta en las profundas

Fl mismo efecto que al maíz, como es lógico y

izatural, le producen al olivo las labores superfi-

ciales de verano, aunque no las necesite tan fre-

cuentes y repetidas ( ►on tres o cuatro, como ya

hemos dicho, creemos que es suficiente) ; pero,

eso sí, si por casualidad llueve durante el verano,

lo que aquí es rarísimo, en cuanto el terreno lo

permita, hay que darle rápidamente al olivar dos

labores cruzadas de tractor y grada de discos,

para quitarle la costra o tez que, en su super-

ficie se forma, cortando así la pérdida de hume-

dad por evaporación.

La diferencia entre el maíz y el olivo es que

ést.e, por su rusticidad, por ser t^n árbol y, por

t.anto, con raíces mucho más numerosas y pro-

fundas, y por evaporar menos agua, por sus pe-

queñas y coriáceas hojas, no se seca como el pri-

mero, pero ni echa metidas para fructificar al

año siguiente, ni desarrolla debidamente el fruto

que tenga, la mayor parte del cual se le cae pre-

maturamente, y, en una palabra, no se pierde

como el maíz, pero se para su vegetación y se en-

durece el árbol, y olivo endurecido no produce

debidamente. Esto es axiomático.

Por el contrario, en los olivares debidamente

labrados en verano, las aceitunas que hayan cua-

,jado, lejos de caerse y«agostarse», como aquí de-

cimos, cuando se quedan muy menudas adquieren
su máximo tamaño y desarrollo; las yemas de

madcra, en vez de atrofiarse, brotan todas y se

desarrollan en hermosos talones de metida, que

son la base de la fructificación del año siguiente

y, por tanto, de la cosecha venidera, cima y meta
de este, como de todos los cultivos.

El olivo es cvecero» por naturaleza. Como fruc-

tifica en ramas del año anterior, cuando no está

debidamente podado y labrado, todo el poco po-

der vegetativo de que dispone, lo emplea en la
fructificación, no pudiendo arrojar las yemas de

madera, y al no producirse ramas nuevas aquel

año, o sólo algunas muy estériles, no puede ha-

ber cosecha al año siguiente. Pero esta tendencia

}zatural que a la vecería tiene el olivo abandona-

do a sus propios medios y mal podado y cultivado,

se evita totalmente podándolo, como en otro ar-

tículo, publicado. en esta Revista, con todo deta-

Ile expusimos, y cuya síntesis es : dejar el vuelo 0

ramaje del árbol en armonía con el suelo de que
dispone, o sea, que el suelo pueda con el vuelo,
y labrándolo como acabamos de exponer. ,y cu,ya

t.arrote todavfa ^;In abrir, plantado en mar•r.o de 1944 y, por
tanto, de unos oeho afios, fotografiado en 10 de Julio de 1952.

síntesis asimismo es darle capacidad absorbente

al terreno para que almacene la mayor cantidad

posible del agua de lluvia que anualmente caiga,

con las labores de invierno y primavera, y, sobre

todo, no permitiendo, con las labores superficiales

de verano, que se pierda por evaporación 2ena

sola gota de este agua almacenada, para que t.oda

ella sea íntegramente aprovechada por los olivos,

que de esta forma se enternecen en grado má-

ximo y cumplen a la perfección todas sus funcio-

nes vegetativas.

Una prueba gráfica del efecto de las labores én

g^eneral y de las superficiales de verano en par-

ticular, vamos a exponer a continuación. En fe-

brero y marzo del año 1950 plantamos de garro-

tes una parcela nuestra, de unas 40 hectáreas de

superficie, siguiendo, para su crianza, el proce-

dimiento que detalladamente expusimos en otro

artículo, asimismo publicado en esta Revista. Las

fotos números 1 y 2 son del mismo garrote, hecha,

la primera, el día 10 de julio del corriente año,

después de levantar la cosecha de avena quc las

calles tuvieron este pasado año agrícola y de

darle a] terreno dos labores cruzadas de arado de

Garrote yu ablerto el [nviento anterlor, pinntado en marzo
de 1943 y, por tanto, de nueve afios, fotograflado en 10 de Ju-

llo de 1952.
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^liscos, y la segunda, hecha exactamente a los

cuatro meses de la anterior, el día 10 del pasado

noviembre, y vemos que en ellas se aprecia per-

f'ectamente, con toda claridad, y sin que haya

1 ugar a la menor duda, el gran desarrollo vegeta-

tivo de este y de todos ]os restantes garrotes de

la par.cela en esos cuatro meses, debido exclusi-

vamente a ocho labores de zoleta (azada pequeña)

que, desde junio a septiembre, le hemos dado a

los pies de esos garrotes. Labor baratísima, pue►
con dos hombres hemos tenido suficiente para esa

parcela y para otra de diez hectáreas que planta-

mos el pasado año de 1951.

Y no se crea que el terreno ha estado vacío.

invierno anterior, y que a los nueve años de su

plantación está casi criado, debiendo agregar que

l^o ha pasado un solo año sin que a sus calles se

le haya sacado alguna cosecha de cereales o legtl-

minosas, y que ningún garrote nuestro se ha re-

gado nunca. Todo su pujante y rápido desarrollo

es debido a las labores de verano de arado y gra-

da de discos, por las calles, y de zoleta en los pies.

Es justo reconocer que los olivareros que no

posean tractor no puedan conseguir estos efectos,

y las labores superficiales de verano tienen que

darlas con gradas, cultivadores, regabinadoras o

cua±risurcos, de todo lo cual hay gran variedad,

tirados por caballerías, pero cuyas labores son

Garrotal de aiete a^^os, sin abrir toda^ía, con las calles sembradas de arena y los líueos lallrado^.

En los tres ílltimos años agrícolas hemos sembra-

do las calles anchas, en sus tres direcciones, de

maíz, trigo y avena, respectivamente, y en el ac-

tual las volvel•emos a sembrar de maíz o garban-

zos, para, al siguiente, repetirle otro trigo.

Colno detalle práctico muy significativo, publi-

camos la foto número 3, hecha también el ]0 de

noviembre, de otro garrote de la misma parcela,

en el que se aprecia perfectamente el grueso

(unos siete centímetros de diámetro en su base)

y desarrollo de una de sus ramas a los i i treinta

naeses! ! de haberlo plantado.

La foto níímero 4 es de un garrote, sin abrir

todavía, plantado en marzo de 1944 y ohtenida,

por tanto, a los ocho años de su plantación, y la

número 5 de otro del año 1943, ya abierto en el

mucho más lentas, costosas y, sobre todo, menos

perfectas que con los discos movidos por tractor.

Esta es, a nuestro juicio, la labor ideal en esta

época del año, cuando las tierras están sueltas,

y a la que no se puede comparar ninguna de las

actualmente conocidas.

Un terreno tan esmeradamente labrado, sin

grama ni vegetación espontánea algtma, pulve-

rizado por los discos al grado máximo, como ten-

ga alguna pendiente (ya hemos dicho que son po-

cos, aquí al menos, los olivares plantados en te-

rreno llano), cuando llegan las primeras aguas

otoñales, que ordinariamente suelen ser torren-

ciales, por ser debidas a tormentas, sufre con ellas

gravísimas erosiones, con pérdida de tanta más

tierra laborable cuanto mayor sea su pendiente

2 ^3



A(3HlCULTUAA

y la intensidad de la lluvia. El perjuicio que ello

irroga a los olivos es enorme y debido a dos efec-

tos. Uno, es la pérdida de más o menos parte del

terreno movido por las labores, base esencial del

sustento de la planta, y el otro, que toda el a^ua

dc lluvia que caiga desde entonces hasta que se

dé la primera labor de arado discurre por el te-

rren.o, que ha quedado con su capacidad de ab-

sorción rriuy disminuída, y ya hemos dicho repe-

tidas veces que olivar que no almacena debida-

mente el abua del invierno, mal puede conservar-

la para el verano, y en estas pésimas condiciones,

ni vegeta, ni fructifica normalmente.

Estc ^ravísimo daño se evita totalmente ha-

ciéndole a estos terrenos, en el mes de septiembre,

lo que aquí llamamos «bigoteras» , que son unos

surcos ondulados, con yuntas y arados da vertc-

dera giratoria, en el sentido de las curvas de ni-

vel del terreno, y cuyos vértices (pues, en reali-

dad, se trata de una línea quebrada mejor que

ondtlladal están todo lo más cerca posible, por

arriba, dcl tronco de los olivos. Si la pendiente es

muy pronunciada, se refuerza con azada la parte

inferior interna de estos ángulos, con lo que se

^:umenta también su capacidad receptora de agua.

Con esto se consigue evitar los arrastres, con

sus consiguientes gravísimas erosiones, y que el

a^rua que no absorba el terreno quede retenida

en esas bigoteras para su ulterior absorción y

aprovechamiento por los olivos.

Fn un terreno así labrado y preparado, no urge

dar temprano la labor de alzar, pues se aprove-

chan perfectamente todas las aguas de lluvia que

caiyan, y por este motivo no creemos necesario

darla, como a su debido tiempo dijimos, hasta

que no se termine la recolección de las aceittmas.
Como ya expusimos en otro de los anteriores

artículos, la fructificación del olivo no t.iene más

falla que su Horación. Desde que abren las pri-

meros flores hasta que cuaja el fruto son doce o

catorce días, en los que cualquier helada tardía

que dislacere tan tiernos tejidos o un exceso de

días lluviosos que, lavando el polen, impida la fe-

cundación, o un recalmón producido por una rá-

pida elevación de temperatura, que la queme, pue-

de malograr la futura cosecha; pero, afortunada-

mente, estos son accidentes, que nosotros hemos

conocido, aunque muy rara vez.

Salvo esa contingencia, un olivar bien podado

y cultivado debe producir anualmente tma cose-

cha francamente aceptable, que es infinitamc:nte

mejor, para todo y para todos, que una colmada

y otra nula, y no digamos nada de los olivares

que, para reponerse de la cargada, cuando la tie-

nen, necesitan dos o más años. Los nuestros pro-

ducen anualmente de 25 a 30 kilogramos de acei-

tuna por olivo, tratándolos en la forma que deta-

lladamente hemos expuesto en esta revista, pues

hasta el fatídico año de 1949, de tristísimo recuer-

do, ya que aquí no llovió nada en absoluto. tuvi-

mos en nuestros olivares esa producción, crue ^io

es meclia, sin.o arz2r,al, siendo rarísimo que baie o

pase de esas cifras. Ya quisiéramos podcr decir

otro tanto de las restantes plantas herbáceas y ar-

bóreas que cultivamos. De ahí nuestra preferen-

cia y desmedido cariño por este cultivo del olivo,

árbol tan rústico y sobrio como el que más ( i esta

es su desgracia !), pero que, también como el que

más, agradece y remunera con creces cuanto se

le hace.

Garrotal de trelnta aiSos, en pleno desarrollo vegetati^•o y producclón.
cultivduu cuqlu SC uó^alla eA el Dresente artícUlo.
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Comercio y regvlación de productos a►ropecuarios
Precios de aceituna de almazara

En el Boletí.ra Oficial del Es-
tado dcl día 27 de diciembre
de 19,^? se publican unas nor-
mas dictadas con fecha 1.° de
dicho mes por la Secretaría Ge-
neral Técnica del Minist.erio de
^lgricultura.

S e g^í n ellas, las Jefaturas
Agronómicas provinciales auto-
rizarán, sin demora algtma, sal-
vo que ésta obedezca a causa
plenamentc justificada, la cons-
titución de las Juntas Locales
de Precios de aceittma de al-
mazara.

El precio de la aceituna de
molino scrá fijado en cada quin-
c e n a atendiendo a s u rendi-
miento en aceite, orujo graso y
turbios, debicndo t e n e r s e en
cuenta las calidades de e s t o s
productos y los precios de tasa
de los mismos o los precios que
normalmente a 1 c a n c e e n e 1
mercado en el caso de produc-
t os de libre contratación.

En relación con el grado de
acidez y calidad del aceite, las
Juntas Locales no se atendrán
concretamente a las caracterís-
ticas del obtenido en las prue-
bas, sino al promedio que como
r•esult.ado de la campaña se con-
sidera probable, dada la dura-
ción que se calcule a la misma,
es'ado del fruto, antecedentes
de años antcriores y, en gene-
ral, considcrando los dist.intos
factores que pueden influir en
la calidad del aceite obtenido.

Tcniendo en c u e n t a dichos
factores, las Jtmtas Locales cal-
cularán la proporción de aceite
de las distintas calidades lfinos,
entrefinos, corrientes y refina-
bles) que se detallan en el apar-
tado segtmdo de la Orden con-
junta de los 1^Tinisterios de In-
dustria, de Agrictiltura y de Co-
mercio de 20 de oct.ubre última,

y partiendo de los precios seña-
lados a cada tma de ellas, dedu-
cirán el precio medio del aceite
en el término, que será el que
intervenga en el cálculo del que
corresponda a la aceituna en
cada quincena.

Si se llegara a acuerdo sobre
la proporción que ha de asig-
narse a las diferentes clases, y
no existiese coincidencia en lo
referente a acidez media proba-
ble de los aceites entrefinos, co-
rrient.es y refinables, ni antece-
den t e s de suficiente garantía
para su determinación, se acep-
tará como acidez el valor medio
entre los límites de acidez que
caractericen a cada una de
ellas.

,Cuando la falta de unanimi-
dad provenga de una desigual
interpretación sobre la inclu-
sión a no en la formación del
precio del aceite de las primas
de 50 y 25 pesetas por 100 kilo-
gramos, respectivamente, otor-
gadas a los aceites finos y entre-
finos, se tomará en considera-
ción el 50 por 100 de dichas pri-
mas, o sea 25 pesetas y 12,50
p e s e t a s, respectivamente, al
fijarse el precio de la aceituna.

El coste máximo de moltura-
ción, incluído beneficio indus-
trial, que podrá ser señalado
por las Jefaturas Agronómicas
será el de 22,50 pesetas por
quintal métrico de aceittma. Si
p o r circunstancias especiales
plenamente justificadas, alguna
Jefatura Agronómica estimara
que en la provincia de su ju-
risdicción o en alguno de los
términos municipales de la mis-
ma debiera ser más elevado,
formulará propuesta concreta a
esta Secretaría General, en que
se detalle la cifra que, a su jui-
cio, conviene señalar, especifi-

cando concretamente las razo-
nes en que se funda para pro-
poner la elevación, que para ser
aplicada necesitará ]a previa y
expresa aprobación de la Secre-
taría General.

Si en el término municipal
se producen y elaboran inde-
pendientemente frutos de ca-
racterísticas diferentes entre sí,
e n cuento s e refiere a rendi-
miento o calidad de los aceites
obtenidos de los mismos, se fi-
jarán tantos precios de aceitu-
na como clases de tales condi-
c i o n e s existan, determinando
también para cada una de ellas
el tipo justo de cambio de acei-
tuna ^ por aceite y el precio de
maquila, siempre sin o r u j o,
cuando dicho cambio sea auto-
rizado.

Todos los precios deberán ser
adoptados por unanimidad para
que sean válidos, y en caso de
que falte aquélla, y una vez he-
cho constar en el acta lo que
cada vocal proponga, se proce-
derá a realizar una prueba de
rendimiento industrial d e 1 a
aceituna en almuna de las al-
mazaras de la localidad.

La práctica de la prueba se
dividirá en tres fases, compren-
diendo la primera la toma de
muestras ; la segunda, moltura-
ción, prensado, recogida del lí-
quido procedente de la prensa
y pesado del aceite obtenido. E1
acta que se extienda reflejará
cada una de estas fases, según
se detalla después.

La toma de muestras se rea-
lizará en la forma que la Junta
acuerde, de modo que represen-
te con la mayor aproximación
posible el promedio del fruto
recolectado o por recolectar en
la quincena correspondiente. Al
término de esta primera fase,
los elementos de la Junta sus-
cribirán la parte del aCta que
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a ella se refiera, expresando
concretamente su conformidad
con lo actuado. Si esta confor-
midad no se produjere, se re-
petirá la toma de muestras para
que la unanimidad exista, y se
cuscriba, sin cuyo requisito no
proseguirá la p r á c t i c a de la
prueha.

La segtinda fase se realizará
a uso y costumbre de la alma-
zara elegida para llevarla a ca-
bo, pero siendo en todo caso de
obligada abservación las pres-
cripciones siguientes :

a) La cantidad de aceituna
a molturar no será en ningún
caso inferior a 500 kilogramos.

b) Los r e n d i m i e n tos de
aceite, turbios y orujos se refe-
rirán al peso de 1a aceituna
constitutiva de la m u e s t r a,
siempre que el estado de la mis-
ma fuera tal que, en el gupues-
to de ser presentada por un ven-
d e d o r, se admitiera sin des-
cuento alg2mo en el peso, a efec-
tos de pago. Si en el mismo su-
puesto fuera normal descontar
un tanto por ciento del peso por

tierra, piedras, ramas, etc., las
cifras de rendimiento se referi-
rán al peso neto, deduciendo del
íntegro de la muestra el tanto
por ciento de referencia acepta-
do por la Junta.

c) En la formación del car-
go deberán entrar capachos en
diferentes estados de uso y en
proporción idéntica a la que im-
pone su normal deterioro y obli-
gada renovación en el transcur-
so de la campaña.

d) E1 prensado del cargo se
conducirá en la forma usual de
la almazara elegida. La presión
a que se someterá no será en
ningtitn caso inferior en inten-
sidad, número de «picadas» y
duración, a las normalmente
utilizadas en dicha almazara.

e) Del orujo obtenido, debi-
damente homogeneizado, se to-
mará muestra duplicada, colo-
cándola e n envases d e vidrio
con cierre que garantice toda
pérdida de humedad, y precin-
tadas por la Junta, en cuyo po-
der quedará uno de los ejem-
plares, remitiéndose el otro a la

Jefatura Agronómica, al objeto
de que la determinación, <i l,i
juzga necesaria o la solicita la
Junta, de su contenido en agua
y materias grasas dé a conocer
el grado de agotamiento del oru-
jo, y con ello indicación ^^cl ^^ui-
dado y esmero con que ^e h.^
conducido el prensado.

Previa solicitud de la mayo-
ría de los productores de acei-
ttma de un término mtmicipal,
la Junta correspondient.e podrá
nombrar un representante suyo
en cada almazara que se encar-
gue de fijar las impurezas que
se acompaña a las aceitunas, a
fin de señalar el tanto por cien-
to que haya de ser descontado
en los pesos.

Toda la aceituna que ll^^^ue
en el día a una almazara tcn-
drá que ser pesada dentro del
mismo, salvo en aquellos casos
en que esto no sea posible a jui-
cio del representante de la Jun-
ta en la almazara, quien podrá
autorizar por escrito el pesado
de dicha aceituna durante cl
día siguiente.
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^^ pla^ g¢^ético para la pa^ad¢ría espa^ola
En el ciclo de conferencias

sobre economía ganadera, or-
ganizado por la Dirección Ge-
neral de Ganadería, el presti-
gioso Ingeniero agrónomo don
Miguel Odriozola pronunció el
día 15 del actual una, intere-
santísima, sobre el tema «Un
plan genético para la ganade-
ría española».

Salón de actos del Consejo
Superior d e Investigaciones
Científicas. Mucha concurren-
cia. Don Cayetano López pro-
nuncia unas acertadas pala-
bras de presentación. El con-
ferenciante, nervioso, vierte a
la copa unos sorbos de agua de
la jarra y arrincona ésta so-
bre una silla. ^,Es esto una re-
nuncia a lo masivo? ^ Implica
preferir a la bañera la ducha?
En todo caso, ahí va su du-
cha:

Tres campos en Genética
animal. como en otro ramo
cualquiera : lo puro, lo aplica-
do y lo operativo (el fomen-
to). Dentro de este ciclo de
conferencias, la inserción de
la presente es en el tercer
campo (aunque el conferen-
ciante trabaje en el segundo).
No está conforme con la co-
rriente postura oficial (aun-
que es un Ingeniero en servi-
cio activo). No está conforme
(para abreviar) con casi nada
de lo que piensan hoy día en
el mundo los genetistas de la
ganadería. Afirma que-desde
hace alrededor de cien años-
la iniciativa que antes deten-
tal^an ha pasado a los genetis-
tas de las plantas cultivadas,
y que ya va siendo hora de que
los actuales postulados de és-
tos empiecen a ser digeridos
por aquéllos.

Postulado fundamental: Sus-
titución del culto a la pureza
por el culto a la flexibilidad
(hay aquí unas alusiones al
algodón que se pierden entre
una rociada de anellidos anglo-
sajones). El conferenciante ti-
ra un pelotazo a las perspecti-
vas futuras de ]a consanguini-
dad como método general y de

las semillas híbridas (de maíz
en primera línea), como su
aplicación m á s importante.
Otro pelotazo a la pretendida
«pureza de sangre» en las
grandes razas de ganado, re-
duciendo aquélla al hecho de
la admisión en un club ele-
gante. ^Va a quedar aquí al-
gún títere con cabeza? O, di-
cho de otro modo, ^, cuál es la
solución?

La solución a la que hoy se
inclinan los genetistas vegeta-
les - y que el conferenciante
recomienda a la atención de
los ganaderos-es la preserva-
ción de ^a variabilidad genéti-
ca (más fácil de decir que de
hacer ; no en balde una de las
personalidades presentes cali-
ficará de barroca la tenden-
cia). Propugna la creación de
parques nacionales, ante todo
para la preservación de las ri-
quezas (que él cree muy gran-
des) enterradas en ciertos gru-
pos de ganado autóctonos. Ilus-
tra su idea con unos comenta-
rios sobre las ganaderías de
reses bravas (que, Fernández
Salcedo, ausente, sentimos no
haber captado bien) y trata de
concretar criterio para empe-
zar por unos u otros grupos de
ganado.

Cuando ya algunos oyentes
empiezan a catalogarle ent.re
los «chovinistas», sale dicien-
do que la otra cara de la varia-
bilidad es el buen aprovecha-
miento de las importaciones
de ganado. Pero que hay que
buscar calidad, no cantidad, en
éstas; y al mismo tiempo, con
parques análogos a los de las
razas indígenas, estudiar y
multiplicar lo importado, con
miras a la fut.ura independiza-
ción. Cita algunos ejemplos y
lamenta que los parques que
la iniciativa particular ha mon-
tado (como «La Ventosilla» , en
vacas holandesas) subrayen,
por lo raro del suceso, la ne-
cesidad de que el Estado su-
plemente aquellas iniciativas.

Concede gran importancia a
la táctica en el uso de los ani-

males importados, así como a
la toma de datos, que usual-
mente se llama control ; pero
cree que ambas cosas deben
ser llevadas con guantes de
terciopclo y, por eso, preferi-
blemente por las asociaciones
de ganaderos y no por el Es-
tado. Consideraciones sobre las
dificultades de lo que (siguien-
do la expresión de Boceta) lla-
ma «selección asociada» le lle-
van a enfrentarse con el lado
genético de la inseminación
artificial, es decir, las conse-
cuencias de la reducción en el
número de sementales.

Un análisis somero de ellas
en tres situaciones distintas
(vacas holandesas de Inglate-
rra y Estados Unidos; vacas
rojas de Dinamarca ; vacas en
España) preparan la conclu -
sión de que en el presente o
el próximo futuro no pueden
esperarse mejoras g e n éticas
importantes por el uso de la
inseminación artificial. Termi-
na diciendo que los labradores
y ganaderos españoles son tan
sensitivos a lo nuevo (cuando
puedenl como los de cualquier
otro país, y que por eso los in-
vestigadores y técnicos oficia-
les deben adoptar una actitud
de prudencia, para preservar
las riquezas genéticas acumu-
ladas.

E1 señor Odriozola. tan acer-
tado de fondo como de exposi-
ción, con su estilo peculiar, que
hace amenas y sugestivas al
oyente ideas de gran calado,
fué calurosamente aplaudido al
terminar su interesante diser-
tación.

OFERTAS Y DEMANDA^
OFERTAS

CONSTRUCCION Y REPARACZON

DE VASIJAS para vinos y aceítes.

FERNANDO VILLENA. Almendralejo.

ARBOLES FRUTALES FORESTA-

LES Y SEMILLAS. Lorenzo Saura.

Avenida de: Caudillo, 61, y Avenída

de los Mártires, 65, Lérída.
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Para el mejor rendimienlo
económico de sú ganado, es
!an importante como el sol
y la buena lemperatura,
que disírulen de una ali-
mentación bien compuesla
y equilibrada en principios
nutrilivos.
Esto solo se consigue em-
pleando los mejores pYó-
ductos.
Si se !rala de añadir vilami-
nas a los piensos, no escati-
me..... que el ganado le pa-
gará a Vd. coa creces lodo
lo que haga por él.

ACEITE DE H IGADO DE BACALAO CONCENiRADO
• MAS VITAMINAS CON MENOS DINERO •
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A..^. CRUZ Y CÍA. S.EN C.
Primeros pseparadores de vitamina "A" y "D" en España
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MIRANDO AL EXTERIOR

LOS APUROS DE HUGH BOLTON

Hugh Bolton es un labrador
inglés que se encuentra en una
situación bastante incómoda. El
hombre tomó hace dos años una
finca abandonada, de una ex-
tensión de una treinta y cuatro
hectáreas, en Surrey. Se procu-
ró maquinaria agrícola moder-
na, y provisto de ésta y de una
esposa enferma, comenzó la ex-
plotación de su nueva tierra.

Hugh Bolton no es un indo-
cument.ado. V e n í a d e Devon,
donde había sido clasificado con
el grado de «top-grade farmer»,
como si dijéramos un agricul-
tor de altura ; pero no de altu-
ra técnica.

Bolton, que cuenta treinta y
cuatro años, había explotado en
Devon una finca de cuarenta y
tres hectáreas, «aneja a una ta-
}^er±na» ^, ;y había ^,tenido buen
éxito, no se sabe si con la finca
o con la taberna.

En Devon, su mujer empeoró
y le aconsejaron que cambiase
el clima por otro más interior.
Hoy la mujer ha tenido q u e
trasladarse a Suiza.

Cuando llegó a la nueva fin-
c a d e Surrey comprendió lo
que tenía delant.e : la rotura-
ción de las tierras invadidas de
maleza. Según él, trabajó dieci-
séis horas diarias para poner
aquello en condiciones. H i z o
gastos, aumentados con la en-
fermedad de su mujer, que le
mermaron los recursos ; pero,
al fin, pudo sembrar maíz. cul-
yivar patatas y recoger u^n a
buena cosecha de heno.

Como el hombre se encontra-
ba solo, intentó establecer tma
explotación ganadera, para lo
cual transformó un antiguo co-
bertizo en establo y se procuró
nueve vacas lecheras, con cer-
tificado de prueba de tubercu-
lina, y quince novillas. Además,
compró once cerdos ,y ochenta
gallinas. Todo este ganado es-
taba a su cargo exclusivamen-
te. Producía-según sus cuen-
tas-de 2.300 a 2.500 litros de

leche mensuales, lo que da una
media por vaca y día de nueve
litros.

Por fin, encontró un antiguo
soldado que se prestó a ir re-
gularmente a trabajar a la fin-
ca, y una mujer con aficiónes
agrícolas que accedió a encar-
garse del cuidado de la casa.
Las cosas se ponían bien, y la
había preparado cada parcela
para la cosecha del año próxi-
mo, cuando- i oh sorpresa !-el
.Comité agrícola provincial esti-
ma que los progresos de Bolton
en estos dos años son escasos,
y dicta contra él una orden de
desahucio.

«Lo que yo no sabía es que
la finca estaba sujeta a vigilan-
cía»-dice Bolton, como ligera
excusa a su desgracia-. Le fal-
tó esta información entre las
muchas cosas que llevó para co-
menzar su nueva vida. Y este,
al parecer, pequeño detalle, tie-
ne hoy en Inglaterra una im-
portancia fundamental.

Sabido es que la ley inglesa
sobre 1 a agricultura exige-y
exige con la severidad de toda
ley inglesa-que el agricultor
cumpla con sus responsabilida-
des de labrar la tierra y explo-
tar la finca según las reglas de
una buena técnica agrícola y
ganadera. Toda finca que, a jui-
cio del Comité agrícola provin-
cial, no se explote en estas con-
diciones, será confiscada, el due-
ño u ocupante será desahucia-
do, y el ministro de Agricultura
tiene facultades para retenerla,
haciéndola explotar por el Co-
mité agrícola correspondiente o
por la persona que dicha auto-
ridad considere competente.

Para comprobar la forma de
explotación, el ministro está
autorizado p a r a «vigilar» al
agricultor que no cumpla con
los deberes de conducir la finca
según las reglas de una buena
dirección agrícola. Durante esta
vigilancia, el ministro puede re-
visar los métodos de explota-

ción o de cultivo antes de fina-
lizar el plazo de un año a partir
de la orden de vigilancia y des-
pués en plazos menores de doce
meses. A1 agricultor sometido a
vigilancia se le dan oportuni-
dades de reclamar ante el mi-
nistro y exponer los argumen-
tos que cr•ea pertinentes par^
tratar de justificar su gestión o
pedir la revocación de la orden.
A1 mismo tiempo, el ministro
puede dar al agricultor direc-
ciones u órdenes para que cum-
pla con su obligación de explo-
tar debidamente la tierra.

Pero no paran aquí las cosas
-y éste fué el error de Bol-
ton-, sino que, a fin de evitar
el que se eluda la vigilancia,
aunque la finca cambie de due-
ño u ocupante, el Comité per-
siste en la observación, toman-
do como punto de partida para
la comparación el es^ado en que
se hallaba cuando fué desposeí-
do el anterior agricultor.

Bolton no sabía que estaba
sometido a vigilancia, y esto le
fué fatal, porque observado con-
t.inuamente, el estado a que 11e-
vó ]a tierra no resistió una com-
paración suficiente con el que
tenía, no cuando él la tomó,
sino cuando el anterior fué ex-
pulsado de ella. Ahora, el ex-
pulsado es é] y se prepara para
recurrir ante el Tribt;:_ul agrí-
cola territorial.

La revolución silenciosa lle
vada a cabo en la agricultura
inglesa es una cosa seria. Al
agricultor se le garantizan los
precios de sus productos, pero
se le exige que estos productos
sean los debidos y en la canti-
d a d que las posibilidades de
cada finca permitan obtener al
máximo. E1 poder del ministro
de A;ricultura y de sus delega-
dos los Comités agrícolas pro-
vinciales es dictatorial y h a n
puest,o al paso a todos los pro-
ductores agrícolas.

Este poder se extiende a to-
do : a los medios de produc-
ción, a los edificios agrícolas, a
la organización de la produc-
ción, a los métodos de cultivo,
etcétera. En las fincas se atien-
de a que los pastos permanen-
tes se recojan o se pasten en de-
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bida forma y que el cultivo se
lleve propiamente y se cuide del
estado de fertilidad de la tie-
rra ; que las tierras laborables
se cultiven adecuadamente y se
manten g a n siempre limpias;
que se sost.enga la ganadería
que corresponda a las posibili-
dades de la finca y con las ra-
zas más apropiadas ; que per-
manezcan los cultivos y los ga-
nados libres de enfermedades,
plagas y epizootias y que las co-
sechas y los edificios que las co-

bijen se mantengan en buen es-
tado de conservación.

Otras muchas cosas exige la
ley de 1947, dando al agricultor,
en compensación de sus traba-
jos, la seguridad y garantía de
los precios. Y es que cuando se
trata de alimentar a más de cua-
renta millones de habitantes en
un espacio pequeño y pobre, no
se pueden consentir los dilet-
,tantismos ni las negligenciias
en la producción del pan nues-
tro de cada día.

LA REFORMA AGRARIA EN CHINA

«E1 triunfo de la Revolución
y la creación en China de una
República popular ha abierto
una nueva etapa en la historia
del pueblo chino : liquidación
definitiva del yugo imperialis-
ta, edificación de un Estado
c democrático» , «independien-
te», fuerte y próspero. Y entre
las grandes medidas económi-
cas y sociales en vías de reali-
zación en la República popular
china, la reforma agraria es
una de las más importantes.»

Así rezaba una de las aren-
gas de propaganda de los cami-
gos» de la República democrá-
tica popular china.

En efecto, la ley de reforma
agraria es una de las principa-
les mcdidas económicas del Go-
bierno chino, y casi la única,
pues la industrialización, que
era otro de los objetivos del
«nuevo programa», parece que
no marcha, y probablemente a
1 o s amigos n o 1 e s convendrá
que marche más que en un cier-
to sentido.

La reforma agraria en China
no es de iniciativa de la «demo-
cracia» actual, pues ya la de-
mocracia del Koumitang, al ins-
taurar la república, intentó una
redistribución a fin de mejorar
la repartición de la propiedad
que existía desde tiempos del
Celeste Imperio. Pero la políti-
ca evolucionó y no pasó de in-
tento.

La China tiene siempre un
problema demográfico g r a v e,
pues aunque la nación cuenta
con una superficie de unos seis

millones y medio de kilómetros
cuadrados, la pobláción - unos
cuatrocientos millones de ha-
bitantes-no está regularmente
distribuída, sino concentrada en
la parte oriental del país, ya que
una gran extensión de territorio
es semidesértica. A esto se une
que las tierras cultivables son
solamente el 10 por 100 de la su-
perficie total, y el crecimiento
continuo de la población da lu-
gar a que en ciertas regiones,
sobre esta parte cultivable, vi-
van densidades de 900 y 1.000
personas por kilómetro cuadra-
do. Es, pues, un problema ur-
gente el aumento de la produc-
ción agrícola y la intensifica-
ción de la explotación de la tie-
rra, ya que la intensificación del
cultivo ha llegado en algunas
regiones a límites casi insupe-
rables.

El Koumitang, antes de la
guerra, ya convenía en la mala
distribución d e 1 a propiedad,
pues confesaba que el 10 por
ciento de las familias rurales
lo formaban los terratenientes
y labradores ricos y poseían en
total el 51 por 100 de las tierras.
De las restantes, el 25 por 100
estaban en poder de los agricul-
tores medios, que constituían el
22 por 100 de la población agrí-
cola, y el 25 por 100 restante,
distribuídas entre los labriegos
y obreros agrícolas, que compo-
nían el 68 y el 22 por 100, res-
pectivamente, del censo rural
del país.

E1 actual Gobierno clasifica
de otra forma la población cam-

pesina, que h a c e ascender a
54.581.000 de familias. E133 por
ciento de estas familias no po-
seían tierra ; el 26 por 100 po-
seían menos de 0,70 hectáreas
por familia; el 18 por ]00 no
disponían de más de 1,7 hectá-
reas ; el 9 por 100 no llegaban
a las dos hectáreas, y el 14 por
ciento eran propietarios de más
de dos hectáreas por familia.
En esta última categoría se in-
cluían los terratenientes y la-
bradores ricos. Más del 50 por
ciento de las tierras pertene-
cían-dice el Gobierno chino-
a los terratenientes, y el 18 por
ciento a los labradores ricos.
Entre ambas clases retenían,
bajo forma de arrendamiento,
el 70 por 100 de la producción.

Durante la guerra chino-ja-
ponesa, el Koumitang, recono-
ciendo un estado de cosas in-
cómodo para obtener la unidad
de frente contra el agresor, dic-
tó una ley reduciendo las r•en-
tas a un máximo del 37,5 por
ciento, que parece que no lle-
gó nunca a aplicar•se ; las rentas
siguieron siendo el 50 por 100
o más, y la usura prevalecía en
los campos.

Terminada la guerra con el
Japón y comenzada la civil, la
propaganda comunista se apoyó
en la promesa del reparto de
tierras, labor que fué realizan-
do en los territorios bajo su
dominio. Así, cuando finalizó la
contienda, y antes de la pro-
mulgación de la ley de Reforma
Agraria, en la China del Norte^
ya se había llevado a cabo una
nueva distribución de la pro-
piedad.

Y ahora viene lo bueno. El
Comité Central del Partido ela-
boró los principios de la le,y
agraria, y en su informe, Liu-
Shao-chi declaró que «la línea
de acción fundamental en el
curso de la reforma agraria que
ha de realizarse es la siguiente :
apoyarse sobre los campesinos
pobres p los obreros agrícolas,
alianza con los campesinos me-
d i o s y ^zeutralización d e l o s
campesinos ricos (kulags), su-
presión de la explotación feudal
y desarrollo de la producción
agrícola.» Como vemos, ]engua-
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je nuevo. Conceptos originales.
Promesas halagadoras.

En efecto, en virtud de la ley
cle 1950, la tierra no se naciona-
liza ; la propiedad privada de la
t.ierra se mantiene. Se confía la
realización de la reforma a los
comités locales (cuadrosl elegi-
dos por el cpueblo». Las tierras
confiscadas a los grandes terra-
tenientes son repartidas por las
Uniones de campesinos entre
los labradores p o b r e s y los
obreros agrícolas. A los propie-
tarios expropiados se les deja,
si lo desean, vivir de su traba-
jo, dándoles un lote como a los
demás campesinos.

Como consecuencia de esta
acción, las relaciones económi-
cas se modifican en el campo
chino. Después de la reforma,
en las aldeas se hallan las si-
guientes clases de explotacio-
nes : 1) explotaciones del Esta-
do ; 2) explotaciones cooperati-
vas (del tipo más elemental);
3) explotaciones «comerciales»
de labradores medios y pobres ;
4) explotaciones «capitalist.as»
privadas.

Segtín la prensa amiga, las
cooperativas empiezan a cons-
tituirse. La droga se da en pe-
queñas dosis. Se están consti-
tuyendo : 1) grupos temporales
que reunen a los labriegos para
el cultivo en común de la tierra
y disposición colectiva del ma-
tei•ial agrícola por un plazo de-
terminado (trabajos agrícolas
de primavera, etc.) ; 2) grupos
permanentes que reunen a los
campesinos para la mejora de
la técnica agrícola, desarrollo de
explotaciones auxiliares y ven-
ta colectiva de p r o d u c t o s;
3) asociaciones que congregan
a los campesinos en dos o tres
grupos permanentes para ayu-
darse en el trabajo, lo que per-
mite el utilizar las modernas
máquinas agrícolas sobre gran-
des extensiones de tierra. En
]a forma de cooperación m á s
elevada. iYa saltó la liebre!
Ya llegamos a la colectivización
tan cara de los amigos. Pero
hay un^a nota que dice : Esta
forma no está aím muy exten-
dida en las aldeas chinas.

Esta forma de «ayuda mu-
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tua» es la fase más avanzada en
que ahora se encuentra la nue-
va organización agraria china.
La resistencia campesina y la
guerra de Corea no permiten,
de momento, ir más depr•isa.

Hasta ahora ha habido cier-
ta libertad en la posesión de la
tierra. El terrateniente ha des-
aparecido, pero el Estado cobra
rentas aún mayores que antes,
en forma de cupos de entrega;
1 o s productos restantes-si le
quedan-puede el labriego ven-

derlos en mercado libre. Puede
vender 1 a s tierras y comprar•
otras, hacer ahorros y comprar
mercancías; pero, ^hasta cuán-
do durará esta libertad? Proba-
blemente, hasta que dispongan
de maquinaria suficiente y has-
ta que la guerra de Corea no
necesite voluntarios chinos. En-
tonces, siguiendo cl modelo co-
nocido, meterán a los campesi-
nos, a la fuerza, en las cmutuas»
y a marcar el paso... kolkho-
ziano.-PROV IDUS.

Reparto de premios y becas en el
Instituto de Ingenieras Civiles

E1 sábado 6 del corriente se
verificó en el salón de actos del
Instituto de Ingenieros Civiles
el reparto de becas y premios
que anualment.e concede la
Asociación Mutualista de la In-
geniería Civil.

E1 acto, e x c e p c i onalmente
brillante, fué presidido por don
Manuel Soto Redondo, en nom-
bre del señor conde de Badarán,
presidente del Instituto, ocu-
pando también puestos en la
mesa presidencial los excelen-
tísimos señores subsecretario
de Industria y directores gene-
rales de Industria y Minas ; el
excelentísimo señor embajador
de Chile, don Antonio Mora ; el
secretario del Instituto, señor
Gallego Quero, y d i v e r s o s
miembros de la Junta de Go-
bierno de aquella Asociación.

E1 premio del Instituto de In-
genieros Civiles, de cinco mil
pesetas, fué entregado al inge-
niero de Montes don Rafael Me-
néndez de la Vega Pardo. E1
premio «Nímez Morgado», de
cuatro mil pesetas. instituído
en nombre de aquel embajador
de C`hile, de inmortal recuerdo.
a la viuda del ingeniero indus-
trial don Carlos del Campo de
Pablo. E1 premio cCovadonga» ,
de 1.500 pesetas, al alumno de
tercer año de la Escuela de In-
genieros industriales de Madrid
d o n Luis Palacios Súnico. E1
premio «Antonio Mora», de mil
pesetas, al ingeniero de Montes

d o n Alberto Lorc:nte Sorolla.
Los dos premios «Yilar Carea-
ga» , de mil pesetas cada uno de
e 11 o s, al alumno de Caminos
don José Luis Caneja Burgaleta,
y al de la Escuela de Ingenieros
Industriales de Barcelona don
L u i s Alfonso Garay Unibaso.
Los dos premios extraordina-
rios, de 750 pesetas cada uno, a
los alumnos de la Escuela de
Ingenieros Industriales de Ma-
drid don Rafael Pérez Salgado
y don José María Ret^s Terce-
ro. I n d e p e ndientemente del
premio, se entregó a todos ello^
un artístico diploma. El premio
«Valeriano Balzola» ha sido de-
clarado desierto.

Se entregaron a continuación
una numerosa colección de be-
cas y«créditos de honor» a di-
ferentes alumnos de ingenieros
de todas las especialidades.

Cerró el acto el presidente de
la Asociación, don Antonio Mo-
ra, con un bello discurso de
agradecimiento a los donantes
de los distintos premios.

Expresó también su satisfac-
ción por las altas dotes intelec-
tuales demostradas por los as-
pirantes a los premios, todos
ellos muy por encima de las
condiciones exigidas p a r a su
concesión, lo que demuestra el
advenimiento de una juventud
excepcionalmente p r e p a r ada
para los altos designios que la
Patria espera de nuestra inge-
niería.
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Sobre la mejora de la remolacha azucarera
11a remolacha azucarera es

una planta de fecundación cru-
zada, y en su mejora se em-
plean los métodos propios de
esta planta. En la mejora del
maíz se emplean los cI'uza-
mientos consanguíneos p a r a
aprovechar después el fenóme-
no de la heterosis. En el cen-
teno hemos visto que se utiliza
el método llamado de reserva.
En la remolacha azucarera se
utiliza un método mixto de cru-
zamientos consanguíneos y del
método de reserva. Por consi-
derar interesante el método
que para la mejora de esta
planta se utiliza en Kleinwanz-
leben, lo vamos a indicar lige-
ramente.

En el primer año se parte de
remolachas seleccionadas pro-
cedentes de una sola planta y
que han sido divididas en par-
tes (clones) con objeto de obte-
ner mucha semilla. Todos los
clones de una misma raíz se
ponen en una parcela, que se
separa de las demás con una
siembí'a de CáñamO. De este m0-
do se realizan cruzamientos en-
tre plantas hermanas, es decir,
una ligera consanguinidad. En
el seglmdo año se hacen los en-
sayos de rendimiento de la des-
cendencia de cada clon, elimi-
nándose los que no den buen
rendimiento, que pasan en el
tercer año a formar los nuevos
ensayos de rendimiento, sem-
brando dichas parcelas de las
semillas de reserva.

En este . tercer ^año se hace
Llna mtl]t1p11caClón de laS seml-
llas correspondiente a los clo-
nes que han dado buen rendi-
miento, con objeto de que de
estas parcelas se saquen nue-
vas remolachas elegidas que
constituyan el principio de nue-
va selección. I^ualmente, en
este tercer año se establecen
unas p<lrcelas con sicmbras es-
pesas de ias semillas de los bue-
nos clones.

En el cuarto año se realizan
cruzamientos entre los buenos
clones para ver cuáles de ellos
producen mejor heterosis. En

este año se producen en parce-
las aparte semillas de los bue-
nos clones.

En el quinto año se siembran
en distintas parcelas las semi-
llas obtenidas en los crtlzamien-
tos del año anterior, eliminán-
dose aquellos cruzamientos que
no den buen resultado.

En el sexto año se siembran
muy espesas las semillas co-
rrespondientes a los distinto^
clones cuyos cruzamientos han
dado buen resultado.

En el séptimo año se obtie-
nen semillas heterocigóticas de
los distintos cruzamientos, que
se venden como semillas selec-

tas para producir en el octavo
año raíces para lae fábricas.

Las semillas vendidas como
selectas no deben de sembrarse
más de un año, pues la hetero-
sis desaparece en años sucesi--
vos.

Como vemos, en el procedi-
miento indicado, que es el se-
guido en Kleinwanzleben, se
realizan cruzamientos consan-
guíneos en los años primero y
cuarto, y en el año séptimo se
realizan los cruzamientos para
aprovechar el fenómeno de ]a
heterosis.

E1 procedimiento de mejora
de Kleinwanzleben es aplicable
a otras plantas de fecundación
cruzada con plantas de prade-
ras, algunas hortalizas y otras.
J. R. S.

Movimiento de personal
INGENIEROS AGRON03^IOS

rlscensos.-A Presidente de1 Conse-
jo Superior Agronómico, don Pedro
Herce b`ernández; a Vicepresidente,
don Luis Liró Ortiz; a Presidente de
Sección, don FéliK Sancho de Sop^ra-
nis Peñasco; a Consejero lnspector
General, don Gregorio Uriarte Martí-
nez (supernumerario en activo) y don
Antonio Gonzálcz C.abrera; a Inge-

niero Jefe de 1.^^ Clase, don Diego
García :^lontoro, don José Koig Ba-
llesteros (supernumerario en activo).
don Angel Morales Fraile (supernu-
merario) y don 14iartín Bellod Bellod;

a Ingeniero Jefe de 2.^^ C1ase, don Fer-
nando Sánchez Corona, don Juan Ro-

dríguez 5ardiña.y don Federico Fer-
nández Kuntz; a Ingeniero primero,

don José Abeijón Veloso, don Ramón

Esteruelas Rolando y don Salvador
Trevijano \Iolina.

Supe^-n.untr^r^u^ius c^n uctiuo. - Dun
José IUerlucea 'Labalza, don Emiliano

Kuiz Castrejón, don Jesús Aguirre

Ortiz de zárate, don Angel Miguel

Díez.
S2cpet^^n2t^meraraos. - D o n Mariano

Lozano Colás
Nombrarwi^ento.-por Orden del Yii-

nisterio de Educación Nacional de 15

de enero de 19b3, se nombra a don
.Ioaquín Miranda de Onís, profesor

de la Escuela Especial de Ingenieros
.4grónomos.

Inpresos. - Don Antero Fernández
de la Mela Escudero y don .Iosé Vi^
llalobos Casado.

Reingresos. - Don Antonio Silván
López y don Santiago Escartín Roma-
nos.

Dest^in.os.-A 1<t Jefatura Agroní^mi-
ca de Toledo, don Zoilo Cano Carbo-

nell ; a la .IePatura Agronómica de
C'órdoUa, don Luis Carreto González-
Meneses; al Instituto Nacional de In
vestigaciones Agronómicas, don An-
drés García Cabezón; a la Jefatura
Agronómica de Cáceres, don Jesírs

7abala Echanove; ala Jefatura Agro-
nómica de Iluesca, don Antonio Sil-
ván López ; a la Jefatura Agronómica
de Gerona, don Bcrnardo Mesanza y
Ruiz de Salas; a la Jefatura Agronó-
mica de Valladolid, don Antero Fer-
nández de la :ílela Escudero.

PERITOS AGRIC'OLAS

JubilncionPS.-Don José Sanz No-
guer.

Asce^asos.-A Superior de 1.g Cla-
se, don Daniel Ibáñez García; a Su-
perior de 2.a Clase, don Antonio Es-
teban Clemente (supernumerario en
activo), don José Esp•inosa Morgado

(supernumerario en activo) y don Pe-
layo Calaf Borras; a Mayor de 1.^
Clase. don Artur^ Neira F'ernández;

a Mayor de 2.2 Clase, don Eugenio

Vega Riset; a Mayor de 3.a Clase, don
Kicardo Arellano del Mazo (supernu-
merario en activo) y don Ricardo Fer-
nández de Córdoba.

Inyresos.-Don Antonio López Man-
zanares y Dfez.

li;einyresos.-Dan Ramiro Jóver Ko-

drfguez.
Desti^nos.-A la Jefatura Agronómi-

ca de Vizcaya, don Antonio Trueba
Araoz; a la .Iefatura Agronómíca de
I,ugo, don César Mfnguez de la Kica.

^Iadrid. 22 de enero de 1973.
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La mejora del trigo respecto
calidad panadera

Desde hace algunos años se
trabaja en diferentes centros de
investigación sobre la mejora
del trigo respecto a su calidad
panadera. Antes, sólo se había
mejorado el trigo tendiendo a
una mayor producción, pero sin
fijarse en la calidad de los gra-
nos obtenidos para producir
pan que, en definitivo, es como
se consume el trigo por el hom-
bre. En cuanto a la calidad pa-
nadera, se suelen establecer
tres grupos : A, B y C. En el
primero se incluyen los trigos
de muy buena calidad panade-
ra y que se emplean para mez-
clar con otros de calidad infe-
rior. Los trigos del grupo B
presentan buena calidad pana-
dera y no tienen necesidad de
ser mezclados con trigos mejo-
res para producir buen pan.
Por último, los trigos del ter-
cer grupo tienen mala calidad
panadera y necesitan ser mez-
clados con trigos mejores para
producir buen pan.

A1 principio de los trabajos,
respecto a la producción de ca-
lidad, se creía que calidad y
cantidad no podían ir juntas;
cle modo que si se quería ob-
tener un trigo de buena cali-
dad, sería de menor producción.
Numerosas experiencias han
demostrado que es posible ob-
tener trigos productivos y de
buena calidad, debiendo de pro-
curarse que ambos conceptos
se encuentren unidos en las
nuevas variedades.

Para saber si un trigo es de
buena calidad panadera, lo me-
jor es hacer pan con el mismo,
pero este procedimiento no es
práctico en la selección, pues
generalmente se dispone de po-
cas semillas y además requiere
mucho tiempo. Por este motivo
se han descubierto varios pro-
cedimientos indirectos, que sin
ser t,an exactos como el de ha-
cer pan, permiten rápidamente,
y con suficiente aproximación
para la práctica, deducir si unas
semillas de trigo pertenecen a
uno de los grupos antes indica-

a su

dos. De estos procedimientos
indirectos se han descrito ya
varios en distintos países, y en
Alemania se emplean los de
Berliner, Pelshenke y Braben-
cíer. Ambos procedimientos se
dieron a conocer en 1929, por
lo que ya se tiene más de vein-
te años de práctica con los mis-
mos. En los dos primeros mé-
todos sólo se necesitan pocas
semillas, con lo que se puede
empezar la selección en la FZ
Y Fs•

En todo caso, como el concep-
to de calidad panadera es muy
complejo, no debe de olvidarse
que los métodos indirectos sólo
dan un valor aproximado y que
el exacto sólo se obtiene con las
pruebas de coción.

Las experiencias han demos-
t rado que la calidad del gluten
Fa heredable y que se debe a va-
rios factores recesivos con lo
cual el problema de la mejora
se facilita.

Para mejorar la calidad pa-
nadera de los trigos se emplea
el cruzamiento con variedades
de mejor calidad. Entre las va-
riedades que mejor resultado
han dado en los cruzamientos,
se encuentran Marquís y Gar-
net.

E1 concepto cantidad de glu-
ten es también heredable, pero
varía mucho de una especie a
otra, e incluso dentro de una
especie con el tiempo que haga
así, como con la cantidad de
nitrógeno que exista en el sue-
lo en la época de la madura-
ción de los granos. Un abonado
nitrogenado, poco antes de la
maduración, produce aumento
rle proteína en los granos.

Después de la cosecha expe-
rimentan los granos de trigo
una maduración que influye en
su calidad panadera. Esta ma-
duración suele durar unos dos
meses y conviene tenerla en
cuenta en los análisis, pues si
estos se verifican inmediata-
mente de la cosecha, se obtie-
nen result,ados bajos, mientras
que si el análisis se realiza en

granos que se han cosechado
ya hace varios meses, se ob-
tienen resultados más altos.

E1 concepto calidad panade-
ra es muy complicado y hay
una serie de factores químicos,
físicos y biológicos que influ-
ven en el mismo. La forma de
cultivo, abonado, tiempo, etcé-
tera, tienen influencia sobre la
calidad panadera y, por lo tan-
to, los datos que nos arrojan
los métodos indirectos sólo tie-
nen un valor relativo y deben
siempre compararse con trigos
va conocidos.
• También se debe de tener en
cuenta que, como los métodos
indirectos requieren muy po-
cos granos para su determina-
ción, debe tenerse mucho cui-
dado en que la toma de mues-
t ras refleje la media de todos
los granos, pues, como es sa-
bido, los granos de una espiga
^IO maduran al mismo tiempo,
ni igual en todos los sit,ios de
la espiga.

Los resultados de los méto-
dos indirectos, por tener sólo
valor relativo, sólo nos permi-
tirán establecer una clasifica-
ción entre trigo de mala, me-
diana y buena calidad.

>Iace algunos años se creía
clue la calidad del gluten del
;;rano estaba en correlación con
su aspecto vítrio, pero diferen-
tes experiencias han demostra-
do qtze no existe tal corrcla-
ción.

En los países htímedos se
presenta el fenómeno de que
los granos de trigo germinen
en lamisma espiga, con lo cual
la calidad panadera sufre bas-
tante. Esto obliga en muchos
países a prestar atención en la
selección de trigos a las varie-
dades que no broten en la mis-
ma espiga, y en los ítltimos años
se comprueba una mejora en
este sentido, que en parte ha
sido motivada por el empleo de
maquinaria agrícola que per-
mite reducir el tiempo de la
recolección.

En algunos países se le da
valor al contenido de vitami-
nas de los granos, especialmen-
te de B,. E1 contenido de est.a
vitamina es típico de cada va-
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riedad y varía poco con el tiem-
po que haga durante el cult.ivo
de la planta. En Alemania se
han encontrado valores que os-
cilan entre 200 y 1.000 Gam-
ma en 100 gramos de sustan-
cia.

La mayor o menor cantidad
de envolturas del grano de tri-
go es otro factox• que algunos
genetistas tienen en cuenta,
pues su proporción suele estar
en razón inversa a la cantidad
de harina producida por el tri-
go. Igualmente el color de es-
tas envolturas es intex•esante,
pues los harineros prefieren
envolturas claras, ya que la in-
clusión de parte de ellas en la
harina no tiene importancia
para el color de Ia misma.

En algunos países está per-
mitido la adición de sustancias
químicas a las harinas, con ob-
jeto de mejorar su calidad pa-
nadera. En este sentido no pa-
rece muy importante la mejo-
ra genética de la calidad pana-
dera, ya que la adición de pro-
ductos químicos es más rápida
y tal vez más barata. Sin em-
bargo, muchos países no admi-
ten esta adición, pero además
no debe de olvidarse que sólo
las harinas de buena calidad
son mejoradas por estos pro-
ductos químicos, pero que nun-
ca se conseguirá transformar
i.tna harina mala solamente por
la adición de algtín producto
químico.-J. R. S.

Los vampiros y las avispas pro-
ducen lesiones que inutilizan la
fruta.

En las bujas hacen il a ii u lus
tbrips y diversos honbos. I^:n las
ratnas, los mismos tln•ips; el ta-
ladro lamiino Tragocepl^ala nobi-
lis y las parásitas lorantáceas lla-
madas en la Colonia C:aballeros
(Lorantbus sp).

En el tronco, los hongus Fomes
y Ganoderma.

Variedacles. - Hay numerosísi-
mas en A.mérica y la India. Entre
las primeras las hay enanos, comu
el tipo «Alfonson, que prospera-
ría en Canarias y Málaga.

En Guinea, entre otras poco co-
nocidas, existen las siguientes, que
se multiplican exclusivacnente por
semilla.

Comtín o corisque►to.-Arbole^
que alcanzan las mayores dimen-
siones ; f r u t o s pequetios, hasta
ocho centímetros de largo; carne
^tmarilla, fibrosa y con sabor acu-
sado a trementina; aplastado, mtzy
asimétrico. Prefcrentemente e.n la
costa, Se corresponde estrecha-
mente con la variedad c u b a n a
«Mango» y la floridiana «n.° 11».

111an^a.-No hay que confundir-
la con la casamanoa de la misma
fauiilia; el árbol alcanza h a s t a
doce metros de altura, con copa
densa y casi esférica; frutos nu
aplastados, muy brandes, poco fi-
broso o con fibras finas, laráas y
escasas. Buen arorna y escaso sa-
bor a trementina. Hay dos subva-
riedades : la atnarilla, de f r u t o
bastante redondo y c a r n e muy
amarilla, y la «blancan, de fruto
alargado y carne pálida.

13ata.-Un mango cultivado por
los Padres Misioneros en d i c h a
ciudad y que se va extendiendo
por la excelente calidad de sus
grandes frutos, prácticamente des-
provistos de fibra. Se asemeja al
tipo «carabao» de Filipinas.

Usos. - Sombra, paseos, corta-
vientos. Frutal ; como fruta fres-
ca, en dulce, jaleas y mermeladas.
Por presión y fermentado se obtie-
ne el vino de man^;o. La semilla
tostada es comestible. Las hojas
y corteza son ricas en tanino. La
semilla es antihelmíntica; el ju-
^o del tronco es antisifilítico.

EL MANGO DE GUINEA
Esie hermoso frutal tropical, de

origen indio, ha invadido todos
los trópicos y las reóiones subtro-
picales más en el límite, p u e s
puede obtenerse en Canarias y
Málaga.

En Guinea prospera magnífica-
mente, y se ven árboles centena-
rios de enorme porte, q u e son

uno de los motivos de orgullo de
las comarcas playeras.

En forma de ficba fitotécnica,
para mayor brevedad, se estable-
cen algunas de las características
de la planta en Guinea.

Sittotzimia.-Man;ifera índica;
familia Anacardiaceas. Español=
=Mango, Pamue = Andokutan;;
Benga = Mibe ; Bubi = Bomakoro ;
Ibo = Manpolo.

Habitat.-Suelos muy cíiversos,
desde los arenosos litorales a los
lateríticos del interior, prosperan-
do mejor en los sueltos, profun-
dos y fértiles. Tropical o subtru-
pical, exi^e mia definida estación
seca para su mejor desarrollo y
fructificación. En Guinea, a más
de 600 snetros crece mal ; tolera
cierta roncentración salina.

Fenología y culti,vo.-Multipli-
cación por semilla, que suele ser
poliembriónica; acodo o injerto
(tanto de escudete como de púa)
para conservar la variedad. Las se-
millas germinan a los diez-treinta
días, trasplantándose al año; c•re-

ce lentamente, alcanzando a los
ocho atios unos seis metros de al-
tura; árboles de sesenta atios tie-
nen en la colonia 25 metros, con
un diámetro de tronco de 1,25 me-
tros y densa y amplia copa, que
no pierde la boja en la estación
seca.

Floración abundantísima en pa-

nículas erectas o coloantes, con
una pequetia proporción de flo-
res fértiles, m u y visitadas p o r
insectos polinizadores. Florece a
los cinco o seis años, en enero-
febrero y julio-agosto, en la isla
de Fernando Poo, fructificando en
el mismo lu^ar en mayo-junio v
diciembre.

Cosechas muy desiáuales en los
distintos atios. La producción me-
dia en un árbol adulto es de unos
600 kilos.

Se planta a diez-doce metros de
marco, salvo las variedades ena-

nas, o nnty en el límite de la zonx.
Enf erntedades. - La antracnosis

(Colletotrichum g 1 o e o sporioides
Peus) destruve completamente las
flores alóunos años; aquéllas tu-
man un color pardo oscuro y caen,
especialmente en las floraciones
que coinciden con lluvias.

En los frutos, la misma antrac-
nosis pudre v hace caer los jóve-
nes, cuya piel oscurecida se vuel-
ve suberosa y no se adquiere la
tnadurez. ,1. N.
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CEREALES Y LEGUMBRES

Coincidiendo con el final del
a ñ o, concluyó la siembra en
Huelva, Cádiz, Sevilla (cerea-
les), Jaén, Baleares (excepto le-
gu m b r e s tardías), Tarragona
(trigo), Gerona (cereales), Gui-
púzcoa (trigo), Vizcaya (trigo),
Santander, Lugo, Coruña (trigo
y centeno), Pontevedra, Palen-
cia, Burgos, Ciudad Real, Ba-
dajoz (trigo) Málaga (trigo del.
litoral, con retraso por falta de
lluvias), Almería, Huesca, As-
turias (centeno), Madrid ( e x -
cepto avena).

La operación se hizo en bue-
nas condiciones en Santander
Lugo, Palencia y Cádiz. En Se-
villa, con gran retraso por fal-
ta de humedad hasta última ho-
ra, teniendo incluso que haber
hecho resiembras.

Por San Silvestre aun conti-
nuaban sembrando en Córdoba,
en buenas condiciones, pues llo-
vió al final de diciembre. Tam-
bién proseguía en A 1 b a c e t e,
aprovechando algu n a s lluvias
aisladas. Igualmente en Zar•a-
goza, en las tierras que han lle-
vado remolacha. Continúa en
?<:ogroño en buenas condic,io-
nes, así como en Alava. En Ali-
cante, los secanos de las partes
altas se sembraron deficiente-
mente, y aun no habían nacido
las plantitas. En r e g a d í o se
sembró normalmente, pero hu-
bo que suspender la siembra de
trigo por falta de humedad. En
Valencia se sembró con dificul-
tades crecientes en las zonas
media y alta, por falta de hume-
dad. Contnuaba en Gerona la
siembra de legumbres. Prosi-
gue en Asturias la siembra de
trigo, que se hace a intervalos,
cuando las lluvias lo permiten.

La nascencia es b u e n a en
H u e 1 v a, Tarragona, Vizcaya,
Santander y Asturias. Nacieron

bien las habas y los guisantes
en Guipúzcoa, así como lo más
temprano. En León nace todo
muy bien, salvo en los puntos
bajos, por exceso de humedad.
También nace satisfactoriamen-
te todo lo tardío en Burgos. En
Ciudad Real, la nascencia fué
desigual, aunque se va corri-
giendo con las lluvias y las tem-
peraturas. En Jaén, deficiente,
por haber llegado con retraso
las precipitaciones. En Albace-
te n a c e muy lentamente, ha-
biendo mucha pérdida de semi-
lla. En Murcia, hay mucho sin
nacer, y otras parcelas que es-
tán naciendo se perderán, por-
que no llueve desde hace mu-
cho tiempo. N a c e muy lenta-
mente en Zaragoza. Deficiente-
mente en Castilla, por falta de
agua. En Ger•ona, lo temprano
nació bien, pero no así lo tar-
dío, por la causa tan sabida. En
Barcelona nacieron bien las le-
gumbres. E n L o s Monegros
(Huesca) no asoman las plan-
tas, por falta de humedad. En
Teruel va naciendo lo más tar-
dío. En las dos provincias de
Canarias se han hecho algunas
labores preparatorias y algunas
siembras, pero especialmente
en el sur de Tenerife las llu-
vias han sido muy escasas. En
Las Palmas también es muy ur-
gente el agua.

El campo tiene, en general,
buen aspecto en Sevilla, Cór-
doba (sobre todo las siembras
más tempranas), Lérida (favo-
recidas por las lluvias, excepto
en los puntos bajos) , Logroño
(han mejorado últimamente} ,
Alava, áantander (sobre todo
lo más temprano) , Tenerife
(ídem), Salamanca, Madrid, Pa-
lencia (menos lo último sem-
bra, que está atrasadillo), Bur-
gos (han mejorado las siembras
tempranasl, Segovia (muy bue-
na impresiónl, Soria (se van

igualando las siembras), Cuen-
ca, Ciudad Real, Badajoz, Va-
Iladolid (todavía hay irregula-
c•idad, según épocas de nascen-
cia), Tarragona (cereales). En
Almería hay mucha desigual-
dad ; lo más temprano adelan-
tó mucho, pero se ve detenido
por falta de humedad, y lo más
tardío no se incorpora aún por-
que se sembró en malas con-
diciones.

En Guadalajai•a están muy
bien el trigo y el centeno, y nor-
males el resto de los cereales y
legumbres de otoño. En Gi•ana-
da, el trigo, el centeno y la ave-
na marchan bien ; la cebada va
retrasada y las leguminosas de
otoño vegetan normalmente, fa-
vorecidas por el tiempo. En Má-
laga están bien las siembras en
algunas zonas ; en el resto hay
cierta irregularidad. En Valen-
cia empezaba a vegetar con apu-
ros y son muy necesarias las
lluvias, que aím no han sobre-
venido. En Baleares también
hay sequía, pues las lluvias,
hasta ahora, han sido escasas y
en zonas reducidas. En Barce-
lona tienen buen aspecto, favo-
recidos por las ]luvias. Lo mis-
mo en las tierras sueltas de Te-
ruel, gracias a los aguaceros y
a las nevadas, marchando bien,
en particular, los centenos. En
la parte media de la provincia
de Huesca, las lluvias también
han mejorado los campos. En
Navarra casi toda la provincia
está bien, menos el secano de
la Ribera, por falta de precipi-
taciones. Los sembrados de To-
ledo están desiguales, habicndo
mejorado bastante en general.

Empezaron a escardarse 1-as
siembras más tempranas de M^í-
laga y Granada. Recalces en
Jaén a las expresadas. Aricos en
Zamora, según lo va permitien-
do el tempero, y en Toledo y
Ciudad Real. Gradeos en Ra-
dajoz.

Continúan las ]abores de bar-
becho en Logroño. En León se
han podido alzar pocas tierras
por exceso de agua. En Madrid
se preparan las siembrac de pri-
mavera. En Jaén se presentó el
mayetiola. En Valladolid au-
mentó el área triguera.
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Concluyó la recolección en
Cádiz, Sevilla, Málaga (menos
el interior), Murcia (litoral y
centro), Castellón, Teruel (oes-
te) y Badajoz.

Va muy avanzada en Huelva,
C ó' r doba, Alicante, Valencia,
Baleares, Tarragona, Gerona,
Lérida, Murcia, Zaragoza, Lo-
groño y Navarra. Continúa en
Granada, Almería, Jaén, Alba-
cete, Barcelona, Alava, Sala-
manca, Toledo y Ciudad Real.

La cosecha es deficiente en
Huelva, Sevilla, Córdoba, Gra-
nada, Albacete, Murcia, Valen-
cia, Castellón, Baleares, Tarra-
gona, Alicante, Gerona, Lérida,
Huesca, Zaragoza, Salamanca y
Badajoz.

Les rendim,ientos en Cádiz
han sido irregulares. En Mála-
ga, desde luego, inferiores a los
calculados. En Granada madu-
ró la aceituna ant.es de lo pre-
vist.o ; la cosecha es desigual.
En Cuenca hay buena cosecha.
En Navarra los rendimientos
son buenos, así como en Alava.
En Guadalajara la producción
es excelente en cantidad. En
Toledo desigualdad en las pro-
ducciones. En Alava, el buen
tiempo favoreció la madurez.
En Baleares los rendimientos
en aceite son mayores que los
normales. En Gerona t,ambién
los rencíimientos en aceite son
buenos. En Teruel menores que
en 1952.

La calidad de los caldos es
mala en Cádiz, Huelva, Córdo-
ba, Málaga, Jaén, Albacete, Ali-
cante, Tarragona, Barcelona,
Guadalajara, Ciudad Real y Ba-
da,joz.

En Albacete, antes de empe-
zar propiamente la recolección,
hubo que retirar la mucha acei-
tuna caída. En Jaén se inte-
rrumpió varias veces la reco-
lección por las lluvias. En Lo-
groño se cayó poca aceittma.
En Ciudad Real, la caída influ-
,yó más en la calidad de los acei-
tes que en la cantidad de fruto
cogido. `

Como ya hemos dicho en me-
ses anteriores, el ataque de mos-

ca fué muy considerable en Se-
villa, Córdoba, Jaén, Alicante,
etcétera. En Jaén están fumi-
gando actualmente contra el
Liotrips.

Finalizó la cosecha de acei-
tuna de verdeo en Castellón,
con mal resultado. También en
Madrid, con mej-or resultado.
La cosecha de aceituna de al-
mazara se presenta aquí bien.

REMOLACHA

Finalizó el arranque en Se-
villa y Granada. Continúa en
Málaga (algunas zonas), Léri-
da, Huesca, Zaragoza, Teruel,
Alava, Logroño, Navarra, As-
turias, León, Zamora, Vallado-
lid, Madrid, Ciudad Real, Avi-
la, Segovia, Palencia, Burgos.
En Valladolid, a fin de año, que-
daba en la tierra la mitad de la
I►osecha ,y en PaIencia el 60
por 100. Ha empezado hace po-
co tiempo, en Cuenca, a sacar-
se esta raíz.

El ritmo de entrega, por fal-
ta de transportes ,y por las di-
ficultades que supone la gran
cuant.ía de la cosecha. es más
bien lenta en Lérida, Logroño,
Zamora, Palencia. Burgos. To-
ledo y Cruadalaiara. En Astu-
rias las lluvias est.orbaron mu-
cho la recolección. En León ha
habido que suspender los aca-
rreos, en algunas zonas. por
causa de búsculas. También en
Salamanca han estado bastan-
tes días cerradas. En cambio,
en Huesca y Teruel se ha cum-
plido bien el ritmo previsto.

La producción ha se^uido
siend^ buena en Sevilla, Mála-
ga, Granada, Lérida, Zaragoza
(en general, pero con zonas me-
dianas), Huesca (menos de lo
que se esperaba), Logroño. Ala-
va, Zamora, Salamanca, Valla-
dolid. Palencia, Burgos, Avila
(desiguales, sin embargo), Gua-
dalajara y Cuidad Real.

En Teruel, los rendimientos
son excelentes en las vegas y
secanos ; frescos ,y medianos en
los secanos de mayor altitud.
En Navarra, los rendimientos
han sido muy buenos. En León
v Madrid la cosecha supera a

la del año 52, pero no tanto co-
mose esperaba. En Valladolid
ha habido una gran zona. La
cosecha de Segovia es buena.
pero inferior en rendimientos
ala pasada. En Toledo las pro-
ducciones son medianas. Ren-
dimientos normales en Cuenca.

En Guadalajara hubo ataques
de 1^7elolonta.

En Sevilla finalizó la siem-
bra en secano y se prepara en
regadío. Empezó a sembrarse
en el litoral de Almería.

VARIOS

Finalizó en Badajoz la reco-
lección del algodón, que ha da-
do una cosecha superior a la
normal. En Lérida la operación
vamuy adelantada, efectuándo-
se en buenas condiciones. Se
acabó de recoger el algodón de
regadío en Sevilla, habiendo
dado una buena cosecha. Aca-
bó de sembrarse en esta pro-
vincia el lino en secano.

Se recolectan en Málaga ba-
tatas y boniatos, con produc-
cione^ satisfactorias. Las plan-
taciones de caña de azúcar ofre-
cen allí un resultado satisfacto-
rio.

Empezó en Barcelona la re-
colección de la alcachofa, con
producciones grandes, que tam-
bién alcanzan al resto de los
productos de huerta, propios de
esta época.

En Alicante, las habas tem-
pranas de verdeo y las alcacho-
fas, han padecido mucho por
las temperaturas que aún allí,
han sido bajas. En esta provin-
cia, por igual causa, se ha re-
trasado la maduración del to-
mate de invierno, que da resul-
tados inferiores a los corrien-
tes. En Santa Cruz de Teneri-
fe ha terminado la recolección
del tomate t.emprano y ha em-
pezado la de media estación,
que ofrece buenas perspecti-
vas. En estos días, el temporal
ha causado daños considerables
sobre todo en el valle de La Oro-
tava. En cambio, en Las Palmas
la producción del tomat,e tem-
prano ha sido muy deficiente y
la del de media estación se pre-
senta mediana.
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En La Coruña se celebraron
las ferias y mercados acostum-
brados en la provincia con nor-
mal concurrencia de toda clase
de ganado. Los precios queda-
ron en baja para el porcino y
se mantuvieron sostenidos en
las restantes especies, efectuán-
dose, en g e n e r a 1, numerosas
transacciones. En Orense, los
precios no acusaron variación
en ninguna de las especies con-
currentes, efectuándose nume-
rosas compraventas.

En Santander, en general, es-
tuvieron ferias y mercados po-
co concurridos, y las cotizacio-
nes no sufrieron variación en
vacuno, lanar y cabrío y se mos-
traron en baja para el porcino y
caballar., Las transacciones fue-
ron muy numerosas, en relación
con la concurrencia registrada.
Hubo exportación de ganado
vacuno con cíestino a numero-
sas provincias.

En Alava, el ganado que acu-
dió a las distintas ferias y mer-
cados procedía, no sólo de la
misma provincia, sino de las de
Santander y Galicia, sobre todo
vacas y bueyes. El número de
transacciones fué normal y los
p r e c i o s quedaron sostenidos.
En Guipúzcoa, la feria de Zu-
márraga, de ganado caballar,
estuvo muy concurrida, y en
ella se efectuaron regular nú-
mero de transacciones con pre-
cios sostenidos, tanto para el
caballar como para el asnal. Las
restantes ferias se vieron muy
asistidas de g a n a d o vacuno
adulto, pero con escasa afluen-
cia de vactmo joven. En cam-
bio, de porcino cebado hubo
gran abundancia. Los precios
quedaron sostenidos, con la so-
la excepción del vacuno joven,
que subió algo. En Vizcaya, los
precios alcanzaron ligera alza,
efectuándose, en general, corto
núlnero de compraventas.

En León se celebraron las fe-
rias y mercados de costumbre
con menor asistencia de ganado

de las distintas especies, debido
al mal tiempo reinante ; a pesar
de ello se efectuaron buen nú-
mero de transacciones con baja
important.e en el ganado caba-
llar, mientras que en las demás
especies no experimentaron al-
teración sensible.

En Salamanca, la concurren-
cia fué más bien escasa, tam-
bién debido a la temperatura.
Los precios quedaron sosteni-
dos en lanar, cabrío y caballar
y se mostraron en baja para el
vacuno y porcino. En Zamora
se registró normal concurren-
cia. Los precios quedaron en
baja para el ganado porcino,
mientras que las demás cotiza-
ciones no experimentaron varia-
ción. El número de operaciones
fué bastante aceptable ,y salió
ganado de abasto con destino a
Valladolid, Salamanca y Ma-
drid.

En Avila se celebraron los
m e r c a d o s de costumbre con
asistencia de toda clase de re-
ses, si b i e n particularmente
abundantes en ^anado caballar
y en especies de abasto. Los pre-
cios se mantuvieron sostenidos,
efectuándose bastantes transac-
ciones, dada la época del año.
En Burgos, a pesar del tempo-
ral, hubo regular asistencia a
ferias y mercados, siendo los
precios en baja para el ganado
caballar y mostrándose ligera
alza en terneras, lanar y cabrío
y sostenidos en el vacuno y por-
cino. En Palencia, normal con-
currencia ,y precios sostenidos
en ganado bovino, con ligera
tendencia a la baja en el por-
cino. En Segovia, además de los
mercados acostumbrados, tuvo
lugar la feria de Turégano, muy
imnortante en ganado mular,
existiendo también en la misma
vacuno, lanar, cabrío, porcino y
caballar. Aunque el tiempo no
fué favorable hubo gran afluen-
cia, tanto de ganado como de
tratantes, y los precios se man-

tuvieron sostenidos en las dis-
tintas especies.

En Soria, operaciones abun-
dantes en vacuno, lanar y por-
cino, y en reducida cuantía para
el caballar, siendo los precios
sostenidos.

En Valladolid se celebraron
los habituales mercados en es-
ta época del año, a los que acu-
dió ganado vacuno, lanar, por-
cino y caballar. La concurren-
cia fué normal en porcino y,
desde luego, superior a la de
meses anteriores. En la especie
lanar la afluencia fué reducida
y también escasa la asistencia
de vacuno. Los precios, en ge-
neral, no alcanzaron grandes
variaciones, pudiendo conside-
rarse sostenidos y efectuándose
pocas operaciones, excepto en
el ganado de cerda.

En Huesca, la afluencia a las
ferias celebradas fué más bien
escasa, debido al mal tiempo, y
los precios quedaron en baja pa-
ra el porcino y sostenidos para
las demás especies. También tu-
vieron lugar los habituales mer-
cados de ganado porcino lechal,
mostrándose muy concurridos
y con precios en baja. En Te-
ruel no se han celebrado ferias
y mercados durante el mes. En
Z a r a g o z a, en general, hubo
afiuencia de ganado vacuno, la-
nar, porcino y caballar, pero con
pocas transacciones, d e b i d o
principalmente a que se espera-
ban cotizaciones más bajas de
las que se registraron, especial-
mente en lo referente a ganado
de labor.

En Navarra se celebraron los
mercados de ganado porcino ha-
bituales, caracterizándose por
normal concurrencia y haja en
los precios. Er^ cuanto a las fe-
rias celebradas, los precios mos-
traron tendencia a la baja en el
ganado caballar y mular, sobre
todo en la feria de Estella. En
relación con el ganado vactmo,
aún no se ha autorizado la aper-
tura general de mercados por
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existir algunos indicios de fie-
bre aftosa.

En Logr•oño se celebraron las
fer•ias y mer•cados acostumbra-
dos con concurrencia algo me-
nor que otras veces ; pero, no
obstante, hubo bastante afluen-
cia de ganado equino; debido a
la impresión de baja en los pre-
cios, hubo gran retracción por
parte de la oferta. En definitiva,
los precios se mostraron en ba-
ja para el g a n a d o caballar,
mientras quc en gnado vacuno
se mostraron más firmes, si
bien también con una ligera ba-
ja, lo cual fué causa de que se
i•ealizaran pocas operaciones.

En Barcelona se celebraron
las ferias y mercados de cos-
t umbre en la provincia, estando
muy concurridos de ganado va-
cuno, lanar, porcino y caballar.
Las trasacciones fueron nume-
rosas en las distintas especies,
con precios sostenidos, pero con
cierta tendencia a la baja. En
Gerona hubo asistencia de ga-
nado vacuno, porcino y caballar
y los precios quedaron en baja
en todos ellos, aunque menos
marcada en el porcino. En Lé-
rida tuvieron lugar ferias y
mercados con bastante concu-
rrencia, sobre t.odo en Pobla de
Segur y Naves, en las que sc
efectuaron muchas transaccio-
nes, principalmente en ganado
lanar. En Tarragona, escasa
afluencia y precios sostenidos
para mular, asnal y cabrío, y en
alza para las demás especies,

siendo las operaciones relativa-
mente abundantes, en relación
c:on el número de reses que con-
currieron.

En Ciudad Real, muy reduci-
da la afluencia de ganado, exis-
tiendo sólo porcino y vacuno.
apreciándose gran retraimiento
por parte de la demanda, pu-
diendo decirse que no hubo ca-
si transacciones. En Cuenca no
se celebraron ferias y mercados
y en Guadalajara las de Jadra-
que y Molina de Aragón se vie-
ron muy concurridas de ganado
lanar y porcino de recría, sien-
do escasa la asistencia de las
restantes especies, quedando los
precios en baja para el caballar
y sostenido para los demás.

En Madrid, escasa concurren-
cia de toda clase de ganado y
precios en baja para el porcino,
por lo que se efectuaron nume-
rosas operaciones. En cambio,
estuvo muy desanimado c:l mer•-
cado en vacuno, lanar y caba-
llar. En Toledo, la concurrencia
fué mediana, salvo en ganado
caballar, y los precios tuvieron
tendencia a la baja.

En Albacete, concur•rencia es-
casa en ganado bovino y la nor-
mal para las restantes especies.
Los precios, sostenidos, efec-
tuándose abundante número clc
operaciones.

En Castellón también se cele-
braron los mercados de costum-
bre, con asistencia de ganado de
las distintas especies, siendo
normal la afluencia de reses, con

precios sostenidos para el gana-
do caballar y en baja para las
d e m á s especies, efectuándosc
buen número de operaciones.

En Murcia hubo normal con-
currencia de vacuno, lanar, por-
cino y caballar, y las cotizacio-
nes se mostraron sostenidas,
efectuando bastantes operacio-
nes.

En Valencia, la afluencia fué
escasa y los precios no experi-
mentaron variaciones.

En Bada,joz se celebraron nu-
merosos mercados, sobre todo
los de Llerena y Don Benito se
vieron concurridos de ganado
vacuno, lanar, cabrío, porcino y
equino, quedando los precios sin
variaciones. En Cáceres se cele-
braron mercados locales única-
mente, de muy poca importan-
cia.

En Cádiz, cscasa conctu^rcn-
cia de toda clase de ganado en
las ferias y mercados, quedando
los precios sin variaciones y
efectuándose bast,antes opera-
ciones, sobrc tocío en lanar, ca-
brío y porcino.

En Huelva, con nurmal asis-
tencia de vactmo, porcino y ca-
ballar. Los precios, sostenidos
l^^ara las distintas especies, pero
con reducido níimero de opera-
ciones, muy inferior a la^ de
meses anteriores. En cambic^, en
Sevilla, la afluencia fué normal,
siendo las cotizaciones sin gran-
des alteraciones. En Almería
hubo mucha abtmdancia de por-
cino y caballar.

Indice Genei•al de la l^evista AG[I.iCUI^TUI^A
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LOS MERCADOS DE PATATAS
Y LEGUMBRES

Como se pronosticó en ante-
rior crónica, la patata de con-
sumo está subiendo de pre-
cio lentísima, pero firmemen-
te, a lo que ha contribuído, so-
bre todo, la incomunicación de
casi un mes que ha alcanzado
a numerosos pueblos de Cas-
tilla la Vieja y Santander, ha-
bituales exportadores de pata-
ta tardía. Sin embargo, el con-
sumo de patata no ha aumen-
tado y la repercusión en los
precios al consumidor, a pesar
de la elevación en origen, no
ha repercutido íntegramente en
las grandes ciudades, y sí, en
cambio, en los pueblos que no
tienen producción propia y que
se ven con dificultades de su-
ministro por falta de vagones
o por la carestía del transporte
por carretera.

Para algunas regiones, prác-
ticamcnte ha acabado la ex-
portación, y así se puede citar
Cxalicia, la región más patatera
de España ; pero, por ser la
quc conserva los mayores ín-
dices de consumo, es también
la quc: ofrece menos exceden-
tes, y los pocos que hay, a un
precio elevado, son exportados
a nuestro vecino Portugal, don-
de, al parecer, existe para aho-
ra ,y }^^ara el futuro tm posible
mercado a nuestra patat.a de

consumo, y quizá también pa-
ra la patata de siembra, si lle-
gan a buen término las con-
versaciones actualmente e n
curso, con lo que podrán ad-
mitirse semillas de algunas va-
riedades como Alava, Valencia-
na, Sergen, Uptodate, etc., con
calidades y precios en compe-
tencia con la semilla de otros
orígenes. De forma general, el
precio de la patata al agricul-
tor en las zonas tardías se ha
estabilizado entre 80 y 90 cén-
timos/Kg., para ponerse s./w.
a 1/1,10 Ptas./Kg., con la ex-
cepción de Galicia, en que en
zonas como Ginzo se cotiza al
agricultor la patata a 1,15
Ptas./Kg., con tendencia a ele-
varse.

Es en Levante donde el pre-
cio al agricultor ha tenido más
alza, sobre todo en algunas re-
giones en que el agricultor
vende directamente al público,
como sucede en Tarragona, en
que se ha llegado hasta a 2,50,
,y en Murcia, a 2,10, para la
propia cosecha tardía, cuyos
precios han alcanzado tal alza
por la escasez de dicha cose-
cha y porque, por ser patata
nueva y más fina, la prefieren
los consumidores a la patata
tardía del Norte de España.

Las importaciones de pata-

ta de siembl•a han terminado
y sólo está en curso de reali-
zarse la de un barco en nave-
gación, con una carga de 500
toneladas métricas.

En conjunto, parece que la
superficie total de siembra se-
rá inferior a la de la campa-
ña anterior, aunque a ídtima
hora, y debido a los precios
que están consiguiendo las pa-
tatas de consumo y a las pers-
pectivas que se presentan pa-
ra la remolacha en algunas
provincias, especialmente en
las andaluzas, hay cierta reac-
ción y parece que aumentarán
las siembras a realizar en el
mes de febrero y principios de
marzo, lo cual, si se confirma,
rectificaría en parte el juicio
anteriormente emitido de re-
ducción de las siembras. En
cuanto al resto de las zonas
tardías, aunque es prematuro
hablar de la cuestión, puesto
que las siembras no las ini-
►ian hasta el mes de mayo, es
de prever una superficie idén-
tica a la de la campaña pa-
sada.

Los precios, en conjunto, han
de seguir subiendo, aunque
lentamente, hasta el mes de
abril, y se puede considerar el
mercado muy suficientemente
abastecido, sin necesidad de
acudir a importaciones, sino al
contrario, quizá fuera inte-
resante realizar alguna peque-
ña exportación de patata t.ar-
día para dar un cauce legal a

PL A'l,A Precio el a^ricultor Precio al por mayor Precio al coneinnidor

7'arragona ...

Tafalla (Navarral...

?,40/2,50 (del paísl

0,90

1,30/1,45 (proceden-
cia Nortel

Sevilla ... ... ... ... 1,30
Valencia ... ... ... 1,50 2 Ptas. / Kk. si son

Barcelona . . . . . . . . . 1,40/1,45

de Valencia y 1,70
si son del Norté.

Almcría ... ... ... .. 1,60
Burgos ... ... ... ... 0,85
Córdoba . . . . . . . . . . . . 1.10/1,15
Lugo ... ... ... ... ...
Lecín ... ... ... ... ...
Madrid ... ... ... ...
Orihuela (Alicantel
Orense ... ... ... ...
Vitoria ... ... ... ...

0,90
0,85

1.05/1.10

1,00/1,15
0,80/0,85

1,40/1,50 1,60/2,25
1,30 -
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Precio al por mayor Precio el agrict^ltor Precio al público

Alubias : . .Tarragona ^ 5,80 (Pinett)
^

... . ...
6,50 (Carall)

6 75/7 50 (Valenciana)
» Valencia 5 50/5 75

, ,... .. , , f 12/12,50 (Barco)
6/6 50 (Castellana)

Lentejas : Valencia ... ... ... ^
,

8,75 (Salamanca)
Arroz : Tortosa (Tárrago-

6,60/6,70
» Valencia ... ... ... 4,50/4,60 (con ^,50/8,25

cáscara)

transacciones que actualmente
se están realizando al margen
de la Ley.

En el cuadro que en la ante-
rior página se inserta, figuran
algunos precios que sirven de
indicadores de lo anteriórmente
expuesto.

Para preparar la segunda
cosecha del presente año se va
a disponer de patata de siem-
bra conservada en frigoríficos,
en las mismas condiciones que
el año anterior, y preferente-
mente de la variedad Sergen,
que es la más apetecida por el
agricultor, y que en esa época
da excelentes resultados en
sus rendimientos, a veces su-
periores a los de las cosechas
tempranas, lo que es explica-
ble, porque esta variedad res-
ponde a los abonados típicos
de la cosecha temprana, muy
exuberante a la incorporación
de abonos, sin que la duración
sea, en cambio, proporcionada.

Por otra parte, parece ser
una variedad sensible a los
días largos. Junto con esta va-
riedad comparte la preferen-
cia de la segunda cosecha la
Furore, de la que no es posi-
ble ofrecer semilla garanti-
zada.

El mercado de legumbres no
está muy animado, pues sigue
habiendo sobrantes de todas
ellas, y en el cuadro de esta pá-
gina se dan a conocer alg^unas
tasaciones de estos productos,
tan esenciales para la alimen-
tación del español.

Respecto al arroz se man-
tiene por los cosecheros fir-
rv^eza en los precios por las
exportaciones que se han rea-
lizado y por la posibilidad de

que éstas continúen desarro-
llándose. Aunque la masa de
cosecha en poder de los alma-
cenistas es considerable, la se-
guridad de la venta y la eman-
cipación del crédito les permi-
te sostener los precios. El mer-
cado interior, no sólo en arroz,
sino en legumbres y patatas,
es cada vez más exigente en
1 a s calidades, advirtiéndose
mayor demanda en las mejo-
res clases, en perjuicio de los

EL MANZANO ESPAÑOL
Con tal denominación y con

la de manzano «Llorca», se Ila-
ma en Argelia a un árbol semc-
jante al c Manzano rosa». Tal
manzano fué introducido en
Africa en 1882 procedente de
Murcia y relegado al huerto fa-
miliar, se ha ido extendiendo a
part.ir de 1920, hasta alcanzar
actualmente 250 hectáreas de
superficie.

Su éxito está basado en su
perfecta adaptación a zonas ba-
jas, es rústico y productivo;
quizá por esto mismo se le exi-
ge mucho más que lo que co-
rx•esponde a las escasas atencio-
nes que se le dispensan, pros-
perando donde muchas otras
variedades francesas han fraca-
sado.

Las experiencias realizadas
en Argelia demuestran que sus
principales defectos-pequeñez
de frutos a causa de su gigan-
tesca fructificación e insipi-
dez-se corrigen grandemente
con un entresaque de frtrtos en

marzo y un aclareo de ramas en
mayo.

La primera operación aumen-
ta el tamaño de los frutos, sin
,que por ello haya apreciablc
disminución de cosecha, que ya
a los ocho años de edad varía
de 50 a 150 kilogramos por ár-
bol, según suelo y atenciones.

La segunda permite mejor
iluminación del árbol y que más
savia vaya a los frutos.

Se recomienda como sistema
de poda el americano, conocido
como «modified lader», que da
al árbol una forma piramidal a
base de un tallo central y ra-
mas primarias dispuestas en es-
piral.

E1 viverista español Llorca,
que empezó a comerciar esta
variedad, hizo a Argelia, como
muchos de nuestros compatrio-
tas, un gran servicio, y merecía
la pena volver a estudiar esta
nueva adaptación en Andalu-
cía y Murcia, de donde prnce-
dían sus ant,epasados.

tipos económicos, muy despre-
ciados por su mala prescnta-
ción.

En conjunto, firmeza de pre-
cios, ligera tendencia al' alza y
segui°idad del abastecimiento
nacional, cuya ímica sorpresa
la podría dar la próxima cu-
secha de trigo, que afectaría,
como siempre, de forma nota-
ble al resto de los productos
agrícolas.
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C O N C ENTRACIO?v PAItCELAHlA

En el «Boletín Olicial del Estado^•
del día 23 de diciembre de 1952 se

publica una Ley de la Jefatura d(^

P^stado cuya parte dispositiva dice

nsí :

ArCículo primero.-Con carácter de

urgencia y con finalidad fundamen-
talmente experimental en aquellas zo-
nas donde el parcelamiento de la pro-

piedad rústica revista carácter de

acusada gravedad, se llevará a cabo
la concentración parcelaria por razón

de utilidad pública, de acuerdo con

las normas establecidas en la pre-
sente Ley. A este fin, el Consejo de
Ministros, a propuesta del de Ag; i-

cultura, determinará, mediante De-
creto, aquellas zonas, en número re-
ducido, e que haya de realizarse la
concentración, s e ñ a 1 a ndo expresa-

mente en la disposición el perímetro

de cada una de ellas.
EI Ministerio de Agricultura exclui-

r•á de la concentracibn en cada zon^t

aqucllas fincas que, a su juicio, pcr

la especialidad del cultivo a que es-
tán destinadas o por su propia na-
tztraleza, no puedan beneficiarse cn-
mo consecuencitt de esta mejora.

Artículo seryzcndo.-La petición pa-

ra que sea declarada afecta a la con-
centración parcelaria una determina-

da zona, deberá hacerse:

a) Por los agricultores interesados
en la me,lora, sicmpre quc presenten,

cuando menos, el sesenta por ciento
de los p ropietarios afectados, y la
misma proporción en cuanto a la su-

perficie, referidos ambos coeficientes

a la zona a concentrar.
b) Por acuerdo del Ministerio de

Agricultura, bien de oficio o a pro-

puesta del Servicio del Catastro, cle
los Municipios, de las Hermandades
de Labradores o de las Cámaras Ofi-
ciales Sindicales Agrarias correspon-
pientes, cuando, por incurrir las rir-
cunstancias a que se refiere el artícu-

]o sexto, se realice las aportaciones
de tierra rlue el mismo previene.

Artículo tercero.-Declarada de u'.i-
lidad pítblica la cancentración par-

celaria en una zona, se fijará por el
Ministerio de Agricultura, previo ir^-
forme de las Jefaturas Agronómicas
y Cámaras Oficia]cs Sincíicales Agra-

rias, y a los efectos de indivisibilidad

de parcelas, a que se refiere el ar-
tículo noveno, la extensión de !as
rntnidades mínimas de cultivo». Li-

cha extensirín será, en secano, la ^u-
ficiente para que las labores funda-
mentales, utilizando los meflios nor-

males de producción, puedan llev^r-

se a cabo con un rendimiento satis-

factorio, y en cuanto al regadío y zo-
nas asimilables al mismo por su ré-

gimen de lluvias, el límite mínimo
vendrá determinado por el que se se-

tiale como superficie del huerto fa-
miliar. En ningún caso la extensión

de dicha unidad mfnima podrá sobre-

pasar de tres hectáreas.
Artículo cuarto.-M e d i a n t e las

operaciones de concentración parce-

laria se procurará el logro de las st-
guientes finalidades:

a) Asignar a cada propietario en
coto redondo o, si esto no fuese posi-
ble, en un reducido número de par-

celas, una superficie equivalente en

clase de tierra y cultivo a las que s.^-
teriormente poseía. No podrá atri-
buirse a los propietarios de superfi-
cies superiores a la de unidad míni-
ma de cultivo parcelas que no alcan-

cen la extensión señalada para ésta.
b) Reunir, en cuanto sea concilia-

ble con lo preceptuado en el aparta-
do anterior, las parcelas cultivadas
por un mismo agricultor, incluso
cuando éstas pertenezcan a distintns
propietarios.

c) Dar a las nuevas parcelas ac-
ceso a vías de comunicación, para
lo cual se modificarán o crcarán los

caminos precisos.
d) Emplazar a las nuevas parce-

las de forma que puedan ser bien

atendidas desde el lugar en que ra-
dique la casa de labor de la explo-
tación.

Cuando, p^ara dar cumplimiento a
los dispuesto en los anteriores apar-

tados, sea imprescindible llevar a ca-

ho compensaciones por clases de tie-
rra, serán aplicados los coeficientes
que previamente, y con carácter g^^-
neral, hayan sido establecidos.

Artículo quinto.-Como consecu^n-
cia de la concentración parelaria, las

servidumbres prediales se extingui-
rán, a concentración, pasarán inalte-
rados a gravitar sobre la nueva o nuc-
vas p^arcelas adjudicadas al mismo

propietario, si afectan a la totalid^d
de las antiguas. En otro caso, gravi-

tarán sobre tma porción de tierra

equivalente en extensión y producti-
vidad, que deberá ser fijada en el

procedimiento de concentración, ex-
cepto los derechos reales de garantía.

que pasarán sobre la finca resultante
que los titulares, de comtín acuerdo,
señalen o, en defecto de c^nformi-
dad, sobre la de caracterfsticas más
análogas a la de aquella sohre que

estaban constituídos, por la parte alí-
cuota del valor equivalente al de la
parcela anteriormente gravarla. La

ejecución será reglamentada de modo

que se evite la l,^arcclación por de-
bajo del límite mínimo establecido

en el artículo noveno.
Artículo se.2to.-Cuando las circun-

tancias de cat•ácter social que con
curran en lat zona dificulten el llevar
a cabo la concentración parcelaria de

un modo eficiente, el Consejo de Mi-
nistros podrá autorizar al Instituto
Nacional de Colonización para que,

de conformidad con las normas que
regulan su actuación, adquiera utta
o varias fincas, con el fin de proceder.

mediante una redistribución de la
propiedad, a resolver el problema so-
cial, haciendo posible una satisfacto-
ria concentración parcelaria.

Las tierras adquiridas se conside-
rarán, en todo caso, incluídas en el
perímetro a concentrar, y su sup^er-
ficie servirá, siempre que ello sea po-

sible, para completar la propiedad de
aquellos que no reúnan tierra sufi-

ciente para alcanzar la unidad mfni-
ma de cultivo y para la constitució;t

de patrimonios familiares, que se re-
gularan por la Ley de quince de .ju-
lio de mil novecientos cincuenta y
dos. A este fip último, se concederá
prcferencia a los agricultores ryue
aporten voluntariamente•para su ads-
cripción al patrimonio, mayor exten-
sión de tierra de su propiedad.

Artículo séptimo.-La nueva orde-
nación de la propiedad y de los dere-
chos reales resultantes de la concen-

tración p^arcelaria será inexcusable-

mente inscrita en el Registro de ]a
Propiedad y reflejada en el Catastro

de Ríistica. A tales fines, la Comisión
Local, a que se refiere el artículo dé-

cimo, redactará el oportuno documen-
to, en el que se relacionarán y des-
cribirán las fincas resultantes de la
concentración, con ]as circtmstanci,ts
necesarias para la inscripción en e]
Re,gistro de la Propiedad. Dicho do-
cumento será protocolizado y su tes-
timonio constituirá el título apto pa-

ra practicar ]as inscripciones y can-
celaciones derivadas de ]a concentra-
ción parcelaria, expidiéndose por el
Notario la nueva titulación que co-
rresponda a cada interesado.

Para efectuar las operaciones d^

concentración par►elaria previstas en
esta Le,y no será ohstáculo la circuns-

tancia de que los poseedores de par-

celas afectadas por la concentración

carezcan del correspondiente título

de propiedad.

Los asientos de inmatriculación que

se practiqucn respccto de las parce-

las que, como consecuencia de la con-

centración se adiudicaren a los po-
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seedores a que se refiere el prece-

dente párrafo de este artfculo, que-

darán sujetos a la suspensión de efec-
tos en cuanto a tercero, que estable-

ce el artículo doscientos siete de ia
vigente Ley Hipotecaria.

Las transmisiones que se operasen
como consecuencia de la concentra-
ción parcelaria quedarán exentas del

impuesto dc I)erechos reales, así co-

mo del de Timbre, los documentos en
que aquéllas se formalicen.

Artículo octavo.-Los gastos, inclu-

so los derechos de los p^rofesionalcs
que hayan de intervenir, que ocasio-

nen las operaciones de concentración
parcelaria, serán satisfechos en su
totalidad por el Estado, recargándose

en un cinco por ciento, durante los
veinte años siguientes, las contribu-

ción territorial correspondiente a las
fincas result<mtes de la concentración.

En los Presupuestos Generales ,Iel

Estado y en la Sección correspocr-
diente al Ministerio de Agricultura

será consignada anualmente, y ^íu-
rante cinco anualidades consecutivaa,

la cantidad de dos millones de pese-
tas, sin perjuicio de que también se

haga la consignación precisa en el
Presupuesto del Instituto Nacional

de Colonización p^ara atender a les
fines que esta Ley le encomienda.

Todas las mejoras territoriales qu^:
se realicen en las explotaciones agra-

rias con ocasión de la concentraciún
parcelaria se consideran incluídas en

la Ley de Colonización dc Interés Lo-
cal. El Ministerio de At;r°icultura se-

ñalará o p o r t unamente los auxilios
aplicables, que se procurará sean los
máximos que autoriza dicha Ley.

Artfculo noveno.-Una vez realiz;t-

da la concentración parcelaria, las
fincas de extensión igual o inferior

a la fi.jada para las unidades mínimas
de cultivo, tendrán la consideración

de cosas indivisibles, y la parcelacicín
de predios de extensión superior a
]a dicha unidad sólo será válida cuzn-
do no dé origen a parcelas de exten-
sión inferior a ella.

Artículo dEcimo. - Tomando couio

base los estudios técncos que sobre
la zona realice el Ministerio de Agri-
cultura, la concentración parcelarra

se llevará a cabo por una Comisión
Local que será presidida por el Ju:-a

de Primera Instancia a cuya ju*a-
dicción pertenezca la zona, que ten-

drá voto de calidad, y de la que for-
marán parte, como vocales, el Reg^s-
trador de la Propiedad, el Notar^o,

un técnico agrómono designado Gor

el Ministerio de Agricultura y dos
representantes de los propietarios de
la zona, nombrados por la Cámara
Oficial Sindical Agraria. Todas l^^s

cuestiones que surjan con motivo cfe
la concentración serán resueltas, pre-

via audiencia de los interesados, por
la Comisión Local, pudiendo, contra
sus decisiones, acudirse en alzada ^^n-
te ]a Comisión Central.

- Cuando estén planteadas o se plan-
teen cuestiones cuyo conocimiento
corresponde a la jurisdicción civil, ,y

sin perjuicio de ]a competencia de

ésta, la Comisión Local llevará a ca-

bo las operaciones de concentración
parcelaria incluyendo la parcela e^

litigio, si es menor que la unidad mí-

nima de cultivo, en el lote o lotes que

se atribuyan al que venfa poseyén-
dolas. Si es superior a la unidad mí-
nima, se formará con ésta o con ::u

equivalencia una independiente, que
deberá quedar atribufda al poseedor.

El vencedor en el juicio seguido

ante la jurisdicción civil, al que no
se le hubiese atribuído en la concen-

tración la parcela en litigio, tomará

posesión de ésta sólo en el caso c n

que haya sido establecida como par-
cela independiente, percibiendo dal
vencido, en caso contrario, el vaior

real de la misma en la fecha en qua

la resolución judicial fué firme.

Artículo undécimo.-Contra las re-

soluciones que dicte la Comisión ,

Central, a que se refiere el artículo

siguiente, podrá interponerse recur-
so de alzada ante el Ministro de Agri-

cultura, y una vez agotada ]a vfa ad-
ministrativa, procederá el r e c u r s o

contenciosoadministrativo, tanto por
vicio sustancial en el procedimiento

como por lesión en la apreciación del
valor de los terrenos, siempre que la

diferencia entre las parejas cedidus
por el recurrente y las recibidas des-

pués de la concentración suponga,
cuando menos, perjuicio de ]a sexta

p•arte del valor de las primeras.
La ejecución del fallo del recursc^

contenciosoadministrativo se r e g I u-
mentará de forma que no impliquc

perjuicio para la concentración re,^li-

zada.
Artículo duorlécim.o. - La ordena-

ción de los trabajos de concentración
parcelaria, la resolución de los re-
cursos contra las decisiones de la^
Comisiones Locales derivadas propia-
mente de dicha concentración y ia

gestión administrativa que ésta oca-
sione, serán llevadas a cabo por una
Comisión Central adscrita a]a Sub-

secretaría del Ministerio de Agricul-

tura, p•residida por el Subsecretario
de dicho Departamento, y de la que

formarán parte dos representante-

Qel Ministerio de Justicia y uno d^^l
Catastro de Rústica, nombrados por
Agricultura a propuesta de los De-

partamentos Agrosociales, un repre-
sentante del sector campo de la De-
legación Nacional de Sindicatos de-

signado por la Junta Nacional re
Hermandades de entre los Presid ►,n-

tes de Cámaras Oficiales Sindicai^s

Agrarias y un funcionario del Minis-
terio de Agricultura, que actuará co-

mo Secretario.
Artíczclo décimotercero.-Se faculr ,

a los Ministerios de Agricultura ,y

.lusticia p^ara que dicten las disposi-
ciones complemcntarias precisas pa-

ra el cumplimicnto y efectividad de
la presente Ley, quedando c?erogados
cuantos preceptos se opongun a l^^

que en ésta se dispone.
Disposición adicional.-Se crea u^1;,

('^misión que, p^residida por el Mini.S-

tro de Agricultura o por personas
en quien delegue, estará integrada por

un representantc del Ministerio cJe
Hacienda, dos del de Justicia y unu
por cada una de las Direccioncs Ge-

nerales de Agricultura y Montes, de

los Institutos de Cole>nización y de
E s t u d i o s Agrosociales. Antes del
transcurso de los cinco años siguie!t

tes a la vigencia de esta Ley, la rn-
dicada Comisión, a la vista de la ^x-

periencia que se derive de los traba-
jos y resultados de la concentracicíu

parcelaria, a que se refieren ios
artfculos precedentes, redactará t:n

proyecto de Ley, que será elevado al
Consejo de blinistros, y en el qu^,

con carácter definitivo, se establecc-
rán las normas aplicables a la con

centración parcelaria. La Comisi^>n

propondrá asimismo, en el indic^iclo
proyecto de Ley, todas aquellas rn^-

didas legales que, directa o indirec-
tamente, sirvan al fin propuesto, u
eviten la parcelación de la propiedad
pnr debajo de límites convenientes.

Dada en el Palacio de El Pardo a
veinte de diciembre de mil novecien-
tos cincuenta ,y dos.

FHAV('IS('O 1•'RAti('U

RL+'DUC('ION llE LOS T I P O S llE
GI2AVAMEN DE LA CONTRI13UClOti
'I'I.RI2ITOI2IAL RUSTICA Y PECUA-
HlA Y P'IJACIOti DE NO R M A 5

PARA ULTIMAI2 EL CATASTHO

En el KBoletfn Oficial del P^stado»
del día 24 de diciembrc de 1952 se

publicó una Ley con la siguiente par-
te dispositiva:

Artículo pri^rnr.ra-En aquellos tér-
rninos municipales en que se apli-

quen con carácter general nttevos ^i-
pos evaluatorios por Ittística y Pe-
cuaria, la cuota del 'I'esoro que grava

esta riqueza se fija en el diecisictc

v medio por ciento, y no le será dc

aplicación el recargo dcl cuarenta por
ciento dispuesto por ]a Ley de vein-
tidós de diciemhre de mil novecien-
tos cuarenta y nueve nila reducción
establecida en la disposición adicional
décima de la vigente Ley dc^ Régi-

men I,ocal. '
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Artfculo segtindo. -C o m o conse-
cuencia de la modificación estable-

cida en el artículo primero de la pre-

sente Ley y mientras por otras es-
peciales, sobre cada uno de los ra-

mos a que afectan los diversos gra-
vámenes actualmente establecidos, no
se fijen sus respectivas cuantías so-
bre la riqueza imponible o sobre la

cuota del Tesoro, quedan señalados

en los siguientes porcentajes, que ^e-
rán aplicados directamente sobre la
riqueza i mponible derivada de los

nuevos tipos evaluatorios:
Fondos de Corporaciones Locales,

cinco por ciento.

Recargo provincial, tres por ciento.

Impuesto F^ara Prevención P a r o
Obreru, uno por ciento.

Los demás recargos vigentes sobre

la cuota del Tesoro se seguirán apli-
cando en las mismas circunstancias
sobre dicha cuota, pero reduciendo
los respectivos tipos de gravamen en
el veintiocho y medio por ciento.

En todo caso, si excepcionalmente
,y como consecuencia de las reduccio-

nes generales establecidas en el pre-
sente artículos, se produjese una re-
ducción global del rendimiento de los
quc corresp^ondan a algwlos de ellos,
^e suplirá la drferencia con cargo a
lus pre5upuestos generales del Es-

tado.

Artículu tercero.-Se reducen, asi-
mistno, en el caso previsto en el nr-
tículo primero, en el veintiocho y me-

dio por ciento las participaciones or-
dinarias establecidas por la Ley ce
veintiséis de septiembre de mil no-
vecientos cuarenta v uno en favor de
las Corl^raciones Locales mientras
subsista a su cargo la conservación
de los documentos básicos al tributo,

y, en su caso, se reduciran, además,
dichas participaciones en la forma

que determina la Ley de treinta v
uno de diciembre de mil novecientos
cuarenta y seis.

Artículo cuarto.-La formación del
Catastro de la riqueza rtística se efc-
tuará por el iVIinisterio de Hacienda,

con personal propio o contratado, in-
tensihcando los trabajos con el fin de
unificar en el menor plazo posible ia

U•ibutación por este concepto en Lodo
cl territorio nacional, a cuyo efecto
se ]e autoriza para incrementar en
cuarenta y cinco millones de pesetas
los presupuestos de gastos del Esta-
do para mil novecientos cincuenta y
tres, con la distribución que proceda
dentro de las Secciones qttince, aH.r-
cienQa», y dieciséis, aGastos de las
t'ontribuciones y Rentas Públicas»,
quedando autorizado asimismo para
la adquisición de fotografías aéreas

del terreno o fotogrametrías hasta
trn límite de tres millones de hectá-
reas anuales. En los presupuestos 7c

los ejercicios siguientes se incluirán

tas mismas consignaciones para man-

tener el nuevo ritmo de actuación

hasta ultimar el Catastro en todas las
provincias,

Artículo quinto.-El derecho de la
Administración a liquidar la Contri-
bución Territorial sobre la riqueza
rústica y pecuaria, prescribe a los
cinco años, contados desde la fecha

en que con arreglo a los p^receptos
en vigor nazca la obligación de con-
tribuir.

La acción para exigir la contribu-
ción liquidada prescribirá en los tér-
minos señalados en la Ley de Admi-
nistración y Contabilidad.

Artículo se,rto.-Las fincas propie-

dad del Estado, cualquiera que sea
su destino o utilización, estarán
exentas de Contribución Territorial.

Artículo séptimo.-Los arrendado-
res de fincas rústicas tendrán derecho
a repercutir sobre los arrendatarios
la contribución correspondiente a la
diferencia entre el canon arrendati-
cio y la riqueza imponible. A tales
efectos no se considera como coti-
tribución el Recargo para Seguros
Sociales en la Agricultura, que con-
tinuará íntegramente a cargo del
arrendatario

Artículo octavo. - Cuando a tenor
de los preceptos que regulan la im-
posición por Tarifa III de la Contri-

bución sobre U tilidades de la Rique-
za Mobiliaria, deba ser deducida de

la cuota la de '1'erritorial, y se trate
de fincas rústicas arrendadas, sola-
mente se deducirá la parte que co-

sea imputabl a ést nschrdlushrdlu
rresponda a la renta del propietario,
si éste fuese el sujeto de imposición,
y si lo fuese el arrendatario, la que

sea imputable a éste en virtud de lo
dispuesto en el artículo séptimo.

Artículo noveno.-El nombramien-
to de Ingenieros Agrónomos ,y Peri-
tos Agrícolas del Estado para pres-
tar sus servicios en la Dirección Ge-

neral de Propiedades y Contribución
Territorial, se efectuará por concurso

convocado y resuelto por el Minis-
terio de Hacienda de entre los que
pertenezcan a los respectivos escala-
fones del Ministerio de Agericultura.

Art£culo diez.-Se autoriza al Go-
b'.erno para que, a propuesta de los
Ministros de Flacienda y de Agricul-

tura, amplíe el número de plazas en
los Cuerpos de Ingenieros Agróno-
mos, Peritos agrícolas, Ingenieros d?

tilontes y Ayudantes de Montes en la
medida que se considere necesaria

para llevar a efecto la intensificación
del Catastro dispuesto por esta Ley.

Artículo once,-Para la obtención
de los elementos gráficos previstcs
en el artículo cuarto se utilizarán,

preferentemente, en cuanto conduz-

can a la mayor rapidez y eficacia en

la confección de los nuevos Catas-
tros, los servicios correspondientes a
la Presidencia del Gobierno (Institu-

to Geográfico y Catastral) y del Mi-
nisterio del Aire, mediante acuerdos
concretos para cada plan de trabajos
formalizados por los respectivos Ser-

vicios y el blinisterio de Hacienda.
Artículo doce. - Por el Ministerio

de Hacienda se dictarán las disposi-

ciones complementarias que requiera

la ejecución de este texto legal.
Disposición transitoria. - No obs-

tante lo prevenido en ]a presente
Ley, el íVlinisterio de Hacienda F•o-
drá requerir o aceptar la colabora-
ción de las Corporaciones municipa-

les y provinciales para la más rápida
realización del Catastro, concediéndo-

les a estos efectos las oportunas par-

ticipaciones hasta el límite máximo
de las previstas en la Ley de 26 de
diciembre de 19•11, modificada por ^a

de 31 de diciembre de 19^G.
Dado en el Palacio de El Pardo a

'l0 de diciembre de 1952.-F'Rnxcrsco

FRANCO.

INSPECCION OBLIGA"1'ORIA llE

LAS INSTALACIONES FRUTERAS

En el aBoletín Uficial del Estadov
del día 27 de diciembre de 1J52 se

p^ublicó una Orden del Ministerio de
Comercio cuya parte dispositiva dice

así en sus dos primeros artículos:

Artículo 1. Cuando la naturaleza

de los daños que experimenten los
agrios o la dificultad de su aprecia-

ción lo aconsejen, la Dirección Gene-
ral de Comercio y Política Arancela-
ria, a propuesta de la Inspección Ge-

neral del S. O. I. V- R. E., podrá or-
denar que por este último Servicio
se inspeccionen con carácter ogliga-

torio detez'minados almacenes u otras
instalaciones donde se preparen o em-

paqueten los frutos cítricos para su
exportación.

Tales inspecciones, de carácter tem-
poral, tendrán el fin primordial de
exigir en la confección el cumpli-

miento de aquellas prácticas que se
consideren indispensables para podar
comprohar con suficientes elementos

de juicio que la fruta es apta para
la exportación.

Art. 2.^ A los efeetos expuestos,
en cada almacén se llevará un aLi-
bro de Visitas» que estará en todo

momento a disposición del personal
técnico del S. O. I. V, R, E., el cual
hará constar en él el resultado de sus
inspecciones y c^nsignará las mejo-

ras que hayan de introducirse,
:Vladrid, 23 de diciembre de 195'l.

ARRURUA
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Inspecclón ubligutoria de las in^talacio-

nes fruteras.

Orden del Ministerio de Comercio, fe-

cha 23 de díciembre de 1952, sobre ins-

peccíón ob:igatoria de las instalaciones

fruteras. («B. O.» del 27 de dicíembre

de 1952.)

\ormay sobre el sacrificío de équidos.

AdmínLstración Central. - Circu:ar de

la Dírección General de Ganadería, por

la que se dan normas sobre el sacrificio

de équídos. («B. O.» del 27 de diciem-

bre de 1952.)

Juuta Local de Yrecios de Aceituna de

Almazara.

Rectifícación de :a Secretaría General

Técníca del Ministerio de AgricultLU•a

sobre las normas para la constitución 3^

funcíonamiento de las Juntas Locales de

Aceituna de A'.mazara, publicada en el

«BOletín Oficial de: Estado» del 27 de

díciembre de 1952. («B. O.» del 31 de
dicíembre de 1952.)

^lutualidad Uenerul de 1 unciuuarioti del

Jlinisterio de :^Kricultura.

Orden del Ministerio de Agricultura,

techa 27 de dicíembre de 1952, por la

que se fijan las cuotas y pensiones de

:a Mutualidad General de Funcionarios

de dicho Departamento a regir en el afio

1953. («B. O.» del 1 de enero de 1953.)

Consejo Regttlador de la Uenauinación

de Origen Tarra•ona.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 16 de diciembre de 1952, por la

que se amplía con un nuevo apartado

el artícu:o 10 del Reglamento del Con-

sejo Regulador de la Denominación de

Origen Tarragona, de 25 de marzo de

1947. («B. O.» del 5 de enero de 1953.)

Centro de InSeminacióu Artlficial

Ganadera.

Orden del Mínisterio de Agricultura,

fecha 8 de enero de 1953, por la que se

dictan normas regulando los Centros de

In^eminación Artífícial Ganadera. (eBo-

:etfn O:iclal» del 13 de enero de 1953.)

^'icesecretaría 1'écnico-:ldminititrativu dc

la Uireceión Ueneral de Agricultura.

Orden del Mínísterío de Agricultura,

fecha 8 cle enero de 1953, por la que se

crea en la Dirección General de Agrl-

cultura una Vicesecretaría Técnico-Ad-

ministrativa. («B. O.» del 13 de enero

de 1953. )

Fabriraclón de tractore, en F.tipafia.

Decreto del Ministerio de Industria.

fecha 9 de enero de 1953, por el que se

reauelve el concurso convocado por el

Decreto de 15 de febrero de 1952 para

la fabricación de tractores en Espafia.

(«B. O.» del 27 de enero de 1953.)

Kegulaelón de la campaf^a azucarera

19.^3-] 9^i4.

Orden de la Presidencía del Gobierno,

fecha 16 de enero de 1953, por la que

se regula la campafia azucarera 1953-54.

(«B. O.» del 27 de enero de 1953.)

'Pribulariún de eaean.

Urcie t de la Yresideucia de: Gobierno.

de 26 de enero de 1953, po^ :a que se

mociifica :a tríbutació^l del cacao en los

Territorios Espafioles de: Golfo de Gul-

nea. («B. O.» de: 29 de enero cle 1953.1

SEGUROS,
ACCIDEN'1^ES llLL TRAI3AJ0

ACCIDENTE INDUSTRIAt.

RESPONSABILIDAD CIVIt.

COMBINADO DE AUTOMOVILES

INCENDIOS

INCENDIOS DL. COSECHAS

INCENDInS Dl^. EDIFICIOS

ROBO.

IGANADO

PEDRISCO

i
Entidad colaboradora número 35 de]

Se^uro de Enfermedad

M.A.P.F.R.E.
(Autorizado ^or la Dirección Gene-

^^^^Q ^^^Q^Q^ ^^ - ^ ^ ^ ^ ^ ^ - ^Q^Qf S, 31 ^^ ^^ y ^^^^^^ ral de Se^uros en fecha 6-11-52.)



Explotación del ragondín

1)ou l^eruan lo '1'ruyols, 1'alma de, ^^Iallorca
(13t► lcurc^).

flace mucho tiempo, ett abril cle 194^, apa-
reció en su reuista un artículo firmado por el

prestigiosu Ittgeuiero dott t,•milio Ayala, relati-
tu a la cvírt y ezplntacicí ►t de los ragottdirtes.
•-lhora estu^^ itueresado e ► t ensayar eu nti. fittca
clicha explotaciótt, pues clispo ►tgo de bastante

agua, cou estaatyue ci'e 4U pur 11 metros; abun-
dctute verde y granos pc^ra ali^ntentarlos. Le rue-
go, yucs, me i ►tdique a dó ►ule debo dirigirnte
flura cont prar tt ►ta pare ja de dichos a ►tintales, ^
al ntisnto ti.entpo me ittfornte si e ►t las graujas

donde se explotan dan, btten resttltado. Le agra^•
^Icccrírr nurchísimo me antpliasett todo lo yue

puerlan el artículo publicado yue a►ttes les nten-
C4o ►LO.

Es ^lil•ícil ampliar lo qne ^letalladamente y con tu-

da justeza se expone t^n el artículo de refereucia,
sobre tudo lo que se relaciona con el ragondín o
ttutria americana. \o obstctnte, le entresucaretnos al-
gunos datos dr iute.rés que la Dirección General de
Ganaclería de la Argentina, en donde la explotación
de e^ta especie de roedor como animal pilífero y
l^eletero es de interés muy destacado, hace cons-
tar cn circulures repartidas entre los criadores del
mismo.

La T^utria cazada y puesta en criaderos (cautivi-
^lad), ^eneralmente pasa más de un año antes de
^enlir5c aclal^tada a su nuevo régimen de vida de en-
cierro, cambio de alimentación, proxiTnidad del 1 ►om-
bre que las cuida, falta cle movimientos, etc., y so-
bre todo, con ausencia dc la preeiada libertad y li-
bre albedrío. La mttria entra en celo a los siete u

ocho meses, pero si ba cambiado de vida, esto sue-
le prolongar,e hasta un atio, y asimismo puede ocu-
rrir que llegue a la esterilidad por no domesticarse.
H;s necesario procurar en todo momento alimentarla
con pruductos que ella apetece mucho : maíz, cala-
hacín, alfalfa, pan duro, etc. En tal forma, su do-
► ue^ticac•iún euTpczará por la mansedumbre. Si esto

no fuera suficiente, convendrá adcplirir machos en
cria^lerus de lar^;a data v, por ende, domesticados.

La, aguas, aun las más insalubres, no perjndican
^^n nada la cría de la nntria ; tanto se crían r^stas en
lagunaa salada. como en a^,ua dnlce.

){:l tiempo que puede permanecer en servicio una

uutria maclTO varía segtín el e^tado de su salud ; pe-
ro sus servicios se calculan a razón de uno por ca-
da diez hembras, en las dos pariciones del ailo. Des-
lntés de tres años se matan y se destinan a pieles.

Para sombra y reparo de los criaderos es muy bue-
na l.a caiTa de Castilla (bantbú), los álamos, sauces,

etcétera•
En la Argentina se cría la nutria lo mismo que en

Formosa (clima subtropical) y en Tierra de Fuego
(clima frío, austral); pero las pieles más afamada^
^c ubtienen en el delta del río Paraná y sus islas.

Yara criar con éxito las nutrias e^ nece5ario ba-
cerlo P.n un criadero de cautividad, anexo a uno de
^emi-cautividad; es decir, si posee una laguna de
^eis hectáreas, cercada como criadero de semi-cauti-
^idad, bastará instalar cerca de éste corrales cbicos,
de dos metrus de largo por uno de ancbo, 1lalnados

de maternidad, y a los que se llevarán las tmtria,
bcmbras en avanzado estado de pretiez, para que
alumbren con cierta comodidad de nido, agua y pro-
tección. Las crías así obtenidas se dejarán con los
machos un mes, poco IT121S o menos, época en la
cual ^e mandarán a la laguna. De esta forma se ase-

^^nran las pariciones y se obtendrán aumentos rean-
Íures y nnmerosos en las explotaciones. Por otra par-
te, en plaza siempre se pagan algo monos las pie-
les de nutria de criaderos en plena cautividad, debi-
do a qne la felpa (borra) no tiene el valor de las
criadas al natural, en plena libertad; pero no por
eso dejan de tener slls precios remuneradores.

I^;n toda explotación de cría conviene evitar ]a con-
san^ninidad, es decir, la procreación de miembros
de una misma familia, pues las pérdidas en cría se-
rá q enorTne^s por nacimientos de monstruosidades de
todo tipo ^^ la desvalorización de aquellos ejempla-
re, mal de;arrollados y de pésimo aspecto, que sobre-
viven con relativa salud normal.

Si .la cría •e hsce en plena cautividad, lo mejor
r,, renovar los macbos todos los años, comprándolos
en criadero distinto o catnbiándolos por machos de
otras explot:uiones. Deben tenerse separados los ma-
cbo, desde la P.dad de dos meses. Téngase en cuenta
^ambi.^n que los macbos adultos destrozan la cría de
utra pare•ja, si se les da ocasión para ello. Es muy
conveniente disponer en un criadero de fracciones
de terreno sembradas con alfalfa, cebada, remola-

cha, acel^a, zapallo, tronco, repollo y maíz.
I,a nutria en cantividad no deja de tener sus en-

'•ermedades, atmque es crPencia gPneral que es in-
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demne a ellas. La causa es la promiscuidad, la ex-
cesiva aglomeración de individuos en locales chicos,
poco iluminados por el sol, con baños o piletas de
poca agua o poco renovada; la falta de ]tigiene en
los corrales, alimentación poco variada, etc. Se han
observado casos de abscesos debajo de la piel, con-
juntivitis purulenta, diarreas amarillas obstinadas,
vermes ascárides en el intestino grueso, etc. Por tan-
to, no debe faltar la enfermería y la pronta sepa-
ración del animal enfermo. Aspecto triste, ojos ce-
rrados, pelo erizado, enflaquecimiento, inmovilidad,
poco apetito, son síntomas de enfermedad.

Otra afección que suelen presentar con frecuencia
es la peladur¢ de la cola. Varius pueden ser las
causas de la peladura traumática : la vida en pe-
queñas jaulas, en las que se lastiman con el alam-
bre de las paredes o del piso ; por modeduras de ra-
tas, comadrejas u otros animales dañinos; por del-
gadez excesiva de las nutrias; por golpes o roza-
mientos; por perversidad de alguna congónere que
ha tomado el hábito de perseguir a sus compañeras,
mordiéndoles el apéndice caudal, etc. Se deberán
evitar esas causas, y si se producen, proceder al si-
^uiente tratamiento : Cortar la cola hasta donde la
piel está sana o intacta, y luego cauterizar a fuego

lu extremidad que presenta la herida ; desinfectar
ésta con «cresolina» al 3 por 100, y asimísmo tu-
das las jaulas, corrales, etc., donde se haya produ-
cido el traumatismo,

F,1 resultado económico depende mucho de que en
su explotación puedan conseguirse los dos partos en
el año (de cinco crías cada tmo en general), para lo
cual habrá que proceder a la monta inmediatamente
después del parto (en sus veinticuatro horas poste-
riores), ya que la gestación dura cinco meses. Asi-
mismo dependerá dioho resultado de la calidad dP
la piel que produzcan y el precio de mercado,

Hoy, la alimentación de una pareja puede calcu-
larse en :

Alimentación de una ,pareja a 200 gramos de
pienso cada uno, a 0,21 ptas. (2 x 0,21

pesetas x 365) ..
Idem de diez crías durante cuatro meses a

50 gramos de pienso, o sea 0,10 por cabeza

153,30

y día (10 x 0,10 x 120) ... ... ... ... 120,00
Mano de obra 50,00

Total . . . . . 323,30

De modo qtte la cotización de la piel señalará el
beneficio, contando que el costo del arrancado del
jarre o pelo áspero y el curtido son operaciones de
acondicionado, que también es ttn importante factor
en la determinación del beneficio.

Respecto a dónde puede encontrar la pareja que
desea, le indicaremos que la granja «El Piñeiro», en
F.1 Ferrol (calle de Becerra Armesto, 42 y 44), es un
importante criadero.

En la Granja Agrícola de la Diputación de Nava-
rra se obtienen también ragondines, aunque no en
^ran cantidad.

Daniel Nagore
3.103 Ingeniero agrónatno

Harina para los obreros

Hijos de M. Estellez, Valenciu de Alcánltira

(Cáceres).

Hemos leído en el rcúmero 247 de esa Reuista.
Z¢ consulta 3.072, rlel señor Drake, y la res-
puesta.

Sin embargo, la Orden del ntirtisterio de Agri-
cultura de Ill de septientbre de 195`l (aB. O.»

rcúmero 257) parece rlue lca de ser el precio del

trigo el de 190 pesetas, y como quiera que es
forzoso, segúre las IZeglanterctaciorces agrícol¢s,

facilitar a los obreros al precio oficial, enten-

demos que ha de regir a estos efectos el precio
de 190, v no el que «se detennirut periód.ica-

mente para cada proviucia».

En la consulta a que se refiere la presente lo que
se preguntaba era a qué precio se había de vender In
harina, y no el tri^o, a los productores.

5i se le entrega el tri^o entonces hay que cobrarlo
a 1,90 el kilo; pero si lo que se les da es la harina,
entonces habrá de percibir el propietario lo que le
cobren a él por la harina de canje, cuyo precio se
fija periódicamente.

Con esta distinción queda resuelta la consulta.

N/auricio García lsidro
3.10^ Abogado.

Trasplante de carrascas

Don Juun Medinu, Fuenteulbillu ( Albucele).

En nti f inca hubo hace años aburulantes ca-
rr¢scas, y los ¢ntep¢sculos cortaron muchas, su-
liendo luego brotes co ►c profusión que tercdrán
aproxim¢damente metro y medio de altu.r¢, for-
ntando va nratorrales. Pienso arrancar las matas
que estorban par¢ las labores x quisier¢ ¢prove-
char los pl¢ntones ntejores para porterlos dond^^
más nte conz^enga, si ese traspl¢nte puede hacer-
se en condiciones satisfactorias.

En varias ocasiones he cogido bellotas a fines
de octubre, cuando caen y¢ ntaduras, y las he
sentbrudo, pero h¢n nacido pocas, quizá sólo un.
veinte por ciento, cle las cuales se han secado en
el veran.o.

Deseo me aeonsejen: l.° Si debo /tacer clicho
tr¢splante y, caso afirmativo, en qué tiempo.
2.° Cuárulo debo efectuar la siembra de las be-
llot¢s y si convie.ne ech¢r en cada plaza tuca o
v¢rias.

l..° EI trasplante que quiere hacer el setior Medi-
na no es fácil, pues necesita, para que resulte bieu,
una minuciosidad que es incompatible con la senci-
llez que deben tener las operaciones camperas de tipo
corriente. Eso es motivado por la dificultad que las
plantas de chaparro tienen para enraizar. Por esto,
los encinares se han formado aprovechando los cha-
parros de vegetación espontáne.a, sin hacer trasplan-
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te alguno, y así resulta que la disposición de las en-
cinas es muy irregular y su cuantía por liectárea muy

variable.
Pero ese trasplante, si tiene gran interés en hacer-

lo el señor Medina, puede darle resultados satisfacto-

rios operando cou esmero.

En Italia utilizan a la encina como árbol de ador-
no, pues resulta muy decorativo y se las ve en mu-
chos paseos, donde ya las ponen de plantones gran-
des bien enraizados y procedentes de viveros. Se des-
arrollan con lentitud ; pero, en compensación, viven
muchos más años que la generalidad de los otros ár-
boles ornamentales, resultando de un porte severo muy
hermoso, Lástima que en nuestros paseos y carrete-
ras, prescindamos de ese árbol tan admirable que se
desarrolla muy bien en la mayoría de los terrenos
y climas de España.

Para ejecutar, con garantía de buen resultado, el
trasplante que desea el señor Molina debe preparar
un vivero de extensión adecuada a la cuantía de plan-
tas que haya de colocar en él. Disponiendo así de este
vivero, procederá al arranque de las matas en su finca,
cuidando antes de limpiar, con hacha o podadera bien
afiladas, los brotes más vigorosos y mejor conforma-
dos, para dejarlos solamente con las dos ramitas de
arriba, pero terciadas. Heclio esto se arrancarán con
cepellón, procurando que salgan con la mayor can-

tidad posible de raíces, y seguidamente se llevarán al
vivero, donde se pondrán al cuadro con distaneia de
un metro.

Cultivando esas plantas en el vivero cou gran es-
mero, enraizarán bien en dos o tres años, y entonces
podrán trasladarse al emplazamiento definitivo, pro-
cediendo del mismo modo que hemos indicado para
los plantones sacados de las matas, poniendo especial
cuidado para que los del vivero salgan con buen ce-
pellón y lo conserven bien en el trasplante. Puestos
ya en el lugat definitivo deben prodigárseles las labo-
res para que así no les falte la l^umedad conveniente
a su buen desarrollo.

Los trasplantes que hemos indicado deben bacerse
dP,SdP, mediados de diciembre a fines de enero.

2.° Las bellotas, estando maduras y sanas, germi-
nan en proporción superior al ochenta por ciento. El
fracaso que dice el eonsultante ha tenido en las siem-
bras que ha efectuado creo que procede : a), de ha-
ber perdido las bellotas su poder germinativo ; b), de
hacer mal las siembras, y c), de que haya algunos ani-
males que, una vez sembradas, las hayan destruído.

Una vez recogidas debe colocarlas, sin demora, es-
tratificadas y con arena, en sitio fresco y umbrío, re-

gándolas prudentemente para evitar que, por deseca-
ción, puedan estropearse. Cuando ya empiezan a en-
tallecer (en enero o febrero) debe sembrarlas, echan-
do en cada sitio, que previamente cavarán bien, tres
o cuatro bellotas, puestas a unos cinco centímetros de

profiindidad.
A las plaiitita, que uazc;an, mieutras seau pequeñas,

hay que darles írecuentes labores. Seguramente esa^
que dice se le han secado en el verano han tenido
laboreo deficiente. No olvide el refrán que dice : nLa-
bor vale riegon, y cono no le será fácil regarlas, pro-

I NSECTIC I DA AGR I COLA

LCK
; MARCA RE(iISTRADA

EL MEJOR
Insecticida de contacto a base
de emulsión de aceite mineral

en los siguientes tipos:

INVIERNO:

VERANO:

BANANAS:

ESPECIAL:

ESPECIAL:

extermina los hue^•o y larvas
invernan en los frutales.

que

contra todas las cochinillas del NA-
RANJO, OLIVO e HIGLERA.

conteniendo NICO'PINA, el pi•oduc-

to más eficaz contra P[JLGOtiES.

con DDT, contr<+ gusan^^s ^- orugas
de frutales y plantas en tierra.

conteniend^^ LItiDANF, pr^^cjuct^^ de
la máxima ^arantía.

Pulverizando con máquinas a presión
JOHN BEAN se obti®ne la pulveriza-
ción perfecta y el resultado óptimo.

ECONOMICO
INOFENSIVO A lAS PLANTAS
NO PERJUDICA AL OPERADOR

MACAYA, S. A.
CASA CENTRAL:

BARCELONA: Vía Layetana, 23, pral.

SUCURSA^ES:

MADRID: Los Madrazo, 22.
VALENCIA: Paz, 28.
BILBAO: Rodrfguez Arias, 33.
SEVILLA: Luis Montoto, 18.
GIJON: Francisco de Paula Jovellanos, 5.
MALAGA: Tomás Heredia, 24.
PALMA DE MALLORCA: Arco de la Merced, 37.
ZARAGOZA: Escuelas Pias, 56.
TARRAGONA: Avda. Ramón Cajal, 9.
VIGO: Policarpo Sanz, 33.
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cure que no les falte b«meda(l, labrúndolas cun fre-
cuencia,

Antunio Cruz Yalerv,

3.105 Ingeniero agrónomo

Plantación de eucaliptus

Uon Sebastián 'I'ociuo, l:hiclaua (Cádiz).

f'oseu utta parcela de tierrct de 14 arunzadus

de cabida, yue yuiero destinar al cultiuu d(^/

etccaliptus, ^• desearía saber:

1.° Epoca y distancia más adecu«cla para su
plantación.

`L.° ProcedimieLtto de adyuisiciún de las plart-

titas yue resulten econúrnicas, v si existe urga-

nismo oficial próximo dottde adyuiri^rlas.

3.° Con c^l objeto de reponer las plarttas
perdidas, me i.tueresaría establecer urza almóci-

fa o viuero en la m.i.sma firzca, procedente de

serrtillas. Dónde pndría arlquirirlas ti^ t<^cn.ica pa-
ra establecerlo.

1) En ese clirua pnede pluutarsr, en oto ►u ^' pri-
mavera, pero tiiempre al principio de ambas eaacio-
nes.

La distancia entre pies más recomendablN par:r
particulares : de 3 metros en cuadro.

°) Las planias tal vez podría q conse^uirse de los
viverus del Distrito Furestal de Cádiz, o del encla-
vado en la c^taciún de Gaucín, que lo administra
el Instituto Forestal de Madrid. De ambas localida-
des se puede contar con plantas de las especies E. glo-
bulus y C, carnaldulensis (- F,, r(,strata), que son
las más conocidas en este país

3) Las semillas pueden pedirse al Serviciu dc^ tie-
ntillas Forestales (7,urbano, 63, Madrid).

Dicho Servicio, hecha la petición a tientpu, pu-
(lrá recolectarlas y facilitarlas de las especies F,, bu-
truvdes v F,, maculatn, que me parecen ser las má^
recomendables en el caso actual. Las técní•u.. del se-
millero v del vivero suelen srr análogas a las de los
semilleros para hortaliza^ de verano (pimieutos, to-
matP,S, P,tC.). ^.n1dP.SP. bien de enterrar muy poco las
aemillas y de que no las devorPn las hormigac.

El terreno ha de ararse bien con anterioridud a la
apertura de hoyos y plautación consiguiente.

Los semilleros deben sembrarse a fines de pritna-
vera, al objeto que la planta, llegado el momento de
utilización, no pa^e de mediu metro de altura.

3.106

Mnrcuel Martín Bolaño..

Ingenlero de Montes

Supresión parcial de pámponos

Don Jesús Macías, Calamonte ( Radajc‚ z).

Desearía saber si a las cepas se les puede supri-

mir unos cincuenta centíntetros de los brutes n

sarntientos sin yue le cause perjuicio a la uvtt

en esta fecha, pues el despunte lo hacemos cuan-

do están tiernos, para ytte Pl aire no se los ]leve,

cosa yue yo este añ-u nu .he hecho. Se cruzatt unus
con otros, impidiendo labrar el terreno. Acos-

tumbramos a pasarle el rodo cacla yuince o vein-
te días durante el verano, y sierulo muchos los

sannientos yue están vencidos por el aire, se. lus
llevarían las ntáquinas, arrastrattdo y hacien(I(,

intpusible la labranza. ^Otros años se ha resueltn
«amatajctndo», u sea liando lus sarrrtientos por

cima cle las cepas ete furma de chozo, pero debi-
rlu a lo antes e.rpuestu, o sea yuc hay ntuc,hos
rertcidos por los ai.res al ha^er esta uperación se

ctcabarían de arrancar totalmente, perdierulo la
uca yuc tienen.

En caso ctfinrtativo, SL Serla COLLUQILLerLLe (tOr't(tr-

lu con la huz. .1quí .ce dice yue el acero yue ti(^-
tee es per judicial.

I.u supresión de 50 ceutímetros de pámpanu, luu-
gitud ya respetable, a todos o gran parte de los que
]leva uua vid sienlpre es perjudicial y más si esa su-
presicín tiene lugar arttes de la parada de crecimientu.

Con tal operación se suprimen hojas : unas ya des-
arrolladas v otras que pueden serlo bien prontu ; v
como tales hojas son órganos eleboradores de ti^tvia
(transforman la linfa en savia), bien se comprende
que su mermu origina perturbaciones en la economíu
general de la vid, cuyo efecto más sensible para el
viticultor se refleja en una debilitación de la planta,
en el peso del fruto y en una madurez del mismu,
tanto más retar(lada cuanto más precoz v más radical
(tnás bojas alcanzadas) es la operución,

Ya comprendo que bay circunstancias (consecuen-
cia de no haber meditado bien las co:as antes (le ha-
cer la plantación-análisis del rnarco v disposición de
las plautas a adoptar en este^ ca,o) que puedel ‚ incli-

nar al viticultor a realizar un d(^spunte cle este génP-
ro ; pero 1P interesa saber tambiPn que practica Ima
mala operación v debe sope^ar venta)aS P, 7nCOI1Ve-
nientes en cada caso conereto.

ntra cosa es suprimir puntas (unos 20 centírnetro^)
despttés de la parada dr vegeta •ión (alrPdedur de me-
diados de julio Pu uuPStros climas), pues el creci-
tniento de tales puntas va a distraer prubablentente
más savia que la que sus hoja, asimilarán cuando
alcancen su total desarrollo,

Como procedimiento expeditivo se suelen levantar
los brotes, ya semisarmieutos, v con un ínstrumento
cortante llevar a cabo la supresión. Pero no es el ace-
ro de tal instrutnento (en su oaso la hoz) lo que per-
judica, sino la operación, tantu má.^, rP.petlln0.^, cuan-
tomás temprana v radical sea.

3.107

Moisés Martínez-Zaporta

Ingeniero agrónomo

limpieza de cauces con crudo
de amoníaco

Su^criptor n.° 1.000, de Huesct+.

Las limpias, invernal v veraniegas, a yue ha^
yue someter todos los an"os las aCP.yiIL(L8 secun-
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dari.as y terciarias de los regaclíos arago ►teses re-
sultan caras ti^ muy penosas.

Cotrsuncen siempre mucha mano de obra, que
en verano es carísima y bastante escasa, y dan
lugar a gran número de accidentes de trabajo
por la dureza de los tallos de la vegetación es-
pontánea que invade los campos, constituída
fundam.entalmente por carrizos y otras plantas
similares.

Se han ensayado varios herbicidas, yue no es
momento de señalar, para destruir esa vegeta-
ción, sin haber Z®graáo restdtados satisfacto-
rios.

El "crudo de amoníaco", subproducto de la
f abricación del gas del alumbrado, es muy ri-
co en cianuros y sulfocianuros, por lo que hay
que incorporarlo al suelo, las pocas veces que
se utiliza como abono, con dos o tres meses de
anticipación, para que la acción herbicida acen-
tuadísima que le da su composición no perjttdi-
que a las siembras y cultivos subsiguientes a su
empleo.

Adetnás, el crudo de amoníaco es al presente
barato y fácil de adquirir,

^ Cabría utilizarlo para destruir la végetactión
espnntánea de dentro de los cauces, e incluso la
de los cajeros no poblados de cañas, aplicándo-
lo en la época^ del aito en que nos encontra-
mos?

En caso af irmativo se, desea saber:
a) Dosis por metro cuadradu de cauce o ca-

jero a tratar.
b) Form.a <^n que debe ser aplicado. Con es-

escarificación previa, para cubrirlo de tierra, o
esparciéndolo simplemente; y

c) Precauciones de^ tipo agronómico subsi-
guientes a su aplicación, detallando el tiempo
que debertí transcurrir después de su empleo
para qtie pueda correr libremettte el agua por
los cauces tratados, sin peligros para las cose-
c.has regadas por su interme,dio, o si convendría
enviar a los escorrederos los primeros caudales
hidráulicos qtte circulen por los cauces después
de tratados.

Si. se considera conveniente hacer alguna otra
consideración orientadora sobre el nroblema que
se e.xpone, se estudiarcí con toda atettción y ple-
na contplacencia.

Los herbicidas modernon, en su totalidad, y entre
ellos iambién los del tipo 2-4-D y similares, no ejer-
cen una acción si^nificativa sobre la, plantas mono-
cotiledóneas ( gramíneas, ciperáceas, jtmcáceas, ete.).
(;laro está que esto sucedP a las dosis normales de
cmpleo de estos herbicidas, para que, destruvendo
las plantas que se consideran indeseables, no causen
•rave perjuicio a las que se han sembrado con fines
utilitarios.

No cabe duda que forzando la concentración de es-
tos berbiciclae se pueden lograr resultados más efi-
caces para la deetrucción de las plantas antedichas.
Desde luego, el suelo en que se apliquen estas do-
sis forzadas cluPdará estPrilizado durante hastante

tiempo, lo que es muy deseable cuando, como en el

caso de acequias, es éste el fin que se persigue.
No tenemos ni creemos existan datos sobre expe-

rieucias de empleo del crudo de amoníaco como her-
bicida. Sin embargo, nos parece que podrá servir pa-

ra el fin que se busca, puesto que sa empleo se pros-
cribe en los cultivos, precisamenie por la acción fuer-
temente tóxica quc ejerce sobre las plantas, princi-

palmente por su contenido en sulfo-cianuros y cianu-
ros. Este inconveniente se convierte en ventaja cuan-
do se trata, no de estimular y aumentar la vegeta-
ción, sino de destrttirla.

F.1 ácido sulftírico, que al 10 por 100 de solución
en agua es también u q herbicida que no destruye
las plantas cultivada,, en dosis mayores podría qui-
zá ser útil para el fin propuesto.

En resumen, preconizamos :
1.° Experimentar con los insecticidas lipo 2-4-D y

ácido sulftírico en concentraciones más elevadas de
las normalmente aconsejadas.

2.° Experimentar con crudos de amoníaco, en dis-
tintas dosificaciones, aplicándolo por simple espar-
cido.

3.` La mejor época de aplicación nos parece la
de fin de invierno y comienzos de primavera, cuan-
do se reanuda la actividad vegetativa y las plantas
que se quieren destruir están en los comienzos de su
desarrollo.

4.° Como en esta época no es fácil que Se nece-
site regar, se puede dar un plazo largo para que el
herbicida ejerza su plena acción si ser arrastrado por
el agua.

5° No creemos necPSario, si se ha de,jado activar
bastante tiempo al insecticida, que sean precisas
-^rPCanciones extraordinarias de tipo agronómir^
antes de emplear las primeras aguas de rie^o. Todo
lo más, y en casos de duda, bastará escurrir las aguas
que circulan por las partes tratadas durante unos mi-
•^utos para lavar alrtín residuo que haya pociíao ^{tie-
dar en la superficie.

F.leuterio Sánchez Buedo

3.108 Ingeniero agrónomo

Disolución de aparcería

A. García Lobón, Torrijos (Toledo).

Nuestro padre poseía una f inca de regadío,
que viene siendu explotada a medias, existien-

do un contrato de aparcería yue fi.naliza el pró-

ximo día 30 de navientbre,
Dicho contrato ha venido retuwáncluse cada

aito desde .hace tres años que tuvo lugar el pri-
mero. Segú.n Iltlas tu^tas privadas que nuestro

difunto nadre dejó entre sus libros, el socio apar-

cero tenía una deuda contraída con él de 9..500

pesetas por entregas en efectivo y anticipos en
especies, no existiendo justificante algutto de ta-
les entregas. Puestos al habla con el c,itado sociu
aparcero, éste se niega a reconocer dir.ha deu-

da. Nosotros, viendo este proceder, hemos de-

c,idido liquidar la sociedad exl.ctente con. í>l, tan

^i2
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pronto f inalice el contrato hoy en vigor, si la
Ley nos lo }^erntite. Para ello, ^qué procedimien.
tos hemos de seguir? El socio aparcero ^ tendría
derecho a utta incíemnización?

Su consulta se reduce a fijar la fecha de termina-
ción de un contrato de aparcería a medias, cuyo pla-
zo expira el 30 de noviembre próximo.

Ya hemos dicho en muchas ocasiones, en esta mia-
ma Revista, que a las aparcerías no se aplican las prcí-
rrogas forzosas, establecidas en la legislación para
los arrendamientos rústicos, y que, por tanto, aqué-
)las terminan al expirar su plazo contractual, o si
éste ya ha expirado y viene prorrogándose, al ter-
minar, cada Una de las sucesivas rotaciones de cul-
tivo.

Por consiguiente, en el caso consultado por usted,
la aparcería de que se trata terminará el 30 de no-
viembre próximo, fecha en la que. segiín indica, ex-
pira el plazo de la misma.

A1 dar el propietario por terminada la aparcería,
el aparcero-cultivador puede continuar como arren-
datario de una parte de la finca igual a su partici-
pación en la aparcería, siempre que su permanen-

cia en la finca sea menor que la que hubiera tenido
de ser el contrato de arrendamiento.

Este derecho ha de ejercitarlo el aparcero-cultiva-
dor antee de que la aparcería 1^aya terminado, me-
diante el ejemicio de la acción correspondiente.

Por ello es conveniente notificar al apamero, de ma-
nera fehaciente, que el 30 del próximo noviembre PI
propietario dará por tPrminada la aparcería, máxi-
me si el contrato estuviera ya terminado y se viene
prorrogando por la tácita voluntad de ambos c•ontra-
tantes. Pero en esta notificación no debe hacerse ad-
vertencia alguna en cuanto al derecho del aparcero,
de continuar como arrendatario. Y como esta notifi-
cación no Ps preceptiva, no requiere plazo determina-
do y sí sólo el preciso para que el apareero pueda
ejercitar aque,l derecho.

LTna vez transcurrido e,l 30 de noviembre, sin qut;
Pl aparcero dé por terminado el contrato, deberá el
propietario plantear contra el mismo e] juicio corres-
pondiente para su desahucio v, en qu caso, lanza-
n► iento.

Javier Martín Artajo,

3.109 Abogado.

Peste y difteria de las aves

A. SaueeR, Santaella (CGrdoba).

Tengo una pequeña granja, e interesárulome
conocer la forma de combatir las dos enferme-

dades más corrientes en las gaZlinas por esta co-
marca, de.searía se me informase:

1.° Tratamiento para corregir la peste, lo

que vulgarmente llaman "cagadilla blanca".

Por esta en fermedad son muchas las granjas,
c,orrales y casas de cam.po qtte se han queda-
dn pnr cor►►pleto sin aves.

2.° Otra enfermedad, era la garganta (aqtti
la llarnan dif teria). Les salen corno unas pla-
quitas amarillentas interiores, de jan de comer,
parece que se ahogan y terminan muriérulose a
los pncos días.

L° E1 rútico tratamiento para la peste aviar es el
suero específico empleado a grandes dosis y repitien-

do la inyección 6-8 días después, y no siempre da
buenos resultados. Sin embargo, el empleo sistemá-

tico de la vacuna cada 3-4 meses a las gallinas sa-
nas es el procedimiento más eficaz de prevenirlas o
protegerlas contra dicha enfermedad.

2.° La difteria aviar es otra enfertnedad cuyo tra-
taiiiiento ha de hacerse a base de productos bioló-
gicos, Aunque se han ensayado muchos medicamen-
tos para combatirla, el único que se muestra bueno
como curativo y preve.ntivo es la vacuna especifica-
da, que todos los laboratorios de productos biológi-
cos para la ganadería preparan, utilizando las do-
sis que vienen reseñadas en el prospecto que acou ► -
paña a cada envase.

Félix Talegón Heras

3.110 Del Cuerpo Nacíonal Veterínario.

Castaña de Indias, como pienso

Don Fermíit Ladrón de Cegama, Fuentelape-

ña (7amora).

I,es ruego me den la neás amplia información
del castaño de Indias. I,os puntos que más me
interesa conocer de este cultivo son: a) Su apli-
cación para el ganado. b) Adquisición de si-
miente. c) Terrenn que requiere. d) Altitud v
clima, v e) Abonos.

El castaño de Indias más corriente en España es
el Aesculus Hippocastanum, L. (familia Hippocastu-
naceae) ; y a esta especie se refiere toda la informa-
ción que damos en contestación a las preguntas for-
muladas en esta consulta.

Es árbol de tronco erguido, con corteza poco ru-
gosa y copa algo globosa en los ejemplares aislados.
Hojas caducas, pre.coces-tanto al aparecer en pri-
mavera COII70 al caer en P,1 OiOñO-, palmeadas, COn

cinco foliolos desiguales y dentadas. Flores grandes,
reunidas Pn tirsos terminales. Fruto en caja loculici-
da Prizada de púas, con una o dos celdas, que con-
tiene semillas voluminosas, de testa coriácea, con
cotiledones grandes, gruesos y feculentoe. nri^inario
del Asia Central, estribaciones montañosas del Hi-

rnalaya.
Es un excelente árbol ornamental, por ser árbol

bien formado, de copa y follaje agradable y tupido.
Su floración dura varias semana y es temprana. Buen
árbol para proporcionar sombra en paseos y plazas.

Requiere terrenos profundos y frescos ; va mal en
los terrenos sueltos y con P.XCP,sO de cal.

Es máq exigente respecto al clima, pues se resien-
te mucho de los fuertes calores del verano, sobre
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tudo en arnbir,nte rr,^ecu, lle ahí que proapere taq

rnal en las avenidas y calles, quedando reducidos los
ejernplares a tamañu^ verdaderamente raquíticos, l? q

los ^luáares de ambiente reseco e intensa insolación
uo deben ponerse, porque las hujas se rnarchiian y
caen pronto.

La multiplicación ^e realiza sienrpre por semilla,
sembrándola en otuño, al poco de caer del zírbol, u,
en clima, muy fríos, en prirnavera, de la e.ytratifica-
da durunte el invierno. h;s de lentu desarrollo, así
como el úrbol, tardándose de seis a ucho años para
conseóuir un plantón aptu para colucarlo en el te-
rreno.

La senrilla se puede adquirir eu los jardines que
poseen castarios de indias en abundancia. La que
desee puede pedirla a]a Estación de Horticultnra
de Aranjuez, abonando ^;astos rle recogida y en-
cases.

Fsta semilla se ha empleado mucbo en los años de
escasez de pierr^5us para dársela molturada al ^anado
lechero, vac•as y cahras, pero pr^curando no abu.ar
en las mezclas.

La semilla es rica en frcr;la, l,ur lu cual algunus
fabricantes la empleen para la obtención de almi-
dcín y también para producción de alcohol.

Las semillas, tan ricas en fécula, son amarras por
contener un aceite. lle ahí que se hayan empleado
en medicina veteriuaria pur sas propiedades deter-
sivas o purificadoras.

El aceite esencial que contienen las setnillas es dr
color amarillo, amar^o, muv conaervable, no secan-
te y se emp}ea en medicina y para elaborar jabones.
Su índice de yodo es 95,5-99 y el de saponificación
]75,5-194,5. La semilla suele conteuer un 3-5 por 1Ofl
cíe aceite.

Para emplear esta semilla como piensu sería con-
veniente extraerla previamente r^l aceite, de positivo
valor económico. Tambi^n procedPr a la extracción
de almidón v alcohol y destinar la^ turtas para
pienso.

3.111

Rafael Barrera Ribr^r

7ngeniero agrdnomo

Elevación ilegal de presa

Uon Agnstín Gastro, la Pino (La (:ornña).

!'engo urt saltu de ugua ert un riachuelo de
esta conturca, del cual saco fuerza paru alunt-
brur tutus cuantos pueblos cercarws,

Aguas arribu rfN nti apruvechantiecttu exist^.>
utru, rle nta_yur artti,^^iieclacl yue el ntív, en el

que es preciso, ert al,gurtas épocas elel arto, el

empleu de uuu calclera de i^apur l,ara .euplr-
ruecttar la fueraa rlc su saltu.

Ln este aprovechamietttu,no súlo se ha^n al-
teraÚu lus carac.terísticas de lct presa, que se ha

elevaclu uttos cuareuta ceutítrtetros sobre la act-

tigua, siuo yue se hacen lus entbalses ^- sueltas
cou ^ract irreguluridad, orii,^irtattclo períoclus cle
iutermi.tettciu, cluraute los cuales, ruietttras
vuelve a llettar su embalse, ^•o uo pueclo tra-
bajur, urigirtcínclose ^,^rat^es yttebrantos ert mi i.ct-
clttstri^u, con Icts consiguieutr>s protestas cle mis
abonados.

Quisiera me iuclicasen el canti ►tu mcís cortn
paru terminar cott este estculo de cosas, obli.gáu-

^ clole a que cle je pa.car el aguu libremente.

Suponemos que t^urtu el cunsultante como el due-
•o del aprovechamientu sitaado añuas arriba tienen
la concesión administrativa de sus saltos de agna ^o
los derechos que se cunceden por prescripción como
con5ecuencia del uso ininte^rrnmpido durante rn^íc de
^einte atros. l^s decir, con,ideramo, que arnbo, apru-
vecharuiento, se encnentran en plenas condiciune., le-
^ales. ^

Para establecer nuevas caracterí^ticas en las ubra^
de cualquierx^ de ello,, tales co^no variación de altu-
ra de la prr,sa, canales de derivación, prmtos de to-
nra o de desagiie, es decir, de caalquiera de las ca-
racterísticas especiales, es preciso obtener una nueva
cóncesión adminiatrativa, conio si se tratase de nn
nuevo pruyecto de aprovechamie,uto, y autes de ser
oturgada hay que abrir un período de información
l,úhlica, dnrante el cual habrán de ser uídos los que,
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co><no el consultante, pueden ser afectados o perju-
dicados como eonsecuencia de las modificaciones que
se pretende establecer.

Las obras realizadas por el otro usuario, al elevar

la altura de la presa son, pues, abusivas y tendrán
que ser demolidas de,jando las cosas con las caracte-
rísticas que figuraban en la primitiva concesión.

Para lograr esto, el consultante deberá dirigirse,
mediante instancia, al ingeniero jefe de los Servicios
Hidráulicos del Norte de España, Pn Oviedo, calle del
lloctor Casal, núm. ?.

dntoniu .4guirre Andrés.
3.112 Ingeniero de Camínos.

Ruiz Castro, y puede adquirir por intermedio de una
librería.

Miguel Benlloch,

3.113 Ingeniero ngrónomo

Olivos de semilla e injertados

I)on .losé M.a Nestares, Cranada.

Deseo saber si hay algrírt establecimiento don-
de se reproduzcan los olivos de semilla y si es
posible las clases in jertadas.

Oidium del rosol y plaga de hormigas

Don Enrique Rodríguez, vlagaz (1'alencia).

Me perrnito molestarles en la esperanza de ha-
llar remedio a una plaga que se me presenta ha-
ce ya vari.os años en una plantació ►a de rosales
trepadores que existen en el jard£n de casa.

:1 poco tiempo de brotar las hojas y una vez

desarrolladas se le presentan unas marccJaas blan-
cas que las invaden casi totalmente como puede

verse por las hojas que adjunto, y a ello achaco

yo el que se logren pocas rosas de las muchas
que prom.ete el rosal. F'ero lo es que esas man-
chas ya se han presentado en otrns varios rosa-

les vecinos, y en uno de ellos no h.a podido lo-
grarse una sola rosa; se secan en capullo una
vez qne se aprestan a abrir.

:1 la vez, este año ha h.abi,clo o, nre jor dicho,
hay ruta plaga de hormigas que no sé cómo ex-
terminarlas, pues !te utilizado algún insecticida
v resisten a ellos. ^^endrí.an lrz lrorulad de dar-
me i.ndi.caci.o ►aes para, esta pla.ga y tratamientn
para !os rn.cale.c?

Las hojas de rosal ^lue nos envía están atacadas de
la enfermedad conocida con el nombre de oidium y
que produce el bongo Sphaerotheca panru►sa,

No todas las variedades son igualmente sensibles;
pero lo recomendable para detener la enfPrmedad sou
los azufrados, pulverizaciones crnt azufre;; mojables o
suspensibles, y Pn tiempo frío el «}úgado de azufre»
o sulfuro potásico, aplicado en pulverizació q a la do-
sis del dos y medio por mil.

Si la invasión es muy fuPrte, el próximo año, des-
pués de la poda y antes de la brotación, pueden tra-
tarse con mixtura sulfocáleica, a la dosis del cinco 0
seis por ciento.

En cuanto a las hormigas, seguramente es que tie-
nen apiojillo» sus rosales y había que combatir a éste
mediante pulverizaciones con uno de los siguientes
productos : jabón nicotinado, entulsiones de D D T,
insecticida terpénico f• ^<<^ -,l H-24 0 lindano. De to-
dos modos, para luchar d^rectamente contra las hor-
migas puede ernplear las prácticas recomendadas en

el folleto del Minisierio de Agricultura titulado «Las
hormigasn, de que es autor el ingeniero don Aurelio

Existen varias casas en Espa^ia que producen plan-
tones de olivo injertos sobre acebuche, de semilla en
unos casos, en almácigas preparadas al efecto y utili-
zando acebucbes espontáneos, que se crían, natural-
mente, en ciertas zonas y que los seleccionan por vi-
gor y tamaño, trasplantándolos al vivero, donde se
injertan. (;omo e.s natural, todos estos portainjertos
son ntuy heterogéneos, reflejándose en la producti-
vidad, vigor y resistencia de la variedad injertada, y
por ianto ha de resultar una plantación poco homo-

génea.
Las casas que desde lrace bastaute tiempo se dedi-

can a la reprodu•ción del olivo por el procedimien-
to a que se hace referencia, son las siguientes :

Aclrián Gil. Alcanar (Tarragona).
Uomingo nrero. Segorbe ( Castellón).
L;milio Castelló Domenech-Ayelo de Malferrit (Va-

lencia).

.luan ikliguel Urtega,

3. I14 Ingeniero agrónomo

Obtención del metano

Abadía Cistemiense, Carcastillo (Navarra).

l,es ruego me in f ormen sobre literatura acerca
de construcciones para la obtención de metano,

partiendo del estiércol; construcción de esterco-
leros. Si no disponen ustedes de esa literatura
y quisierart hacernos el favor de deci-r ►ws dón-
cle la poclríamos adqui.rir, se lo agradecerí.amos
much.o.

En los primeros rneses del año actual se ha publi-
cado un peque ►io libro titulado «Gaz de fumier a la
fermeu, por F. Mi^notte, editado por La Maison Ru5-
tique, 26 Rue de Jacob, París, en el que se recogen
todos los datos que puedan interesarles sobre la cons-
trucción de una instalación de gas metano. A1 final
de este librito podrán hallar un resumen bibliográ-
fico sobre la materia.

Seguramente lo hallará en la librería Agrícola, ca-
lle Fernando VI, 2, o en Dossat, plaza de Santa Ana,
ambas de Madrid.

huis Cisneros,

3.115 Ingeniero agrónomo
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Prescripción de rentas

Don Felipe de Andrés, Fresno de Río Tirón.

Les ruego me informen qué tiempo se pueden
pedir las rentas atrasadas y rto pagadas por el

arrendatario. Segrín me han dicho, en pasando
el año agrícola siguiente ya prescriben.

El art. 1.966 del Código Civil establece que por el
transcurso de cinco años prescriben las acciones para
exigir el cumplimiento de las obligaciones siguientes :

2.® La de satisfacer el precio de los arrendamien-
tos, sean éstos de fincas rústicas o de fincas urbanas.

Por tanto, hasta transcurridos cinco años no pre^-
cribe la acción del propietario para el cobro de ren-

tas atrasadas, a no ser que el dueño en algún recibo

dé por percibidas estas rentas, que, en realidad, no
fueron satisfechas, al percibir la de un año sin las

salvedades de «sin perjuicio de reclamar las rentas
atrasadas».

Mauricio García Isidro
3.116 Abogado.

Transformación de paja en estiércol
Hijos de M. Fernández, de Manzanares.

Poseemos bastante cantidad de paja de gé-
jar, en su mayor parte de la cosecha actual, y
otra tanta de la anterior, y deseamos conocer
un procedimiento económico para hacerla ba-
sura para abonado de viñas, bien con estercole-
ro o sin él, ya que por el gran volumen lo que

interesaría es hacerlo en el mismo lugar donde

se encuentra amontonada de la trilla, o sea sin
necesidad de gastos de transporte.

Consideramos preferible, para la mejur utilización
de esa gran cantidad de paja de géjar de que ae dis-
pone, construir un buen estercolero en el lugar más
conveniente de la finca, pensando en los transportes,
bien de dicha paja o de la basura hecha.

Puede dirigirse al Instituto Nacional de Coloniza-
ción en Ciudad Real (avenida de los Mártires, núme-
ro 10) solicitando impresos, que, una vez rellenos,
los devolverá allí para su tramitación. Si así lo desea,
solicite el suxilio económico y técnico o sólo el téc-
nico. El Instituto tiene distintos modelos, muy bien
concebidos, según la importancia de la explutación,
y puede elegir el que le convenga.

Esa gran cantidad de paja sobrante le convienc
transformarla en buen estiércol, para lo cual debe
mezclarla con tongadas de basura y cal, que tanto
abundan en La Mancha, con el fin de alcalinizar la
masa para que los microorganismos, en ese medio y
con esa humedad, hagan el trabajo necesario a la
tranaformación de esa paja en estiércol.

No hay que tocarlo, dejándolo unos mesea para qu^;
se haga. Conviene regar la masa con el purín que se
recoge del pozuelo. Con esto y el agua de lluvia, basta.

Un sistema, extraordinariamente simplista y que
se usa en mucho en todos los pueblos, consiste en
hacer un gran barranco y echar en él la paja, mezcla-
da siempre con basura y cal. Lo de la mezcla es de-
talle muy necesario, porque en ella van los microor-
ganismos que lian de realizar ese trabajo de transfor-
mación, preciso. En Manzanares, la cosa ea fácil, por
la naturaleza del terreno. Si procede usted rápidamen-
te, tendrá ^hecha la basura para principios de prima-
vera, en que ya la puede aprovechar para las viñas.
Este sistema simplista del hoyo no es, ^ ya lo com-
prenderá uated !, perfecto, ni muci^o menos, pero es
inejor que dejar esa enorme cantidad de paja amonto-
nada. Puede-para ganar tiempo-hacerlo así este
año y para ]o sucesivo construir un buen estercoleru

con arreglo a técnica que; en definitiva, es lo acon-
sejable, Acuda al Instituto de Colonización, donde
tendrá todo género de facilidades y auxilios.

Cuando vaya a emplear la basura conviene añadir-
le superfosfato, que es elemento absolutamente nece-
sario en esas tierras, que son muy pobres en él, Po-
tasa tienen bastante y el nitrógeno irá •en la basura.
Así logrará un abono completo que debe emplear
cada tres años. El superfosfato, aparte de su valor
como alimento de las plantas, tiene el de evitar los
perniciosos efectos de la rosquilla, que a veces llega
a destruir el del estié,rcol, según hemos comprobado
muchas veces.

Carlos Morales Antequera,

3 .11 T Ingentero agrónomo

Local para almacenamiento
de gasolina

A. Cuesta, lllana (Guadalajara).

Se trata de saber ei sitio y cor>strucción más
adecuada para tener la gasolina de los tractores;
es decir, si en un pueblo es posible, con alguna
seguridad, tener la gasolina dentro de la casu
en un lugar aparte del corral o es necesari.o ha-
cerlo en las afueras, y forrna más apropiada
de construcción (subterrhnea o corriente) que
ofrezcan segurida.des. Este local es para tener
unas cuatro zaf ras de ho jalata gruesa de unos
mil litros cada una y de, unos diez bidones de
unos doscientos litros cadu uno tambié ►t.

La instalación de depósitos para almacenar carbu-
rantes líquidos está sujeta a un reglame.nto muy ri-
guroso, cuyo cumplimientu no re^ulta fácil ni econó-
mico, pues es análogo al que se aplica para surtido-
res públicos. Cumpliendo al pie de la letra dicho re-
glamento, cabe realizar la instalación dentro del pue-
blo. Como solución provisional, puede recomendarse
tener los carburantes en un cobertizo apartado de
las demás edificaciones, montando los bidones sobre
borriquetas de madera que permitan una fácil mani-
pulación. Desde luego los envases han de ser de cha-

pa muy resistente y nunca de hojalata.

3.118

Fladio Ararula Heredia,

Ingentero agrónomo
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^ Buletin de Patologia Vegetal

y fi^lomología Agricola

Boletízz de Patología b^egetal ^
F.ntnmología Agrícola. - Ins_
tituto Nacional de Investi ►a-
ciones A^ronómicas.- Minis_
terio de Agricultura.-Volu-
znen XVIII, 324 páginas co q

numerosas fotografías.- Ma•
drid, 1951.

(:umienza e s t e nnevo volu-
_____. • men de la interesante publica-

c'ión de la F,stación de Fitopa-
tolo^ía A^rícola de Madrid con

un trabajo de liRQtir,7o sobre la aplicación de la ^eené-
tica nl atunento de la eficacia del Trichogramma mi^-
nutum en la lucha biológica. El trabajo que reseña-
mos esponP la selección iniciada con dicho in,PCtu

útil a base de la fecundidad v de la facultad quP tie-
nen las hembras de buscar los buevos que han dc•
parasitar. F.1 mismo autor presenta también el resnl-
tado de los ensavos de lnboratorio sobre lucha contrn
el gusano de peras v manznnas (Cvdia pomonelln),
habienrlo consistido dichos ensayos en la aplicación

11P. d1VP:rROS prOCP.d7m70nt08 qnlmlC09, aSl COmO la lll-

cha bioló^ica a base del insecto a qne se refiere el
traba jo antes indicado.

GóvtFZ ^í.F.^iF.NTE (t) se ocupa de lo: e •zsa^^us dr
nclintntn^ión d^ T,eptomnstix dactvlop, parñsito del
Cotonet o algodón de los ngrios, deduciPndo que sP
trata de un perásito activo v de interés a^rícola quc
admite su reproducción en cautividad, ^i^uiendo una
tc^cnica relativamente sencilla.

11RQIJi.JO v RODRÍGUEZ SARDIÑA estttdian la utilidad

de la fotografía con luz infrarroja v nliravioletn en
fitopntologí.n, fundándose en utilizar la propiedad de
que los tejidos, alterados por el ahente pató ►eno, re-

flejan, absorben o transforman en la zona espectral
donde se trabaja de.terminadas reaceiunes, suficiente-
mente alejadas de las que reflejan o absorben las
porc^iones dP te^ld09 sanos, para qne Pn la prueha
positiva se prodnzca el contraste necPSario.

DF.i. RIVER(1 cP ocupa de lus nombrc.c de lo.r: insee-

tos, pciniendo de manifiPSto la necPSidad de quP la
nomenclatura entomolcí^,iea ^ea Pstable v de qile cada
insecto tenga su nombre científico tínico. de forma
que quede inPquívocamente dPterminado v sea co-
mtín a todos los naíses, para así facilitar las relacio-
nes entre técnicos de la especialidad. Fxpone a con-
tinuación ]os fundamentos en los que se debe basar.
semín el autor, la nomenclatnra. tantu ciPntífica romu

eonttín.
GÓ!1tEZ MENOIt prPSenta Una clar^e sobre los hc,m^p-

tero.c que atacan a los frutales, v MORAi,F.ç A^Gnclwcl

ectudia lo.c ootecas dP los a^rí^idos.

ALFARV e^tudia algunos de los insecticidas agrícolas

a base de D. D. T, y H, C. H., teniendo en cuenta
que, además de la riqueza en principios activos, di-
chos productos ofrecen una velocidad de sedimenta-
ción que va desde el 2 al 64 por 100, y la riqueza en
I • isórneru pp„ en los pruductos a base de D. D. T.,
oscilan enire e) 52 y el 80 por 100, lo que explica
los deficientes re^sultados obtenidos con los diversos
productos empleados en concentración similar.

BENLLOCH establece las normas fundamentales v

urientaciones prácticas sobre el seruicio d^ conzpro-

bación y registro de proáuctos fitoterapéuticos, que
debe afectar a todos aquellos que se utilizan de ma-
nera preventiva o eurativa, no sólo en la lucba cou-
tra enfermedades o plagas de las plantas cultivadas,
sino los utilizados en la defensa v conservación de
productos vegetales.

I^ODRíGUE2 SARDIÑA exantina los medios de luclzn
contra los virus, deduciendo qtte la mezcla de bro-
muros retrasa la aparición de los síntomas del mo-
,aico del tabaco, v que de las sulfamidas ensayada•
parece la más interesante el Prontosil, ensayando en
la aetualidad la acción de la Quinhidrona y la Triou-
rP.n.

1^RQUI,to estudia los med.ios cooperativos para lu-

char contra las enfermedcules de las plnntns e •z lns
pequeñas explotaciones ngrícolas, y ALFnRO estudia la
int•asión del escnrabajo de ln pntatn y los problenzas
que ella hn planteado, no presentando dificultades de
orden técnico ni económico, incorpurándose hoy la

lucha contra él como una operación más del cultivo.
buscándose mejorar la lucha química precisa y el '
comportatniento del in^ecto en las variadas coudi-
ciones ecoló^icas en que se desenvuelve, estudiar la
posibilidad de la lucha bioló ►ica v tratar de obtener
variedades de patata resistentes al insecto.

En otro trabajo, BENLLOCH se ocupa del e •zsavo dn

la suspezz,ción en los preparndos a base de D. D. T.,
indic^ando la técnica a se ►uir, para estimar como aceP-
table un preparado, en cnanto a la snspensión, en
el que el sedimento a los diez minutos no debe va
contener c'antidad snperior al ^0 por 100 del prinei-
pio activo total, no!^IíNCtiEZ expone la di,ctribuciózt. en
Espnña de lns nln,^as y enfermedades de la re.molnclza.

GóvtEZ CLF.MENTF, (? ‚ y BF.I.LOD estudian tm nuevo

procedimiento de lucha contra. el Dacus Oleae, que
ea la plaga tnás importante que padecen los olivares
de nuestra Península, considerando el método de lu-
cba de los mosqueros como e,l más conveniente, si-
^uiéncJole en orden dP preferencia el mixto v el de

13Prlese.
Rutz CASTRO se ocupa del estado nctual en Fspañ.n

de la lucha contra las enfermedndes del viñedn, exa-
minando los accidentes producidos por aaentes me-
tPOrológicos, lac enfermedades fisiolóricas v dP etio-
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BARRES AMARILLA

BLANCA DE CUELLO VERDE

B A R R E S R O J A
ECKENDORF AMARILLA

ECKENDOR F R OJA

Exija a su proveedor habitual
las variedades de semillas
producidas por nosotros
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lu^ía dudu,a y, pur último, las criptogámicas y bac-
Ir,rilutas.

UE[, 1::^^[tu se uculta dr. la ^laga cle los fru^talc^s

c/e hueso, co ►tstitrúc/cc yor el grwsanu cabezudo (Cap-
noclis terrebrionis), e^tudiundo su biugrafía, árbules
atacadu., daños, parásitus v depredadores y ntedio dr.
luclla, t^urto Ifuímica cumu otroa ntedios de cumbate
culuplr.nlentarius, MARTÍ DE TORTAJADA investi^a so-
bre lu rrcciún cle algrrnu^ insecticidas agrícolas, sobre

cl ur^rrnisrnu ^l^^l Geptireotursa dece,ntliraeata.

"1'un interr^^ultc ^ ulumen se completa con dus uotxs
nPCrulú^,ica, ile Cn.v"tzo, una dedicada al maestro de

entomcílo^us prul'esur Stirvt';srRt, y la scgunda, al cé-
lebre especiali5la norteamericano HOWARD, que regen_
tó durante tantu., ailus el Servicio de Entomolof;ía del
l^e^partamcntu de A^ricultura ^le lo. Fatados Unidu,.

MnNSO llF. IUNIGA (Leopul-
do). -Electrificac^iórr a.gría^-
la. (Electrotecrria gerteral y
sus aplicacioncs err a^ricultu.-
ra.)-Culección Agrícola Sal.
vat.-Un vulwnen de 502 pá-
^inas, c o n •4l5 ^rabadus. -
Rarcelona, 1953.

E1 objeto de la elrctrifica-
ción a^,rícola es poner a dispo-
^iclUll dP los a^riculturPS ener-

^;ía r l^ctrica de características
adecuaclas y en cantidad tal que les permita utilirarla
no súlu para el alumbrado v usos dotnésticos, sinu
para llevar a cabo cn sus fincas lo. numerosos tra-
hajos (ltlP- es posible hacer va en ventajosas cundiciu-
nes econ^micas.

Como en estas cuestiones son cada día más ntmre-
rosos lo^ descuhrintientos científicos v las aplicacio-
nes prácticas, es ^lit7cil reflejar en un volumen Ile
ilimen,iones curriPntes los aspectos más destacados
cjne la Pner^ía el^^ctrica presenta en su^ relaciones
con la a,^ricnltura. ^o ubstante, esto ha sido lo^;rado
perfcctantentP por Pl presti^ioso In^eniero a^rónomu
don I,r.ot^ot.DO M.^N^o Dr: 7,t^ÑtcA, Profesur dP la F^-
c,ttela I^^spPCial dr l Cuerpo.

Despu^^s dP indicar las uuciunes 1•undamentales de
Plcch•icidad sP e^tudia el ma^netismo como acción
prodncida por una corriente, abandonando el anti-
^uo sisterua de definir e q Pl campo ma^néticu a par-
tir de Pspi^rimPntos con imanes. Precisada ya la sig-
nificaciún ^le las Ina^IlltUdP.S P.lectrOnlarllPtlcaS, sP, des-
crihe v rclaciuna con los anti^uos sistemas de uni-
iladPS rl dP (^ior^,i, pasand^ en seruida a Pstudiar la
medici^ín dP la^ mannitndes elc^ctricas v ma •nética.^.

[^;n utru: capítulu, se Pstudia con todo rletenimiPU-
to los ^PnPradores dP corrientP continna v los acnlnu-
la^lures, par:.t pa^ar despué^ a exttoner las propierla-
iles de la corriente alterna, su producción y transfor-
maci^ín y lo^ procPdimientos para meilir las corrPS-
^rOllllll'11tP.8 nlarnlitldeS.

l^eslme^s de erpuner la^ características electromrcá-
nica^ ^le la. líneas de trau^misión de energía se ana-
lira la tomri rle 1st5 líncas dP dititribncitín; precicando

♦ CiAICULTUKw

cuáles buu de ser las cualidadc, de las instalaciones
eléctricas a^,rícula;.

A continuaciú q se hacr. r.l r^tudio de lus luuture,

eléctrieos, tanto de corriente cunlinua contu de cu-

rriente alterna, monufásica y pulifásica.

Otro capítulu estú dedicadu a la transfurmaciún de
corriente alterna en cuntinua, u vicevPr^a, v de^pur.^
se deacriben los aparatos de maniobra _v de protec-
rión, así comu lus me^li^lure^.

Eu la parle estricta Ilr, aplicuciúu se r,studia PI
idumbrado eléctricu Pn e Ican ► pu, la^ elevaciones dr,
a^ua, labures del terrcuu con traccicín eléctrica, iri-
lla, empxca^lu y aventadu de mie;r.s, calefacción, re-
frigeración, trituradoras Ile ^rano y picado de forra-

jes, ensilado eléctrico, ordeño mecánico, alumbradu.
incubadora^, crianza artificial de polluelos, almaza-
ras, etc., etc.

\EGRE - 1'•ttANCOT : VinifiCactúlt

y conservación rle los r•inos.-
Editorial Monteso. - Versibn
españolu por Herluiniu de la
Llana. Madrid, 1953. -Uu

^^oltnnen con 35 ^ pá^;inas y
numerosus •rabados.

Se trata, como muy bien di-
cen los autores, de un manual
práctico, para uso bicn de los

• viticultores que e I a b o r a n su

propio vino o los directores de

la, budegas cooperativa, o cotnerciantes a qnieues in-
tr^rese conocer las característica, de los productos con
Íus que neñocian.

F;n esta obra se tratu con tollo detalle cnando ^r
rr laciona con el estudio de la uva v de los mostos,
lus sisternas de vinificaci^n, conservación y enferme-

clades de los vinos.
Capítulo aparte dedicu a cuantu ,e refiere a]a prc-

paración de 1os mostos apa^ado,, así como la ntili-
zaciiín de los subprodacto: de vinificación.

Helnos ^1P hacer resaltar l^ue c•uanto ^e relaciona
cou el estudio de las lPVadnras v aun sn prPparacicín
para las distiutas elaburac•iones es la parte más de-
tallada quP encontramos de títil aldicación para los

vlYl('i11tOPP,s, Va qne cnantu sc reflerP a levadtlras sP-
lecciunadas está desarrollado con toila amplitud.

Ltístima clue P,rl estP libro, por tt•atarse ^le un mu-
r,ual, nu sr dP,dl(1llP. cal ► ítulo irnportaute a cuanto .e
refiere a la maqninaria prn•a 1a vinificación, en quP
q no de los auture., el prufesor NECRE, tiene publica-
dos trabajos tan interesantes : pPro, como ^l mismo
indica, se irata solamente ile facilitar a los cose,che-
^•as los conocimiPntos enológicos esenciales.

La parte de análisis se limita, como es natural, a
^•uanto se refiPre a las principalec dPterminaciones dt^
los análisis comercialPC• así como a la in^erpretación
ile los Buletines.

Pura dar]e al^tín sabor nacional a esta traduceión.
lu^ editorP.c publican cumo ílpcndtce el Fstatuto Ilrl
Vinu, qne ec nttestra le^,islación fnndamental para to-
ila, lu^ cuestiunP.^ vitivinículas•
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TRANCO50 VAZ (Jorge).-Identi-

^icación de castas de uva de

mesa : Rosaki, Dattier de Bey-

routh e Waltram Gross.-Di-

recçao G e r a 1 dos Serviçios

Agriculas. Purtugal.

I:a Dirección General de los
Serviciu, Agrícolas del Ministe-
rio de Ecunomía de Portugal,
continuaudu su interesante serie
de estudius e infurmaciones téc-
nicas, ha publicado este trabajo,

cuyo interesante telna, esmerado desarrollo y felices
consecuencias son clignas de todo encomio.

El autor realiza un estudio detallado de las tre^
variedades de uvas de Inesa Rosaki, Dattier de Bey-
ruth y Waltham Gros,, estableciendo sus fichas ant-
pelográficas y características ampelométricas, llegan-
do a la conclusión de que no existe ninguna diferen-
cia entre ellas y, por tanto, se trata de una sola va-
viedad con diferentes sinonimias.

Estima que la llamada Dattier de Beyruth en Fran-
cias y otros países de F,uropa es la Rosaki, de origen
oriental, introducida en aquel país a fines del siglo
pasado ; a partir de su nueva «patria adoptiva» fué
enviada a In^laterra, de donde pasó a la Unión Sud-
africana con la designación de Waltham Gross, de-
biéndose su nueva denominación al lugar en que fue-

ron obtenidos lo, injertos.-L. H.

OTRAS PUBLICACIONES

E. R. .IANFS.-F,l jardín.-Primera edición, año 1952.
Publicado por Penguin Books Ltd. - Harmonds-
worth (Middlesex), Inglaterra.

De la casa Pingiiino, famosa por la popularidad v
baratura de sus ediciones, ha salido publicado en su
culeccicín de «Manuales» éste de un profesor de Hor-
ticultura del University College de Reading, que se
hizo experimentado en l05 cultivo, de producción de
semillas de la conocida casa Sutton c9^ Sons, desco-
llando tanto en su especialidad en los concursos y
exposiciones a que acudió con esta casa, que se le
encargó como técnico para disponer jardines en el
parque de Battersea, en Londres, donde se celebraban
las atracciones del Festival de la Gran Bretaita dPl
año 1951. La Real Sociedad de Horticultura le con-
cedió la más alta recompensa : la Medalla Victoria
de Honor. TienP otras numerosas publicacioneti de la

e^pPCialidad.
El librito que comentamos, tamaño bolsillo (11 por

1Ft centímetros), de 420 páginas, en rústica y de un
coste de 3/6 chelines, va directamente al grano en
todos sus capítulos, ayadándose con buenos grabados
a la línea que aclaran mucho el texto.

Para cada uno de los cultivos que describe, explica
detallada, pero concisamente, la clase de tierra y cli-
ma (natura] o artificial) necesarios para la planta. a^í

cumu todas las operaciones de siembra, transplante,

enraizalniento, esquejes de tallo, hojas y raíz, lucha
contra plagas, modo de regar, abonos, etc., etc.

FIa sido escrito tanto para el principiante como para
el profesional o experintentado. Para los primeros
detalla en los capítulos iniciales las generalidades de
cultivo de jardín, suelos y abonos, herramientas y
dispositivos, planos de jardines, chasis para camas,
siembras al aire libre, borduras y viveros o semille-
ros para las misma,.

Su parte e^pecial trata de los ,iguientes culiivus :

espuelas de caballeros, altramuces, aster perenes; cla-
^eles, guisantes dulces, crisantemos tempranos, pen-

samientos y violetas, lirios, gladiolos, dalias, plantaa
para setos, rosas, bocas de dragón, bulbos, crisantemos

tardíos, geranios v praderas (céspedes).
`fienen especial interés las páginas dedicadas a tie-

rra para tie^tos, injertus, estratificación y plagas por
su originalidad y estar colnpletamente al día en e,stas

materias en que tanto se ha avanzado.
La forma especial de hacer los esquejes de clavPl

y la propagación de algunas clases de altramuces pur
esquejes de raíz están no sólo explicadas, sino tam-
bién perfectamentP esquematixadas en las ilustracio-

nes.
Llamamos la atr nción de los numerosos aficionados

u la jardinería y, sobre todo, a los que la practican
en terrenos pobrPS en cal, sobre lo fácil y luc,ido que
resulta el cultivo de altramuce; en los jardines, don-
de producen unas mancbas de color hermosísimas, El
autor descrihe Pste cultivo en su obra, tanto de las
especies anuales como de las perennes. Precisamente

en 1951 hemos tenido ocasión de ver en Battersea y
otro.^ parques de Londres, y algo menos en Francia,
agrupaciones de flores de diversos matices, de distin-
tas especies y variedades de altramuces de adorno.
Estas flores eran las que más llamaban la atención,

lo mismo de lejos que de cerca.-.i. A. V.

MINIS'rERfO DE AGRICULTURA. - Servlcl0 de. ^.apaCltA-

ción y Propaganda.-Hojas divulgarloras.-Meses de
julio a septiembre de 1952.

Las Hojas divulgadoras editadas por el Servicio de
Capacitación y Propaganda del Ministerio de Agricul-
tura durante los meses de julio a septiembre de 19á2

,on los si;^uientes :

Número 13.-Pe,rros rle pastor, por )uan (:uadra-
do Martínez, Ingeniero agrónomo.

Núnlero 14. - Caponaje bioquímico, por ,1osé M.

Echarri Loidi, Perito avícola.
Nlímero 15.-Praderas modernas, por Felipe Gon-

zález Marín, Ingeniero agrónomo.
Ncí.ncero l6.-I,a de^eneración de nuestra.s abe jas,

por ,lavier Cabezas, Apicultor.
Nlímero ]7.-I as m-alas hierbas, por José del Ca-

ñizo, Ingeniero agrónumo.

Nlímero 18.--Cuidados a Zos terneros y potros re-
ciP>t rtar,idos, por FPlix Pérez y PérPZ, Veterinariu.
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